
Año.-2 No. !2 

CHRISTUS 
Revista Mensual. Aprobada y 

Bendecida por el Vble. 
C. E, E.M. 

Registrada como Artículo de Segunda Clase en la 
-~ IAdmón Central de Correos de Mbico. 

•I día ! de enero de 1936. 

"Omnia et omnibus Christus" Septiembre de 19·37 

EDITORIAL 

Lo que el mundo moderno pide a sus Sacerdotes 
(Carta de un illtclcct11al francés seglar a un seminarista) 

Traducción de nuestro colaborador D. Miguel Socorro. 

Estimado amigo: 

En 11.uestra pasada entrevista, me hizo Ud el h_onor de preguntar mi parecer ele intelectual seglar, sobre la mejor manera, para los jóvenes que 
se preparan al estado eclesiástico, de e1:nplear sus años de Seminario. l:\ o pud~ 
r.ntonces contestar a eslte grave asunto mas que de una manera vaga y siento la necesidad ele precisar ahora mi pensamiento. 

No me pertenece, creo, con_siderar el orden de la vida espiritual. Sin la rnenor eluda, allí está lo esencial. Si ningún cristiano esltá dispensado de aspirar 
a la santidad ¡ con cuánta mayor ra~ón se exigirá esto del sacerdote! Para el que sabe el cúmulo_ de gracias para el mundo y la fuerza para la Iglesia que representa un "santo Sacerdote." No habrá necesidad de explicar por qué 
la formación principal del clérigo ha de ser la que le eleve a la vida de fe y caridad de día en día más perfecta y más pura. Pero, lo repito, yo 
:-01110 seglar, no creo tener au1toridad para dar consejos de este género a Jóvenes destinados al sacerdocio. 

Lo que puedo hacer, ateniéndome a mi experiencia corno miembro de la Un~v~rsidad y corno publicista, es indicar la tarea que, en estos momentos qu~ nv1rnos, me parece más urgente para el clero católico, y por consi­guiente la dirección que ha ele orientar la formación de un seminarista. 
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Esta tarea me atrevo a decir que es ele orden intelectual o más precisa­
mente ele or-den teológico. A una sociedad sujeta a perpetuos cambios y 
revueltas y cuya cultura está preñada ele ideas y corrientes turbiás, móviles 
y desordenadas, importa muchísimo que sí le presenten, por una parte las 
inmutables verdades eternas y por otra, los problemas de actualidad, y las 
exigencias e inquietudes de la inteligencia moderna. Tiene que ser la cien­
da del que guía al mismo tiempo sólida y vasta, auténtica y viva, fiel a toda 
rn verdad y a todas las verdades: es decir que la Iglesia necesita más que 
nunca un clero culto, firme en su Teología y suficientemente informado de: 
las cuestiones económicas, sociales, científicas, históricas y filosóficas para 
asegurar a cada paso· y en todos los campos la adaptación rigurosa del pen­
samiento católico al estado presente de las instituciones y conocimientos 
humanos. 

l'fo quiero decir con esto q_ue se haya de desaconsejar al clero, espe-­
cialrnen te al joven, la acción católica propiamente dicha. Es muy cierto 
qu,e el gran drama de la Iglesia en el siglo XIX es el '[1aber perdido el 
rnnt2.::to y coniianza de las masas populares y que toda clase el .e: acción 
r¡ue acerque al Sacerdote con el pueblo pobre y doliente ha ele ser ,_onforme 
al afán más íntimo Lle la Iglesia y a su interés más inmediato. \ fas feliz­
mente el día de hoy este punto está tan bien entendido que es i11út il insistir 
en él. pues tanto el celo del clero joven como ld solicitud ele ]os Prelados 
b.2.11 producido obras sociales qne nos admiran. 

No se trata pues ele estorbar un movirn,iento tan oportuno. Con todo 
hay que notar que la obra social del sacE:ráote, corno o~ra cu~,lquicra, en 
t::i.nto será creadora y conquistadora, en cúanto sea dirigida por una idea 
chtra y segura de sí rnisrn0. Es decir que lejos ele bastar:.e a sí misma, su­
pone una s6lida formación intelectual en el plano rle la teología moral para 
que la guíe un sentimiiento exacto ele Ío justo y ele lo injusto. y en el plano 
rie las cie11cias económicas y soc_iales para afianzarse sobre un conocimiento 
exacto ele lo concreto. El joven sacerdote, ansioso ele ser útil, qne antes de 
tiempo y mal armado se lanzara a la lucha de intereses e ideologías ele clases, 
correría el peligro de gastar en vano celo tan bello, y. nada puede preparark 
mejor a empresas audaces y libertadoras como el estudio paciente y pru­
rlen1te de los elatos morales e históricos de los problemas sociales. 

Por lo demás, la importancia ele b acción social no debe desviar nues­
tra atención de las demás for¡nas dé acción, ele las cuales, una ele las más 
principales es el esfuerzo del alma para adquirir una verdadera cultura. 
Tanto la naturaleza como la Providencia llaman todo ser humano a la 
conquista de la verdad y al am()r de lo bello, es cledr a vivir su plenitud 
en las esferas de la ciencia y del arte. ¿ Quién más que ' el cristiano debe 
sentir este llamamiento hacia arriba? El es el depositario de una palabra 
divlinarnente revelada, ¿ cómo no la ha ele recibir sino en el altar ele una 
inteligencia clara, sólida y bella? Y si esto es verdad para todo cristiano, 
¿ cómo no lo será y mucho más para el Sacerdote . que ha ele proferir la 
palabra divina? 

¿ Quién dirá la pena y a veces el escándalo que puede recibir un inte-

• 
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lectual creyente al hallar a un Sacerdote cuya ignorancia, f lt d · · · 
o ·de gusto parecen clis · · •¡ a a e JUlClO el 

1 
d . , . mmu!r ~ -envi ec~r en su pensamiento la majestad 

et ª _octrma catohca? i Que tnste es 01r caer ele la cátedra ele Ía verdad 
~s a ~na~~fa verdad mezclad~ c,01?-fusarnente con aproximaciones filosófica~ 
111Sos e_m es, con errores h1sltoncos, con doctrinas mal t d vulgaridades 

O 
¡
0 

q . presen a as, con 
de mal usto 1 ' ue es __ pe_or, ,c~n ele~~ncias ~l~ pensamiento o de estilo 
recibe ef int Í ¿1 tntrar\º' i que 1mpres10n espmtual tan útil y agra-dable 

d _e ec ua_ con e trato ele un Sacerdote intelio-ente y al tanto d 
to 1º' en qm~n se JU-nta lét: humilde serenidad de una f: ardiente c e 
rea supenondad ele cultura ! , on una 

. . Se me objetará que han e,xistid~ muchos Sac~rdotes santos y con­
r¡uistado~es ~e alma~ que_ no sabian mas que su catecismo y no tenían otra 
elocuencia 11! otra dialectlca que la admfrable ingenuidad de su fe. 

Ciertamente, :-111 milagro es siempre posible y bien sé que quien se 
levanta a la santidad posee una fuerza sobrenatural que sobrepasa las 
P~tes fuerzas de la naturaleza. Pero no •tenemos clereoho de contar con un 
nu ª&'r? Y ele esperar _una ayuc!a excepcional de arriba en lo que podemos 
adqumr "con }os prop~os recursos de . nuestra inteligencia y de nuestra vo­
luntad. Acuerdate, chce Agustín el héroe de Malégue, que Dios ha ueri-
do llegar al hombre pasando por tu inteligencia." q 

, Sería útil que los futuros Sacerdotes m,editasen estas palabras • lle 
~f:ian a ~lgu

1 
nos a los campos ya poco frecuentados el~ la especulación ~eta­

' 1sica y ae a exégesis · rec rd ' t d ¡ · · f . - , 0 anan a o . os a urgencia y la dignidad del 
es uerzo mtelectual, en. una palabra, según la Encíclica Ad Catholi · 1 
'f~ir1nc_erían del que_ uno_ ele los _p~incipales deberes de su estad~ es prep:;ar e: 

g esia un c ero mtebgente e mstruído. 

En una época en que el mal t , f d este t:..niversal trastorno el ~as produn o es de orden intelectual, en ·. e creencias Y e institucione ¡ ¡ -¡· puede desempeñar un papel el 1 . . . s, e c ero cato ico 
verdad sobrenatural a e a mayor 11np_o:tancia si? _alumbrado con la 
<le la Teol , b y poyado en las mag111f1cas tra:d1c10nes intelectuales 
verdad y ~gi~, s~ et_P_reg;1ar en itodas partes y siempre los fueros de la 
Dios uede e a JUS icia: apel es ':!ste de cuyas influencias eternas sólo 
venid~ro· qu:e:s~:bd~~ tet1-o, per~ que no se escaparán del todo al historiador 
fluencia regeneradoraeq ra,mla e:res~re de la humanidad. Basta ver la in-
- ue 1an eJercido hace toda í d • anos, las grandes Encíclicas del p f { d . v a menos . e cmcuenta 

menor pueblo de la cristiandad 1 on i - ica o. Si ~l~sde la cabeza hasta el 
así uniformemente no '1 J a ~nsenan~a Y. acc10n del clero se ejerciera · . , . so o con canda,d y JUStici· · t b", . . e m'tehgencia . q , . a smo am 1en con ciencia 
en el mundo'?¿ ue esperanzas no se podrían fundar para el triunfo de Cristo 

f De ahí la importancia d 1 t el· ~turos Sacerdotes . Es f } os es u ios sagrados y ptofanos para los 
ristas? En medio . ¿ arm I~: este mo_do de pensa,r a todos los semina­
¿ tienen siempre el ~f tantas dif1c:1l1t:ades y necesidades de orden práctico 
orden prácti~o o ad e~po rn~cesano para adquirir una sólida cultura? . EÍ 

mmistrativo no disminuye a veces la atención debid~ a 
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d. ? . Hay en nuestras Univers1 a es los altos esltu ios . ¿ ºd d libres tantos clérigos 

d' d ear? 
como se po na es . ten o autoridad para responder 

Si puedo yo hacer estas preguntas,lno Udg y a sus compañeros pun-
. ·¿ '1 proponer e a ·, 

ellas. Mi intento ha s1 o so 
O 

, · uy dignos de considerac10n . 
. , o ahora mas que nunca, m S 

tos de reflex1on que ere ' . tad soy de Ud. Afmo. y S. . 
Con muestras de respeto y amis 

P . H enri Simon. 

Adela Sélnabria 
Donceles 99 Despacho 118 Tel. Eric. 2-8-97 MEXICO, D.F 

Ud un Nuevo surtido de: 
Tengo el gusto de of,:_ecer a. . . C ·¡- ·os y Medallas muy 

'Rosarios de _maq_era, vidrio, aluminio, ruci iJ 
baratos,'. _pida U d. datos. 

Libros recibidos últim~'Jn~nte: C , . as en castellano en 2 tomos. 
P. Ferreres.-1nstituciones anonicS , d t 2 tomos. 

h F S ] -Tesoro del acer o e en lvlac erreres, • · d 
p A. Hillaire.-La R_(!ligión dem,o~t~a a. 
N egueruela.-Lecciones de Apolo_getica. 

VINO PARA CONSAGRAR 
ºMarqués de la Barra" 

Importadores: ROZADA HNOS· 

. d E C I debida autorizacion eclesiástica el 
~ªa'~1:tiza :tri¡"gila l~n puªreza indispensable de dicho vino 

- R. P. Joaquín Cardoso S. J. 

$ 25.00 
Caja de doce botellas . • • • • · · · · · · · · · · · · ·. ·. ·. ·. ·.". ·. ·. ·. ·. ·. · ,, 2,50 

Botella de ¾ • · · · · · · · · · · · · · · · · · : · · · · · 2.50 , 
• d 16 32 74 htros a • • • · · · · · · · · " O D 

Por litro: harneas e : . Y d luciones.- 5
8 

hace envíos C. • . 
No se cobran (01 envasas.• Se bonifican su1 evo 

P u 
Pedidos a ºBuena rensa 

1 Donceles 99-A. ·Apartado. 218 

'----·· --- J 
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CURIA RO MANA 

Sacra Paenitentiaria Apostolica 

OFFICIUM DE INDULGENTIIS 

Beatissime Pater: 

Superior Generalis Societatis Divini Salvatoris, ad pedes Sanctitafü 

Veslf:rre provolutus, humiliter qure sequuntnr exponit. Societas prredicta pro­

movere ca:pit pium exercitium pro Cleri santificatione orandi sicilicet 

piam consuetuclinem Deo offerendi, stato die singulis mensibus Missam 

et Communionem necnon omnes eiusdem diei orationes et qurecumque bona 

opera pro Eclessire catholicre ~acerclotibus et levitis. Ad uberiores fructus 

spirituales ex pia ·hac consuetudine assequenclos, orator enixe petit, in fa­

vorem christificlelium, qui prrefatum pium exerdtiu_m sive privatim sive 

c:-ommuniter in aliqua ecclesia vel oratorio peregerint, Indulgentias, qure 
sequuntur, sutis conditionibus lucrandas: 

I.-Plenaria111, prima Feri-a quinta vel primo Sabbato cuiuslibet mensis, 

in Ca:na Domini, die festo B. V. Marire, Reginre Apostolorum, et cliebus 
natalibus Ss. AJ?ostolorum; 

II.-Partialem·septem annorum allis anni diebus, quibus, idem pium exer­
citium peregerint. 

III.-Petit _insuper parti.alem trecentorutn dierum indulgentiam acqui­

rendam a christifidelibus, qui invocationem "Iesu, Salvator 111undi, sanc­

tifica sacerdotes et levitas t'!(,os," . saltero corde contrito ac devote reci'taverin,t. 

Et Deus, et. 

Die 15 Decembris 1936. 

Sacra Prenitentiaria Apostolica, vi~ore facultatum a Ssmo. D. N. 

f"io Pp. XI sibi tribútarum, benigne annuit pro gratia iuxta pn,ces in per­

Pe'tuum absque ulla Apostolicarum Litterarum in forma Brevis expeditione. 
Contrariis quibuscumque minime obstantibus. 

De mandato E.mi. 

S. LUZIO, R e-gens. 
I. ROSSIT.,, Secretarius. 
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ABSOLUTIO SACERDOTUM AB EXCOMMUNICATIONE, OB AT­
TENTATUM STIAM CIVILE TANTUM MATRIMONIUM, AT AC­
TU CUM JvIULIERE CASTE CONVIVENTIUM .EORUMQUE AD­
MISIO AD PART°ItIPATIONEM SACRAMENTORUM MORE LAI­
CORUM SACRAE PAENITENTIARIAE APOSTOLICAE E X CLUSI-

SIVE RESERVATUR 

DECRETUM 

Lex sacri ccelibatus inter Latinos a:deo Sanctre Bcclesire curre semper 
fuit atque est, ut si agatur de sacerdotibus, fere numquam super ea retroac­
tis temporibus dispensatum fuerit, numquam prorsus, ne in mortis quiden 

periculo, in prresenti disciplina dispensetur._ 

Cum tamen, nequitia temporum, contjngere aliquanc\o soleat ut infelix 
aliquis sacerclos, sure vocationis oblitus in sacrilegum concubinatum, lapsus, 
ob rn,atrimonium etiam civile tantum attentatum aliasque gravissimas ra'tio­
nes, a cohabitatione sub _eodem tecto cum sure c\esertionis compli­
,ce, etsi forte ltandem ad cor reverssu¡;, cessare impecliatur, iideoque ad sure 
eiusdemque sure complids coÍ1scientire consulendum, data fide de absoluta 
perfectaque in posterum continen'tia perpetuo servanda, ad participationem 
sacramentorum mbre laicorum petat admitti, Sancta eadem Ecclesia, pro 
sua erga devios etiam filios materna sollicitudine, ei, quantum in se 
est, si et quando peculiaria td suádeant rerum adiuncta, subvenire non 
renuit. Quod quidem cum conscientiam prresertim respiciat, Sacrre preniten­
tiarire Apostolicre exclusive reservari congruum: visum est. -

Re ig~tur collata per infrascriptum Cardinalem Maiorem Prenitenti1-
rium cum Ss. D. N. Pio divina providentia Pp. XI, ea:dem Sanctitas Sua, 
in audientia diei 14 ~~ensis M~rtii verten'tis ánni, eidem Cardinali Maiori 
I'renitentiario impertita, suprema Sua auctoritate decernere ac statuere dig­
n.ata es ut, firma exconttnunicatione, de qua in canone 2388 I, absolu'tio 
ab ea in casu supra exp_~sito et consequens supplicantis admissio ad sacra­
menta more laicorum suscipienda, ab ipsa tantum Sacra Prenitentiaria Apos­
tolica, servata speciéJ:l~ procedendi forma et sub peculiaribus quibusdam cau­
telis et conditionibus ab eadem Sanctitcrte Sua patefactis et prrescrptis, con­
cedi possint; et si forte conceda.tur ab aliquo sacerdote in periculo mortis, 
maneat obligatio ad ·ipsam Sacram Prenitentiariam recurrendi, ut prrescri­
hitur canone 2252 pro censuris a iure Sanctre Sedi specialissimo modo reser-

vatis. 
Hoc au1tem Decretum Sibi relatum in alia audientia diei 28 eiusdern 

rnensis idem Ss.1110 D. N. in omnibus aclprobare et co.nfirmare dignatus est, 
rnanclans nt, quo solet modo, publici iuris fiat. Contrariis quibuscurnque 

etiam speciali mentione clignis non obstantibus. · 
Datum Rom:re, ex Aeclibus Sacrre Prenitentiarire Apostolicce. die 18 

Aprilis 1936. 
L. Carel. LAURI, Pamitent-iarúis Maior . S.LUZIO, Regen

5
• 
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DECLARATIO SUPER DECRETO QUOD . . · INCIPIT ·• LEv SACR 
COELJBATUS" DIEI 18 APRILIS 1936 A I 

Evulgato per Commentariu Off . . . 
¡:,ág.242). Decreto quocl incipit~'L 1C1ale_ Apol~tohcre Secl1s (Vol. XXVIII 

1 1 . ' . ex sacn CCE ibat1u'' diei 18 P ·t · 1936, 
quo a )SO ut10 ab excornmlunicatione de e ua i a rz is ' 
agatur de sacerdote qui rnatriinoni . ·1·tJ n canone 2388, I, quanclo 
_ el . . . ' · o c1v1 1 er attentaito ad co d · 
.-us, a partic1pat10nem sacramentoru _ . , r em rever­
dem ficle de absoluta perfetaqu"' . m more la1cormn petat admitti, data qui-

. ~ m posterum continenltia p t 
c1uamv1s tamen ob gravissimas rationes ' _ ' erpe uo servanda, 
su~ eodem tecto cum suée disertionis con~e~~a1e d101: valeat_ a c?h~bitatione 
tohcre, exceptu casu periculi mort' _P ce, actre Pre111tent1anre Apos­
Canonistre et Moralistre aui clocu i~, /ese1~atu1 non deEuerunt nec clesunt 
;i casu aliarurn censaru111 l qu= 1·1,erm _ba-c e ocean~ c_asum hunc nihil di ferre 

. - , "" casi us uro·entw - b · • 
c!mbusdam conditionibus et clausul' "' 11 us rem1tti possunt suh . . is a quocumque confessario vi can. 2254. 

Hrec mterpretat10, a prrefa'ti Decreti ned . 
sus absona, nuilo modo defencli pote t um ~ensu _sed et li ttera pror-
a.bsolutionem de qua ao-itur "ab 

1
-p ts ' teo J)r5resertim quia expresse edicitur 

"' · sa a.n wm acra P-cenite t' · A • 
servata speciali proceclendi forma et 1~ . . · - . 

11 
iari.a postolica, 

conditionibus ab eadem Sanctitat Ju pecu¡iar~bus qmbusclam cautelis et 
µosse. e ua pate act1s ac prrescriptis," concedí 

Nihilorninus, ad onmem si qure adh f 
penitus aiuferendam, Ssmus' Do . -;r orte_ superesset, cluhitationern 
Card. Pre~itentiario 'Maiori die lümmu~l- I oste_r, 111 audientia in frascripto 

apn 1s anm currentis ·111 t't d 
opportune interrogatus, suprema Sua a t. 't it 1 1 I per I a a, rem 
modo, publici iuris faciendum manclavit uf on a e e ec arandum ~t, qua solet 
!tcet: Absolutionem a cea ura ele qt ' 1anc ~sse rnentem Leg1slatoris, sci­
reservatam ut nerno unquam 'exce )/ª supra, 

1~ª ~sse S~crre Prenitentiarire 
possit, non obstante qualibet 'facult:tº c~su pencuh mortis, ab ea absolvere 
¡ • . . ,. e, s1ve per can 2254 I 5 · .. 
eg1u111;, s1ve denique per aliucl c¡uocl . . .. ' ' ive per pnv1. . . cumque ms ceterqqmn concessa. 

Datmn Romre, e Sacra Prenitentiaria d1·e 4 .. 1937. 
L _ · . . , man 

. Ca1cl. LAURI, Pcenitentwriits Maior. S. LUZIO, Regells. 

OFICIQ SOBRE INDULGENCIAS 

,Beatísimo Padre: 
E l Comité Ejecu1tivo Episco al d ¡ R , . 

a los pies de Vuestra Santidad :i I le \¿ epublica Mexicana postrado 
de tocia la n ·' 1 · • ' e e mmJ ' emente en favor el; los f1'ele.c 

acwn as s1gu1entes indulgencias: ., 

I.-Indulgencia parcial ele trescient el' 1 . 
menos con corazón contrito el t os ias a os fieles que recen, a lo 
en seguida se copian ; y evo amente, alguna ele las invocaciones qui'! 

II -Indul · · cora , . _genc1a parcial de quinientos día~ 
zon contnto d ~ piadas. y evotamente, rezaren alguna 

' 

a los que, _así mismo con 
de las oraciones abajo co-
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r III ---Hndulcrencia plenaria con las condir.iones acostumbradas, a los que rezar~n dev?t:meni!e, todos l¿s ~ías por esp_acio de un mes entero, alguna 
de las mismas mvocac1ones u oraciones menc10nadas. 

Y que Dios guarde ... 

I.-INVOCACION 

de Guadal•tpe, defiende y salva a tits niríos Y jó-i Virgen Santísima , 
i ·e11es mexicanos! 

II.-INVOCACIOr-T 
· . . 

, ,r 

¡ Vírgen Santfsim.a de Giiadalupe, alcánzanos la verdadera. paz para 
nuestra Patria y la libertad efectiva para nitestra Madre la Jiglcsw,! 

III.-ORACION 

•Corazón Sacratísimo de Jesitcristo nuestro Rey! A Ti a~11?imos llenos 
di; .,·i, ·a fe y plena conf'ian:::a por?ne_ Tú, .'\' sólo Tú, eres el 1u11-~o 911e pu~~ des librar a mtestra querida Patria de todos los males que han e e1~1do sob, ~ nosotros '\' que cada ve·.-:: son más profund~s. Por el amor que t1e11cs a _tn Madre · nuestra Madre, la, Virgen San_tís1,ma ~e Gitada'.n¡,~ y por la_ 1_1'.-
t · ,Y de Sta Tercsita deL '/\Tiíio Jesits, a qwen t1i Vicano en la tie1 ;a erccswn • - · l d d f> • tra Pa ha escogido por intercesora para alcanzar a ver a er_a. ra::: a il1(l'S -tria .'\' la efectiva libe,1tad de la, !glesia, míranos propwo, 0~1e nuestras sú-
phcas y concédenos lo q1'e te pedimos. _ 

Ilmnina, Seíior, a los que gobiernan y mueve s~. volmitad ,P~ra q1tc hagan lo qÚ.e dcbell; inf,índenos, Sáíor, a todos tits hi7os los catol1cos .~11~~ xican ,s tu santo amor para qu,e no te negitemos nada de lo que 110s pi as. perdo~ia, Señor, a los impíos, ai ios sectarios, .ª _los apóstatas,_ a los blasfem.;1s, a los persegu.idores, a los i11gratos, a los tibio.s a los i11d1fere11tes '.)I a los 
malos cristianos . .. 

D 
, . , 0 - tns don rs 'I' hts gracias sobre /11 11estros Prelados, r 1 1nm.•,., ,)e,wr, .. • bre sobre ;mestros Sacerdotes, sobre los jefes de los hogares 111exicanos, so a las madres de familia, sobre nitestra expitesta, juventud y sobre nu~::~s perseg1tida niñez. Sálvanos, Sefíor, Tú q1te todo lo p1tedes y todo lo qd~ /¡(t para nuestro bien J En Ti , ú11icamente esperamos y sabemos que na ie · 

esperado en T í y haya sido aba11donado. 
No recuerdes, Se,1or, mtestrns pecados ni nitestras ingratitudes; ten · · d' -1, dona Señor perd0111J piedad de nosotros según t1, gran 1msencor ia: rer , , eres a tit pueblo; perdó11anos, ~e1~0~, perdona nuestros pecados, porque 

hteno '\' tu misericordia es 1.nfimta. 
c:eemos en Tí, Jesús; esperamos en Tí, J~sús; te amamos, ~~sú~, be~:~ todo nuestro corazón. Bendícenos, Señor; bendice a nuestras familias, e 

dice a nuestra Patria! 
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¡Todo por el Sacratísimo Corazón de Jesús! 

IV.-ORACION 

R ei¡ia y Madre N u,estra: aq_ití nos tit?nes a todos tits hijos Los católicos ,i,nexica11os, que creemos en tu Hijo Sant-ísinw, que ni pued,z engaHarse 11,1 engañarnos, qite esperamos en El que todo lo puede y lo q11iere para nuestro bien, y qu,e le am'anws con todo mt estro cara.eón; alcánzanos de tit H ijo benditísinio, Tú qite, eres nuestra Madre, nuestra esperanza, nuestro con­si,elo y nuestra salvación, estas gracias que hoJ te pedimos para gloria de tu misin.o Hijo Jesucristo, para bien de nitestra Madre la. lgleúa '.\' de nues­
tra querida Patría: 

la verdadera paz para nuestra Patria; 
la libertad efectiva para la Iglesia-; 
La educación cristiana de nite,s,tros niños; 
la sólida formación de nuestro jó·uenlJ.§; 
la conservación del pmlor de nitestras jó11e1,es; 
la recta formación de conciencia de nuestras madre; 
el 1·alor cristiano y cntere:::a ¡,atriótica de ·,iuestros hombresi 
la co11seruació11 3' difusión de las Ordc11es '\' Congregaciones religiosas; 
la multiplicación y saiitificación de ni!estros sacerdotes; 
la clatividencia '.}' caritatii•a solicititd de nuestros Pastores y Jefes; 
Alcánzanos,oh Reina y Madre, de tit Divino Hijo, la gracia abundante '..\' Pf icaz que necesitamos para conocer lo que debemos hacer, y las fuerzas necesarias para c¡,¡mplir 11uestros deb eres co1no cristianos y como mexicanos. 
Uuenos, ¡ oh Reina '.)' Madre nuestra! para que tE,dos formemos un so­lo cora:::ón '..\' wia sola alm a, huyendo de todo aqu~llo que nos divida y fomen­tando todo lo que nos ww, sacrificando para esto nuestro interés particular y nuestro propio juicio, y siguiP11do siempre en todo las normas dadas por el Vicario de Cristo e11 la tierra, '..\' por 11ttestros 1.tmadísi11vos Prelados. 
Día 8 de Junio de 1937. - La Sagrada Penitenciaría Apostólica en virtud de las facultades que le ha otorgado el Santo Padre Pío XI, benig­namen'te concedió la gracia ped_icla y en la forma que se pide para el tiempo de siete afíos, no obstante_. nada en contrario. 
Por mandato del Enm10. Señor Cardenal, S. LUIZIO, R egente . - J. ROSSI, Secretario. -

fllllllllllillllllllllllllllllllílllllfillllllllllllll!llillllllllllliillllllllllllllillll!llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll!I 
1 Suplicamos a los Suscriptores que deben su sus• 1 I cripción que la paguen en la primera quincena de 1 1 septiembre. De lo contrario muy a nuestro pesar les 1 1 suspenderemos el envío. 1 
~lllllllllllll llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll! llllllllllllllllllllllllllll llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll lllilllllllllllllllllllllllliulllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllílliíllllllllllllllllll~I 
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EPISCOPADO 

~ - EL EPISCOPADO MEX~CAKO HACE AL VílLE . 
F,~ii¿¿~Ag~~DE TODOS LOS PfISES SUGIRI~N~? SE PIDA 

. A SU SANTIDAD LA CONS.f,.GRACION DEL . .'1Ur"DO AL 
ESPIRITU SANTO ( 1) 

Ex11io. y Rvmo. Seíior: 

A nadie se oculta la tristísima situ_a,ción en ~p1e se ~1:cuentra actualmen­
te no sólo la Iglesia Católica sino tarnb1en la soC10da-d c1v1!. 

' En ningún tiempo había llegado la pugna entre el ª:ª1 y el bien al grado 
ue ha alcanzado en nuestros días. Hombres m~lvac\os t1an ltrama~o un,a te-­

¡rible conspiración contra Jesucristo y s~ Iglesia, que trastorna, '.""J~mas, el 
orden establecido en las Naciones, pers1_gue crudmente a la _Rebº10~1 . y _en 
al tmos Países como en México, en Rusia y, de manera especial en Esp_ana, 
fa \ersecución 'se ha desatado con od~o increíble co:1tra aquellos que pe1 ~: 
. fi les a la Religión de J esucnsto. Los Go~1ernos buscan la paz m 
necen e . el L1 as pero en vano, porque 
ternacional por mec\10 ele tratados, e congr_esos y g ' 1 l 1 el 1 
han desterrado a Dios de estos tratados y congresos y se a 1a re ega o a 

olvido. 

Unicamente la Iglesia Católica .P?see ·el camino ele la salv~~ión Y 1~ 

d el Paz pues recibió ele su D1v1110 Fundador aque_lla aclmnable doc 
ver a era , - 1 1 el bl ¿·0s que son . · e ue ilustra las inteligencias, y aquel os sa u a es reme 1 , .. 
!;J~n:aJtos Sacramentos, por medio de l?s cuales el hombre se, reconc1~1: co~1 
Dios recibe la gracia. Por este n1ot1vo el Saato Pa~re Y,10 X pro .... uro, 
duranie su pontificado, "rest(1;urar tod~s ~as cosa;;_ en Cristo_- ~or esto tam~ 
b', osotros los Obispos de la Repubhca Mexicana hemos 3uz~ac\o con 

ier:, nt oportuno promover y extender el culto debido al Espíntu Santo 
vemen e Y . - - b. 1 I 1 . C t, lica pues como 

ara impetrar su ayuda y protección so re a g es1a_ . a ~ " ' . r I 
~- N S. Jesucristo del Espíritu Santo: "El m e glorificOIYa., (IIo. c. XV , , icf 4) ·" El Espír~tu Santo os lo enseiíará todo '.l' os, recordara cuanta~ cosa~ 
\ · a· ¡ " (lo c XIV v. 26) "El con-vencera al mundo en 01 deii a 
tengo ic 1as, . . ' d l . . . " (I XVI 8) "Citan• 

ecado en orden a; la justicia y en ar en a Juicio. o. c. , v. . r 
~o ,ve~ga ,el Espírit,ii de verdcvd, él os en~eñará, todas las verdades." (lo. 

c. XVI, v. 13). 

1 h b' retrasado la publicación ( 1) p 0~ un olvido completamente invo untar10 ~, 1amos 
de este importante doc~mento. - Nota de la RedaccioiI. 
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. Deseamos ardientemente que el mundo entero sea consagrado al Espí­
ritu Santo en la m,isma forma que el inmortal León XIII lo consagró al 
Sacratísimo Corazón ele Jesús, y para este fin suplicamos muy encarecida­
menlte a V. E. Rma. se digne dirigir al Santo Padre una atenta súplica 
para obtener la ansia-da consagración del mundo al Espíritu Santo: así nues­
tros ardientes· votos se verán coronados de feliz ~xito. 

Tenemos el honor ele enviar a V. E. Rma. Lln breve estudio en el cual 
encontrará suscintamente expuesta la doctrina de. la Iglesia Católi ca relativa 
al Espíritu Santo. · 

Suplicamos que la contestación se dirija al Excmo. y Rvmo. Sr. Dn. 
Leopolclo Ruíz, Arzobispo de Morelia y Delegado Apostólico en México: 
Incarnate Word House. - Alamo Heights. - San Antonio, 1'ex. - U . S. A. 

México, D. F. 15 ele Septiembre ele 1936. 

En nombre y con la autoridad .,ele todos los Prelados ele la República 
Mexicana. -t Leopoldo, Arzobispo de Morelia. - t José Othón, Arzobispo dt> 
Oaxaca.-t José María, Arzobispo de .Durango.-t Ignacio, Arzobispo Tit. 
ele Bósporo y Coa,c\. de Puebla.-t L_u-is María, Obispo ele Tulancingo. -
i' Gerardo, Obizpo de Chiapas. 

ESTUDIO SOBRE LA CONVENIENCIA DE PEDIR A SU SANTI­
DAD LA CONSAGRACION DEL MUNDO AL ESPIRITU SANTO. 

Un escritor notable y sabio profesor de uná de las principales U niver­
sidades ,de Roma manifes-taba en cíerta ocasión solemne que en los tiem­
pos actuales, en que el odio y la discordia tienen tan divididos a los indi­
viduos, a las clases sociales y a las naciones entre sí, es el tiempo más opor­
tw10 para que se predique por todas partes el am;or, la unión, la caridad y 
para que se fomente de manera especial la devoción a Aquel por quien, 
según la expresión de San Pablo ( 1), se derrama en los corazones de los fie­
les toda caridad y gracia, el Espíritu Santo. 

Efectivamente: al odio debemos oponer el Amor y a los inmensos ma­
les causados por el espíritu de la discordia, debemes oponer como oportuno 
y eficacísimo remedio, la invocación del Espíritu Santo, del Espíritu de 
Amor que debe "renovar la faz de fa tierra." (2) 

Ya su Sanüdad León XIII, en su preciosa Encíclica "Divinit1n illud 
11ttitnits," ( mayo ele 1897), señalaba minuciosamente las razones que tene­
rnos para fomentar la devoción al Espíritu Santo y recomendaba con insis­
tencia particular que esta d_evoci6n safodable se predicara al pueblo cristiano. 

"Que todos )os predicadores y todos aquellos que tienen almas a su 
cargo, decía el gran Pontífice, tengan· presente que a ellos r;._o rrespo11,de dis­
trib1tir con celo y diligencia entre los fieles, la doctrina cristiana aceren 
del Espíritu Santo, absteniéndose sin embargo de controversias penosas y si,-
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ti/es '.\' guardándose de a_qndla presnnción que lleva a algitnos a sondear 

temerariamente los misterios de Dio.s." ( 3_). 

"Lo que se debe recordar y explicar con toda claridad, agregaba el mis­

mo León XIII, son los n,~uchos '.Y grandes beneffrios que constantemente nos 

vienen de este Dador divino, para q·ue el error y lro ignoranicia relativos a. 

estos misterios, ignorancia _enteramente indigna de los hijos de la luz, d'es--· 

aparezca de ellos comple,ta~nte." ( 4). 

Y más adelante -con apostólico celo _x como si quisiera ser él mismo 

el primero en aquella cruzélida en favor del Espíritu ·Divino, dirigía a todos 

los obispos del mundo estas preciosas palabras: "Ahí tenéis, Venerables 

Hermanos, nuestros avisos y exhortaciones, encaminados a promover el 

culto del Espíritu Swnto. No du,damos que estos consejos, secundándolos 

vuestro celo pastoral, producirán excelentes frutos en el pueblo cristiano. 

Por nuestra parte no perdonaremos esfuerzo alguno · para, conseguir el fin 

propitcsto y alimentarem-os y fomentaremos esta d(!Voción por todos los 

medios que nos parezcan conducentes." ( 5). 

En cuanto a las razones que deben movernos a fomentar tan saludable 

devoción, S. S. León XIII las resume en estas palabras: "Débcse amar al Es­

píritu Santo porque es Dios y a El_se refieren las palabras del Decálogo: 

Amarás al Señor tit Dios1 con todds tu corazón, con toda tit alm-a· y con todas 

tus fuerzas. De?e ser amada, ade!1iás, porqiie es el amor sitbsta11cial, el Amor 

C'ter110 '.) ' el ¡primero y nqda hay más amable que el amor. Fiuaimxmte lei 

debemos amor por habernos colmado de beneficios, '.\'ª q1,te éstos, as1ÍJ co11w 

atestiguan la benevolencia del dador, así ex-ig1m la gratitud del que los 

recibe." ( 6). 
La prin::tera de las razones indicadas por León X[II -"Spiritui Sancto 

debetiir amor quia De1-ts est,"- es clarísima y r.o tenemos por qué insistir 
en ella. 

En cuanto a la segunda razón -"Amandus quia amor est et 'anwre ni­

hil est amabilius."- nos parece que tiene en los tiempos actuales una fuer­

za especial. Ahora que los honibres abandonan escandalosamente toda re­

ligión y viven en el olvido de Dios en un ambiente ele naturalismo y paga­

nismo; ahora que, con increíblé saña y odio verdaderamente satánico se 

organiza el ateísmo militante; ahora que, como -consecuencia de la apostasía 

d~ las naciones, se iha desenfrenado la pasión del placer y la codicia por los 

J;¡enes de este mundo y han surgido las necias doctrinas sobre una igualdad 
absurda en el reparto de las riquezas; ahora que, impelido por las secretas 

maquinaciones del espíritu de las tinieblas y de sus desalmados corifeos, el 

Jtnundo parece víctima de un espantoso fatalismo que lo llevará finalmente 

a la guerra y a la revolución universal, que, de realizarse los planes de los 

enemigos de Dios, deben convertir de un montón de humeantes escombros 

la floreciente civilización cristiana; ahora es el preciso momento en que debe 

florecer entre los cristianos la devoción a aquel Divino Espíritu que siendo 

e1:1, el seno de Dios ósculo de amor y eterno vínculo de unidad, debe ser tam­
L1en para los hombres una inagotable fuente de caridad, de armonía y de paz. 

Contra el naturalisrn:o que desconoce el orden ele la gracia y diviniza la ra-
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zón humana, nada mejor q,ue instruir a los fieles acerca de la vida sobrena. 

tural _que el Espírit~ Santo nos comunica, y fomentar con celo ardiente la 

devoc10n de a~uel Dios de luz y Esr_íritu de verdad que disipa los errores y 

nos _da el sentido pr?fundo de l_as doctrinasde Jesucrísto (7); contra el sen­
sualismo que entro111za los sentidos y los bajos instintos del hombre y desen­

frena todas las pasiones, nada mejor-que fomentar el amor a los bienes SO· 

brenaturales, hacer ver la hermosura de la_ unión con •Dios y la dicha ine­

fa~le de l~s alnllas qu_e son los templos del Espíritu. Santo; contra el egoísmo y 

la id~latna de l?s bienes de este mundo que es .el verdadero orio-en ele las 

doctnnas comu111st~,s y ele los irrec?~ciliables odios ,de clase, ~ada ~@jor que 

fomentar la devoc10n a a_guel Espmtu de Amor que, mediante sus divinos 
dones, da a las almas el gusto de las C(?sas de .Dios, les muestra la vanidad de 

las cos~s del mundo y une a todos los hombres con los lazos de una divina 
frater111dad que les hace saborear el dulce nombre de Padre (8). 

~?n cuánta razón el Pontífice felizmente reinante ha enseñado que "la 

rnest'.~n de la pa.-J del mimdo, más que ser w1C1J cuestMn de jttstici.a, C's u11a. 
c1testwn de ca'l'idad". · ' 

Respecto a la tercera razón de León X,III para fomentar la -devoción 

al Esp~ntu Santo - "Qui~ ~uminis ipse nos cum'(ulavit beneficiis" -, imposi­

ble sena, dentro ele !o_s l11111tes de un~ carta, d~rle el desarrollo que rnere­

~e, porque los_ benefi~10s a que se refiere su Santidad son verdaderamente 

incontables e maprecia?les. La Encarnación, la Redención, la Santificación 

de las ª!mas, la ~?"lesia, los Sacramentos, !_a Eucaristía, la inspiración de 
las Escr~turas, la_ mte,rior _dirección e ilustración ele las almas por medio 

de escogi•das gracias y. dones preciosísimos: !todas estas son obras del eter­

mo ª111:°r que d,e esp_ecial manera se at~ib~yen al Es_píritu Santo, y que, en 
el sentir de Le,01;1 IXI~I,_ ,deben d_e constituy- la base ae la predicación acer­

ca •d~ ~~te Espmtu Dmno, de conf?,n11:idad con el constante lenguaje de la 
Tradic10n, ele los Documentos e_c!esiasticos y de las Sagradas Escrituras. 

Refiriéndose, por ejemplo, a la Encarnación dice la Sagrada Escri­

t1;1ra ( palabras del Angel del Señor a San José ) : "No temas retener con­

tigo a tit esposa, porque lo que en ella hay es obra del Espíritu' Santo" (9):. 

Y ele est: y de otr?s lugares del Evangelio tomó la Iglesia la expresión 

compr~1:dida en el simbolo de los Apóstoles y fn el ele Nicea: "Conreptus 
de Spiritit Saucto", "Incarnatus est de Sp_iritu Sa,ncto". 

_ Respecto ele la_ R~denció~11 nos limitaiemos a citar las expresivas pa-
labras <le San Pablo: Semetipsum obtitlit immaculatum Deo per Spiritnm, 
Sanctu11" (10) E 11 1-- .R d ·' · ' 
in . ~, · . !1 e as ap~r:ce ª .. e enc1011 como reahzandose bajo la 
m spira_c10n Y mocion del _Espmtu D~;mo, y J e,:ús, en cuanto hombre, co-

• 0 el mstrumento de la eterna salvac10n que nos viene ele un Dios todo Ca­
ndad (11). 

En cu~nto .ª la santificación y justificación de las alm¡as y constitución 
de. la Iglesia, bien aparece la eficasísima intervención del Espíritu Santo 

quie~ completó la obra de Jesús en los Apóstoles en el gran día -ele P~nte~ 

~~sbt.es Y, superan?º ~~da huma1:a deficiencia, los convirtió en instrumentos 
a Iles para la difus1on del R!'!1no de Dios. 
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La misma Santa Iglesia nos ofrece como en síntes·is esta doctrina en 
una de las profecías que se leen el Sábado Santo y gue en su~ cuadros d.e 
espantosa desolación retrata al_ mundo pagano y presta un rel.1eve maravi­
lloso a la obra de Dios. Nos referimos a aquel v2sto cam\po cubierto de lme­
sos sobre el cual invocaba el profeta Ezequiel al Espíritu del Señor, Y. en 
el cual se formó por obra del mismo Espíritu un ejército numerosís1m0 
-" exercitus grandis ni111i~ valdfi' - q~te era la figura de\ ver?adero 1Ifrael ele 
los resucita:dos a la gracia y a la vicia elterna ( 12). ¿ Y quien habra. q~~ al 
leer las simbólicas páginas ele Ezequiel no haya pensado en el tnst1s11110 
estado ,del mundo actual y en los efectos de esas guerras monstruosas que se­
gún las palabras ele Pío XI, constituyen la antítesis · del Cristianismo? 

Toda esta doctrina sobre el importante papel del Espíritu Santo en el 
establecimiento del Reino ele Dios sol;>re la tierra, es en verda~ muy cono­
cida ele los sacerdotes y los teólogos, pero cuán ig1:orada u ?lv1dacla de los 
f . 1 "Tal "'e" ni aun ahora faltan entre los crist1a,11os, dec1a el tantas ve-ie es. ' '" • · h · · l p nt que en o ces citado Leórr XIII, algunos a quienes ~i !e ici~;ª a ,'.egu .ª. · -, 
tro tiem¡~o hacía, Sa1i Pablo a ciertos cristianos: ¿Ha beis rec1 b1-do "al. E~~ 
pírz~tu Santo como creyentes?" tendrían que responder como ellos Ni s1~ 
auiera sahía11,ws que existía!' (13). Pero si 110 llegan las cosas a un g_rado t Il puesto qlie i'.nvocan a este Espíritu. Divino e11 iniic hos ac'tos nN11g'fos'o~ 
¡~ 'cierto es que su conocimiento es nwy imperfecto y que sn fe! está e11v11el-
ta e11 tinieblas" ( 14) 

Conmovidos por esta ignorancia y apremiados por especiales motiv~s 
de gratitud que los obispos ele esta ~ep.ú~lica . :1entimos_ para con el Esp1-
ritu Santo, acosa9-os por males como mhmtos e~ el '.~cmto, ~e nuestra po­
bre Patria y grandemente alarmados al ver la s1tuac10n. caotica del mundo 
y las espantosas amenazas ele guerra que ~scurer:en el cielo ele nuestras es­
peranzas, hemos querido dirigirnos a los obispos del mundo entero Y a vues · 
tra Excelencia en particular para encarecerles que todos a una voz eleve­
mos hasta el Solio Pontificio una ferviente súplica, piclien?o a ~u~stro 
Santísimo Padre, en el cuáclrag~~imo anive~·~ario ele _la E1!cí~h~a "D1Vmuni 
illied mrunus", que con su autondad apo,s~ohca se digne 111~1,stir ante ~o.do 
el orbe católico en los motivos pocleros1s1mos de la devoc1011 al Esp,ntn 
Santo y rogándole ele manera especial que, pre,,i~ l_a . congruente p'.·~para­
ción por el púlpito y la prensa católica, cc;¡mo _ pnnc1p10 de renovac10n, ele 
armonía y de paz universal, CONSAGRE EiL MUNDO ENTE!;-0 A 
AQUEL ESPIRITU DIVINÓ QUE TIENE LA MISION DE GLO· 
RIFICAR A IESUCRISTO" Y DE "RENOVAR LA FAZ DE LA TIE­
RRA" (15). 

De eslta manera, al mismo tiempo que . los .grandes esta?istas se reúnen 
en Asambleas y CongTesos en favor ele la seguridad colectiva y ele la paz 

· - d 1 f' aro universal Asanrbleas y Conaresos ciertamente l;iu ab es en sus mes, P ' º . . D' . I l . , s de que desgraciadamente son reumones sm . 10s, h g esta una vez ma , 
manera solemn~ y con el aplomo ele infalible Maestra mostrará al mundo 
el remedio único ele todas las calamidades que lo afligen. "Ierusalem_. Ieru­
salem, convertere ad Domimtm DeÜm trnm". 
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y no cabe duela, porque la palabra de _:p ios no puede faltar, que si de 

corazón nos convertimos a Dios, El aplacará su ira y se volverá propicio 
hacia nosotros. "Irah,es est Dom,inns super paires vestros irarnndia. Et di­
ces ad eos : H aec dicit Domin us C'XC'rritm1,111 : C onvertimi11i ad me, ait Do­
niimes exercituiini: 'f!f convertar ad vos, dicit Domiwµs exercitmii-n!' (16,). 
x dejara sentir su influjo poderosísimo sobre el revuelto caos ele nuestras 
miserias, iluminará las inteligencias con la luz de la fe, inflamará los co­
razones con la llama ele la eterna caridad, purificará las almas con su ac­
ción y las elevará y santificará, hasta establecer, según es posible en este 
mundo, la paz d_q Cristo en el R eino de Cristo. "PAX CRISTI IN REGNO 
CHRISTI". 

Para terminar y con mLiy íntima satisfacción de nuestra parte y segu­
ros . también ele interpretar los sentimientos de vuestra Excia. Rvma., le 
suplicamos -ele hacer en las preces una explícita ménción ele Aquella por 
qnien recibimos todas las gracias, .la Santísima \ ºirgen María, nuestra 
Madre, expresando en la fórmula ele la solicitud : que se pide la consagra­
ción del mundo al EspíritH Santo por .el Inmaculado Corazón de María. 

NOTAS. - Rom. V, 5, ''Caritas Dei diffusa est ii, cordib11s uostris per Spirit1w1 
Sanctmn qui datus est nobis." - (2) Ps. CIII, 30. E;uitle Spirit11m t;i11111 et creabw1tur. 
et renovabis faciem terrm." - (3) León XIII, Encíclica "Di7•i1111m il'11d 1111im1s,:' ma­
)O de 1897. "Qiiapropter quotq11ot s11Í1t sacri concionato·,'es rnratoresque ani111arm11 hor: 
11,r111ineri11t esse s11nm, 1d qure ad Spiritwm Sa11ct11111 ptrfineut diligenti,11s atq11e 11beri11s 
poj•11,/o tradant,; sic ta•111 e•J! ut difficiles snbtilesquc absint co11troversi(li, et parvo. eornm 
stulltitia devitetu-r'¡ qmi •0·1till!ia eria,m arcana di'!,lina te111erc co11a11hir perscmtari." - (-l4) . 
"Illud potius coni111e·morandiv;n e-nucleateque expl~ra11d11111 est, q11am 11111/ta et 1!lagna be­
i.€ficia ab hoc largitore divi1w et manaverint ad IIOS el rnauare 1/iln desin.ant; ut ve/ 
error ignoratio ta11taru1n rermn, "l1tcis fili'is indig11a, prorsus depel/at11r.'' - (5) "Ha­
l·ctis, Venerabiles Fratres, qucÉ ad fóvendiim SpiritHS Sancti rnltmn inonendo liortan­
doque placuit edicere: minimeq11e dubitamits, qn:n ope pr(1!serti111 11ativitatis soller­
ticeq11e vestrm prreclaros in christiano papulo sint [ntchts /atura . N ostra qwidem 
tantee /míe rei perseqnendm nitlla 11nquam def11t1tra est apera, atq11e etiam co11sili11111 est 
ut, q11ib11s sub·inde modts videbitiw opportu.nris, idein /1ietatís studi1/.111 ta1n prO?sta­
l•ile a/anms et provehainits." .:_ (6) Nempe Spiritui Sa11cto, quod alter-nin prrestan­
dimi esse monuinms debetwr amor quía Deus est: Diliges Do111im1111 fitn111 ex tolo carde 
t11,o, et ex tata anima tita, et ex tata fortitudiiie t11~ ( Deut.VI, 5). A111a11d,¡1s idem est 
q1dppe snbstantialis, ceterm1s, primus amor, amare a11tem nihil est amabiliits: 11!'1/ltoqne 
id ma.gis qwia, s11,11~11uis :/pse nos cit11mla11Jit benef>iciis, qu.re 11/ largient~s bímevole.Miam 
i1:sta11t11r, ita grat11m a.ni11-num accipientis reposcunt." - (7) Ioan., XIV, 26. "!lle vos 
doceVJit 0111-ivia et s11gge'l"et vobis 011-inia qÍ1icmnq11e di.vero vobis." - (8) Rom. VfII, 
16, Galat. IV, 6. - (9) Matth., I, 20. "Noli timero ac,·ipere Mario.in coniugein tuam: 
<111od enim in ea 11at1,'m est, de Spiritit Sancto est." -· (10) Hebr. IX, 14. - (11) 
Sanctus Thomas. P. III, Q, 48, artic. V, in corp. - (1?.) Ez., XXXVI. - (13) Act. 
XIX, 2. - (14) "Fortasse ne hodie quidem in eis desunt, q1ii si111iliter rogati i1t q11ida11; 
olim a PO!ltlo Aposto/o, acceperintne Spirituni Sa,11ct11m, respondeant similiter: Sed ne­
que si Spiritns Sanct1ts est, audivwmis. Sin min11s, 1111tlti certe in eiH.s cognit-ione va/d.! 
defici11nt; cu.ius quideni crebro HSurpant nonieH i11 religiosis actib11s e,i:ercendis sed 
ea ~ide q1tre crassis tene-bris circitmf11sa est." - (15) loan., XVI, 14. "!lle me cl~rifi­
cubit: quia de meo accip·iet, et a11-m111tiabit vobis." Cf. nota (2). - (16) Zach. I, 3. 
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DIOCESANOS 

Cartas, Edictos y Circulares 

AGUASCALIE"\"'I'ES 

Circular Nq 172 -21 de /unio de 1937.-Se notifica el envío, ~e los 
. d l . d ropaganda a -la Carta Apostohca de 

"Comentarios" en fori:na e 10J~S ' e p la E;cíclica del Comwrismo: el 

su Santidad a lo~ Obispos ~exic~nos Y ª e • d d d $ 5 00 -t José de 
valor de dichas hojas por millar, importa la cant1 a e_ . . 

J esú.s, Obispo ele Aguascalientes.-J osé V e/asco, Secretario. 

• q J r d 1937 -Se concede autorización para que 
Circular N 173.-9 de i: w ~ 1 S 1 d (el Ave María) se exponga 

en el Templo de Nuestra Senora e ~an~í~\mo Sacramentto, para que allí, 

diariamente desde el 16 del actuahl, el t· de la Adoración N octnma, 
d 1 t, todas las noc e con mo 1vo 

0
., 

en don e ya o es a . I 1 • el Templo E xpiatorio de la 10-

esté continuamente y llegue; s~r ~sad g esia clecer estos singulares benefi::ios, 

ce~is . Se exhorlt~ para qu~ etpues ~/ J;"~1~)los a sus fieles para que visiten 

animen a los Parrocos Y ec torJes , d J ís Obispo ele Aguascalientes.­
al Sautísimo en este lugar.- ose C' esi ' 
jasé Velasco, Secretario, 

C" l Nq 174-Julio de 1937.-Se manifiesta q~e Dios mediante Je 

. irc~ arl E. r~icios Espirituales en este año ele parte del Clero e 

1l:raDc~1~ar~n eos la ~~asa Cural de la Parroquia tle Encarnadón, en dos ltan­

i:l. 10ces1s, n . • . 22 ele Agosto por la noc 1e y 
das que principiarán, la primera el D~m~ng? el, la list; de los Seííores 
l ncla el 5 ele Septiembre: a contmuac1on s~ a . 

1 

J . ; 
a segu - . . ' .í. J . , d Jesús Obispo de Aguascalientes.- o.,., 
Sacerdotes que as1st1ran.- t ose e • , 
Velasco, Secretario. 

Circular N 9 175.-5 de Agqsto d_e 1937.~Contien:e las siguient~s re.:~-

d · , 1 ~Se exhorta a los fieles para que asistan a un Triduo ,le 
men ac1ones • • . . . . , d 1 S t' · Sacramento ,~ue 
E · · · de Desagravio con Expos1c10n e an 1s1mo . , 

1 ,Jerc1c10s ' . • 1 1 remecho del ma 
c::e celebrará en las respectivas lgles1as eara 1mp or~r. e · 

1 
a 

~I t ha aparecido por aquellos lugare3, consistente en una p a~ 
a arman e que 1 "' neral · ::is• mis-
de gusanos que perjudican_ los sembrados y_ os cani:yos en ge .. , • D - , a-

. fa ulta a lo·s sacerdotes para que puedan dar la Ben~i~wn eprec 

::::,~e et Exorcismo que vienen en el ·Manual ,ei:itr_e 1~ Bencl1c10nes reserv:; 

· i--O,ue el 15 del actual se haga a la Sanit:Is1ma V1rge? como lo pr~p_o 

~ª~~Obra de la Famüia de Maria/' establecida en la Iglesia de la Sant1s1ma 

j 

1 
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en León, Gto., la ofrenda de la _ $anta Misa, como una Reparación Nacional, 

para obtener el remedio ele las necesidades ele nuestra Patria y que los Sa­

cerdotes que binen ese día apliquen la segunda misa para cumplir con esta 

demanda y si más no pueden, q_ue hagan con ese fin un mem ento especial 

en el Santo Sacrificio .--r José de Jesús, Obispo d~ Aguascalientes.-J osé 
V el asco, Secretario. 

CHII,APA 

Circular N
9 

12.-10 de Junio de 1937.-Se recomi,endan por indicaciones 

del Excmo. Monseñor Delegado Apostólico la Carta Apostólica al Episco­

pado Mexicano y la Encíclica sobre el Comunismo ateo que pueden encon­

trarse en la dirección ya de !todos conocicla.-t L eopoldo Obispo de Chilapa . 

CHIHUAHUA 

!instrucción Pastoral.-Julio de 1937.~Dirig-icla al Venerable Clero y a 

los fieles católicos ele la Diócesis como Protesta en contra del Decreto de la 

Legislatura del Esta:d~ que fijan en CINCO el número ele Sacerdotes que 

¡:,ueclen ejercer su Ministerio e~ la diócesis, la· cual comprende una exten­

sión ·c1e 245,000 kilómetros cuadrados con 492,000 habitantes en 1930 y a la 

fecha no menos' de 600,000, siendo el 98% ele católicos; se apoya la protesta 

de la inlf:romisión del poder civil en la provisión de Sacerdotes que es aten­

tatoria a la libertad de conciencia otor_gada por el derecho naturál · atentato­

ria al Derecho Divino, pues Jesucristo, dueño y Señor de las na~iones, de 

las familias y ele los individuos_ instituyó la jerarquía eclesiástica, etc. En 

seguida y después de explicar c~ncienzudamente los motivos que le mueven 

a aceptar esta ley, recomienda a los Sacerdotes que se registren, vean la 

gran responsabilidad que van ~ \:'.0n'tr.a_er y los exhorta al trabajo con abne­

gación, celo y desinterés, haciendo otras recomendacion~s tanto a los Sacerdo­

tes restantes, como a los demás feligreses, sobre el particular.-t Antonio 
G'uízar Valencia, Obispo de Chihuahu_a. 

DURANGO 

Circular N
9 

15-14 de Junio de 1937.-Que habiendo sido aprobarlas y 

bendecidas las Jornadas Pa_¡:roquiales, despertando en todos los fieles un gran 

interés por la enseñanza del catecismo, y para que las Jornadas tengan 

un resultado efectivo, se encarece a los Párrocos y Asistentes impartan 
su cooperación.-] osé .Chávez, Secretario. 

Circular N
9 

16.-15 de Junio de 1937.-Se dispone que se haga en todos 

los templos ele la ciudad .:y en las parr_oquias de la Arquidiócesis, una Hora 

Santa de desagravio a Nuestro Señor por el sacrilegio cometido en Ciudad 

Lerdo al robarse un Copón que contenía Hostias Consagradas.-! osé Chá-
1,ez, Secretario. 

GUADALAJ ARA 

Circitlar N
9 

30.~23 de jimio de 1937.-Se recomienda a todos lo., se -
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ñores Rectores de los templos del Arzobispado se proceda a establecer el 

Apostolado ele la Oración, en donde no lo esté y cuando se trate ele las pa­

rroquias foráneas en donde estuviere establecido en alguno de los templos, 

no se proceda sin antes consultar a la Sagrada Mitra; se recomiendan las 

publicaciones del "Mensajero del Corazón de Jesús" y la "Cruzada Euca­

rística" que son los Organos del Apostolado.-·¡ José, Arzobispo de Guacla­

lajara.-N arciso Aviíia R11.iz, Secretario. 

Circular N 9 31.-1 9 de jul-io de 1937.-Recuercla algunos puntos de dis­

ciplina diocesana: 1.-Sobre la obligación q_ue tienen los Señores Sacerdotes 

lle residir en el lugar de su adscripción, no pudiendo salir de la misma 

~in permiso de la Sagrada Mitra: si tuvieren que salir a parroquias limí­

trofes, lo harán sólo con el consentimiento del párroco, el que dará cuenta en 

cada caso a la Superioridad. Al llegar a Guadalajara deberán presentarse 

a más tardar al tercer día ante el E:xcmo. Señor Arzobispo, o ante los 

M. I. Señores Vicario General o Secretario; si llegan a otra parroqui;i, de­

berán presentarse an'te el párroco el mismo día o a la mañana siguiente. 

2.-Además se recuerda a los señores Sacedotes la obligación que tie­

nen que asistir a las Cnnferencias Eclesiásticas dos veces al mes en las que se 

·lesarrollarán los ternas señalados en el Calendario diocesano.-t José Ar­

zobispo de Guacb lajar.:-.. -Narciso A~·i11a Rui:::, Secretario. 

Circular N 9 32.-3 de Julio de 1937.~Da las gracias más expresivas tan­

to :::i l Clero en general. corno a l0s fieles por.su espontánea correspondencia 

1, la invitación que se dig1i.ó hacerles el Excmo. Señ~r para la celebración 

del mes del Sagrado Corazón de Jesús en la Sau ta 'Xglesia Catedral, pues no 

sólo los fieles de las distintas parroquias ele la ciudad, sino los de las forá­

neas ocurrieron en numerosas peregrinaciones, como se les recomendó en el 

Edicto de fecha 7 de Mayo próximo anterior.-t José, Arzobispo de Guadala-

jara.-.N arciso A,·i11a Rni:::, Secretario. · 

Circitlar N 9 33.-31 de Julio de 1937.-Se dispone una nueva colecta 

para ayuda de los damnificados ·de Puebla y Veracruz que se encuen'tran en 

pésimas condiciones de miseria y sin hogar, debido a las inundaciones.-

Narciso Aviña Ruiz, SecretarÍO. -

HUETUTLA 

Circular N 9 F-6.-30 de fitlio de 1937.-Se recomienda exhorten a los 

fieles a que todas las Misas que se celebren el Domingo 15 de Agosto, se 

oigan según la intención de la Obra establecida en la Diócesis de León, con 

el nombre de "La Familig de María," en desagravio y reparación cie las 

ofens3s hechas a Nuestro Señor, en 1todo el mundo.-Ignacio Nájera, Vica­

rio General.-José Amador Manríqitez, Oficial de la Secretaría. 

LEON 

Circular J\T9 126.-2 de Julio de 1937.- Recuerda y urge al Venerable 

Clero ele la Diócesis el cumplimiento dé los mandatos vigentes acerca de la 

1 

1 

1 

1 
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predicación que se contienen en los p 1 d . . · 

de Michoacán de 15 de Enero de 1903 re; ~s cl.e 1~ Provmcra Eclesiástica 

Instrucción Pastoral ele 2 de 1·u
lio d 192Y

9 
E. e Septiembre de 1912, y en 1a 

1. ·' , - e • n ct•anlto a 1 t · d 
e 1cac10n, sera en los Domingos el E 1. · a ma ena e la pre • 

t~s. de precepto, se explicará el miste:f:~e :° /ºr;sp~ncliente y en las fies­

tod1ca de pláticas, siguiendo el or•den -d 1 C tia: ue e darse una serie me­

etc. o leerse las Encíclicas Pontific·a e l a ~1smo del Cardenal Gasparri 

instrucciones expedidas por el V Eip1· s, o das Nar~as Pastorales colectivas ~ 

1 , . . iscopa o ac10nal t 
e ogmaticos y morales de adtualidacl . __ , que ratan de puntos 

t Emet~rio, Obispo de León. muy mteresantes para los católicos.-

MEXICO 

Circular sin número _ 6 d A 
E l c d . . . · e gasto de 1937 - s d l . 

n a asa e E1erc1c10s Espirituales d 1 . _. e an as ms-

Progreso, habrá una tanda dirigida . e 1 aEparroqwa de San Felipe del 

b. 1 1 po1 e xcmo y Rv1n S - A 
• ISJ?O, e urante a sem~na del 5 al 11 ele ·s . . , . o. enor rzo-

mvita a todos los señores Sacerdot eptiembre prox1mo, a la que se 

Ejercicios durante el tiempo p es 9te aun no hayan practicado los Santos 

reanudan las juntas ele Asistent::sE1 o _?Or . los Sagrados Cánones. 2.-S~ 

Santa Iglesia Catedral los tercero ;lesiaasltd1cos en la Sala Capitular de la 

nacl S ' . s Jueves e cada mes 3 S 1 .. 
0 a un acerclote para que en la Of . · .- e 1a com1s10-

todo lo referente a las actividades de sl A1c1~1,as Cde ~ª. Sagrad~ Mitra atienda 

-Pro-Secretario. ª ccwn atohca.-Luis G. Sepúlveda. 

<;ircular sin número nú111-ero.-6 d A 
i:rucc10nes encaminadas a fomentar 1 e gosfo de l 937.-Se dan las ins-

el recib~ ele la Circular hasta fines d:s voc~crnnes sacerdotales: 1.-Desde 

que se sien'tan llamados ai Sacerdoc. 2 N ov1e111bre se preparen a los niños 

sean verdaderos cristianos 110 i·11·f .. 10. 1 . Qd ue _fos padres de los candidatos 
. . , , 1c10nac os e 11 ' · · • 

ra reputac1011, que no padezcan enferm el d n~gun _v!c10, que sean de bue-

Qu_e los cacliclatos estén entre los 12 1J ª- es lrnsm1s1bles a los hijos. 3.­

no_ vul~ar, sanos, Y que conste ue ha ano~ . e edad, e,cl\tcados,_ de talento 

pnmana. 4.-Que los Vicarios fq , n termma,do con ex1to la mstrucción 

. oranoos se pongan de acu el 1 
I rocas, capellanes y vicarios fijos e 1 . er, o con os pá-

)!1 cabecera de la misma Foranía pa~e :s respJ;li~as Fo~·anías, para que en 

.:::uperiores del Seminario a conocer n u1~ ta etermrnaclo alguno de los 

torno y ver si tienen las condicionef!~:t~~:ientet a _los aspirantes del can­

sen recibo de esta Circular al s·e~o v· R s, an enormente. 5.-Que acu-

L · , n r ice- ector d<>J S · · 
tl!s Gomez 'R~...Apartado Postal NQ - 15 T b ~ enunano, Doctor D. 

!o~m_ar extensamente sobre el particular -t r~ ;¡M,ya, p. F. qt~ien podrá i11-

1'1ex1co. · -,111s aria., Arzobispo Electo de 

MONTERREY 

Cfrcular sin núme-ro.-24 de Ma' d l .. 
presento por el Canon 126 :'.) o e 937.-En cumph1111ento con lo 

'l'andas de Ejercicios Esp'· s.~ colnvoca a ltodo ~l clero del Arzobispado, a dos 

. m tta es que tendran luga_r del 4 al 10 de juli<> 
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y del 11 al 17 del mismo mes.-t Gttadalupe. Arzobispo <le Monterrey.­
Pablo Cervantes, Secretario. 

OAXACA 

Circular N9 20.-16 de Jimio de 1937.-Contien~ las instrucciones si .. 
· t • 1 Ha' gasé una colecta en todo el Arzobispado dentro de los guien es. .~ .. . . 2 v 'f' Templos para ayuda de los dammf1cados de Tlalpu1ahua. ~- en 1que~se 

las Jornadas Cateq!lísticas bajo el pr~grama qu;e ~e les envia, en los d1as 
28, 29 y 30 de julio, en las parroqmas del D1stnto del C:ntro Y en las 
Foráneas el día que lo juzguen conveniente. 3.-Se reco1:;1enda una. ve~ 
más oren por el Sumo Pontífice, con moltivo de la cont:stac10n qu~ s_e digno 
enviar, dando las gracias _ al V. Episcopado, Clero '! f1ele~ de Mexico, .P?r 
las felicitaciones que se le hicieron en s~ !-,XXX Amver,san,a de su nata~1c10. 
4.-Que se dé lectura a la Carta Apostohca de S. S. Pt? XI sobre la situa­
ción religiosa en México y la Encíclica s9bre el comumsmo ateo en uno o 
más domingos y 'después se_ hará la expli~ación conforme a los temas que 
les remitirán.-Agustín Espino!a, Secretano. 

Circular N 9 21.-19 de Julio de 19}7.-Se da a co17-~cer la _Circular_ en­
viada por el Excmo. y Rvmo. Señor_ Delegac)o. Apostohco, quier~ se. ¿1gna 
transcribir en la parte relativa a escuelas soe1abstas, una , C~mumcac10n de 
la Secretaría de Estado, y se recomienda se pon}?:an en prac'ttc~ las Instn~c­
ciones en ella contenidas, ya sea en el confesonario o foer_a ,de :1. ~compa~1a 
un ejemplar de la Instrucción Pastoral en la que el Com1te Eiecutivo Epis­
copal da a conocer a los fieles las Normas de la Sant~ Sede,. sobre 1~ con­
ducta que deben observar acere~ de la enseñanza. Agustin Espinosa,, Sno. 

PUEBLA 

Circular N 9 151.-21 de Junio de 1937.-Recomienda la difusión y lec­
tura de los Documentos Pontificios: "Carta Endclica sobre. el co11wnismo 
ateo" '.11 "Carta Apostólica sobre la situación religiosa ~n México" que_ s~ pu­
blicarán en hojas semanarias, a manera de comentanos para conocumenito. 
ele todos los fieles , debiéndose ·indicar el número de ejemplares que sean ne­
cesarios; se anota en la misma Circular el informe respectivo.-Alberto M en·· 
doza, Secretario. 

Circitlar N 9 152.-l9 de Julio de 1937.-Se señala el domingo primero 
de agosto para que se haga una colecta especial en todos los Templos ele la 
Arquidiócesis que se destinará precisamente al incremento de la_s Obras 
de Apostolado de la A<:ción Católica, principalmeute de carácter chocesano. 
-¡- Pedro, Arzobispo de Puebla. 

SAN LUIS POTOSI 

Circular N 9 62.-12 de Julio de 1937 .-Se recomienda a los pá;rocr 
y capellanes a que con todo celo y eficacia cooperen con las Cofrachas e 
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San Vicente de P~úl, en donde estén esitablecirlas, y con las Asociaciones 
piacl?~as y parroquiales, para que el primer domingo ele agosto se organicen 
com1s10nes que a las puertas de las Iglesias v a la salida de todas las Misas 
recojan las limosnas destinadas para socor;er a los niños huérfanos de !~ 
guerra de España.-t Guillermo", Obispo de San Luis Potosí. 

T AMA ULIP AS 

Circular N 9 96,-12 de Julio de 1937.-Contiene los siguientes puntos: 
1.-Recomienda una.colecta para ayudar a los damnificados en la catástrofe 
de Tlalpujahua, accediendo a los deseos del Excmo. y Revmo. Sr Arzobispo 
Auxiliar de Morelia. 2.-Se llama la atención a los Señores Sacerdotes, a 
fin ele que se empapen en los · Documentos Pontificios sobre el comunismo 
ateo, la Carta Apostólica de S. S. sobre la situación religiosa y la Instruc­
ción Pastoral donde se dan a conocer las Normas sobre la enseñanza socia­
lista. 3.-Que envíen los párrocos las colectas en favor de la Basílica de 
Guadalupe y además las colectas sinodales. 4.-Que no habiendo siclo posi­
ble llevarse a cabo la acostumbrada peregrinación a,nual diocesana a la Ba­
sílica, se les recomienda la celebración del 5 de Agosto, de la mejor manera 
posible.-t Serafín María, Obispo de Tamaulipas. 

ZACATECAS 

Circular N 9 241.-15 de Junio de 1937./Contiene las siguientes recomen­
daciones: 1.-Se dispone que ~e dé lectura -ínter Missarum solemnia a la 
Cart~ Encíclica de S_. S. Pío 'XI sobre el comunismo ateo y que se propague 
la misma entre los fieles con la mayor difusión posible. 2.-Que se haga 
una colecta para ayu_da de ·los damnificados de Tlalpujahua, en donde se 
enc,uentran centenares ,de . familias sin hogar y sin alimento, debido a la 
catastrofe de todos conoc1cla. 3.-Que se ponga todo empeño en la cele­
bración de Jornadas Catequísticas parroquiales, Diocesanas y Nacionales 
que de~erán :elebrarse en los meses · de junio, septiembre y noviembre. -t Ignacio, Obispo de Zacatecas.-Rafael Domínguez, Cancelario. 

ERRATAS PRINCIPALES DE IMPRENTA 

. En el Artículo anterior: "La Junta Parroquial - La Junta en su fun­
c~n ejecutiva," se deslizaron las siguientes: 
P~g. 708, línea 16, dice; ejercicio. Debe decir: ejército. 
Pag. 708, línea 23, dice: líder relativamente. Debe decir: líder es relativa-

Pág. 709, 

Pág. 709, 
Pág. 709, 

Pág. 709, 

mente. 
línea 27, ·aice: nuestros prodigiosos dotes. Debe decir: nues,tras 
prodigiosas dates. 
línea 28, dice: lo afirma ahorita. Debe decir: lo afirmado amerita. 
líneas 31 y 32, dice:arojón agudo y cantora chata. Debe decir: 
a rejón agudo y contera chata. 
línea 33, dice: esmirriada · cabqllaje. Debe decir: esmirriado ca­
ballejo. 
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CASUISTICA 

Solución a los Casos propuestos en Julio 

DERECHO CANONICO 

Leonila, religiosa de 1ma _Comwzid;d, :::;i:a ~:;!f;~º~
1/;01:f;~;:i;i;0 ~ 110 atreviéndose al co111Atlgar, pide a la up 

Evaristo qu,e va a celebrar misa. . '. , u eriora le niega la licencia, alegando qiie la conf e sien sena, La M. S p . . . . a· "ón para rel·igio•sas. Leomla, a pesar< 11ula, porqii:e. ~ ·;1aristo no tiene 1iw1s i~~risto y le siiplica; qiiei, la confiese, a\ de la prohibicion, logra ac_erdcarse a l"d d- no tiene permiso para confesar\ lo que él accede a,¡,in cium o en rea i a 
religiosas. 

co1nulgar, porqiie piellsa qu,e ha Leonila sin emibargo, no se atreve a 
faltado gra;emente a la obediencia. 

19- ¿Qué establece la Iglesia acerca de los confesores de religiosas? 

SOLUCIÓN 

. - . . , nfesores de Religiosas tiene la Iglesia esta?l~cido Con relac1on a los co d t así seculares como rehg10sos, ( Canon 876, párrafo 1) , que los ~ac::c;si~n jurisdicción especial para oír sea cual fuere su categona t ~arg 'l cual~squiera reliaiosas y novicias, no ·válida y lícitamente las _c~n ~s10nes e e.. , uedan ~evocados ; pero sin obstante toda ley o pnvil~g10 con:ranos if; q f 1 n 1 . 522 y 523. Esta perjuicio de lo que prescribOen dl?~ c~no~~s lug¡r p:n· q~e .est~ situada la casa ·urisdicción la confiere ~l r mano e -~e las religiosas, dé ·conformidad con el C. 525, . . 
, d . ifesor ordinario Para cada casa de religiosas,_ hay que es1gnar un ~o~d a no ser que 'único, el cual ha de oir la~ confes10ne~ de toda _la COf1;~md l 'nombramiento el gran número -de religiosas u . otro 1usto motivo ex11an e 

de varios confesores. ( C. 520, 1~rf. 1) • , _ 
d . 1 un confesor exti a A cada comunidad de religiosas hay que - es~gn~r ~ la casa religiosa, oril,inario, el cual, a lo menos cuatro veces al ano, a e ir a 
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y a quien todas las religiosas se han de p¿esentar, a lo menos para recibir la bendición. (C. 521, prf. l)_. 
En los lugares dqnde hubiere com,unidades religiosas, los Ordinarios <lesignarán para ca,da comunidad algunos sacerdotes, a los que las religiosas, en casos particulares, puedan acudir fácilmente, para confesarse, sin que sea r,ecesario dirigirse cada vez al Ordinario; (C. .521, prf. 2), a estos confe­sores podríamos llamarlos "suplementarios" y el canon antes citado en su prf . 39 establece que cuando tina religiosa pide el confesor extraordinario o suplementario, no e~ lícito a ninguna Superiora -informarse, por sí misma o por otras, directa o indirectamente, del motivo de esta deni:anda, ni opo­nerse a ello de palabra o por sus actos, ni aún dar la más pequeña muestra de descontento. 

Además, si una religiosa, _para la paz de su conciencia y un mayor pro­greso espiriltual, pide un confesor o director especial, el Ordinario del lu­gar ha de ser fácil en concedérselo; pero procurando que de estas conce­siones no se originen abusos. Si estos se introducen, ha de removerlos con cuidado y prudencia, pero en tal forma que la liberta•d de conciencia quede a salvo. ( C. 520, prf. 2). Para esta clase de confesores no se requiere edad especial y la duración de sus funciones no es limitada; el confesor espe­cial puede ser el que fué confesor ordinario, aunque no hubiere transcurrido un año desde que dejó el cargo . Así lo ele laré, la Sgda. Congr. ele Reli­giosos el 20 de Abril de 1917. (A. A. S., 1917, pág. 276). No así para el confesor ordinario y extraordinario, cargo que sólo se ha ele confiar a sacerdotes <lel clero secular por su probidad de vida y por su pruclenci:i; además, han ele haber cumplido ya los warellta llí'íos ele edad, a no ser que un justo motivo, a juicio del Ordinario, no obligue a otra cosa; y no pueden tener ninguna potestad sobre las religiosas en el fuero externo. ( C. 524, prf. 1). 

El confesor ordinario no puede ser designado por confesor extraordi-11ario, y, salvo los casos previsltos en el canon 5:26, no puede de nuevo ser nombrado confesor ordinario de una misma comunidad sino después de trans­currido un año desde que dejó el cargo; pero el confesor extraordinario puede ser nombrado ordinario inmediatamente dtspués. ( C. 524, prf. 2). 
Los confesores de religiosas, ordinarios y extraordinarios, no han ele inmiscuirse en manera alguna en el gobierno así interno como externo de la comunidad ( C. 524, prf. 3). 
Si la comunidad ele religiosas depende imnediatamente de la Sant,;. Sede o del Ordinario del lugar, éste elige los confesores ordinarios y extra. ordinarios; si depende del Superior regular, éstlé' _presenta los confesores ai Ordinario, el cual los aprueba para oír las confesiones de dichas religiosas y suple, si hubiese lugar a ello, la negligencia del Superior ( C. 525). 
El confesor ordinario ele religiosas no puedé: ejercer st1s funciones por espacio de más de tres años; sin embargo el Ordinario puede rnnsetvarle en su cargo durante un segundo trienio, y aú11 durante un tercero, si la escacez ele sacerdoltes aptos pa-;,a este oficio lo exigiere o si la mayoría 

Pasa a la pág 79.:J-
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M ORAL 

Scvcms 11 ubilis Agatha111, quam sincero amore_prosequitur et a qua~ct'.am Mnatnr in matrimonium pr{l!te 11 dit; sed, :1elotyp1s ducta, Agatlza Seve1u_111 deseruit. Ma?stits et desperatione pre~sus S everus, non post m.ultos d11:s rnm, s,,lvia in 111.,a,trimonio copulati.r, 1,111/Julsits non tam amare q1'.C1111~ erga A a,tam vindicta. Contigit autem iit pastea Severus Ag_ata111, car1'.al1t~1 q1ta­re; et, qu.od qitidein Agatha, inhiens vin dictani e1•ga_ ~3•fr1~111, ala1;n ?111-mo am-/exit quod ita aniiwum S ·ylvice lacerav i,t, adcf1tis etw,111 as1d111s Ag~thce fJ ' t · ·b b evi· s¡,atio temporis gravi morbo affecta ta , hanc v1tmn provo ca 1oni us, r , • , 
áesinit. 

Cum autem post Sylvire mQrtem, ma~rimonií c01~~rahe11dí causa, 5_ev_en_'.s ,:¡ Agatha apud Romitlum parochmn ad1re11t, cons~i,i~to proccssu d~ . l1?c, o statu, certi11sq1te Ronwlus de adulterio C1t111 ¡,r01mss1one matrimom 1, 11/fC·· trowt et·iam de Sy/viCI! mortis causa, ad ~1101 Agatha_; _Negare . 11
_0,_1 1iJ?ssum Syfuia nostra rnlpa cegrotasse, et mm _aliq·:tis e,J a 1111c-1s_ ve/ v1c~1'.1s oc __ lzoc mihi redar,quebat, non scmel ita: rcsp_o11~i : ittmam q1tamfn·111111111 e ,,1ta deo1dat, 

1ft . liber Severiis, inecum 111atn11101110 meat. 
· Qitcerit RomuliH parochus; ittru111 in casn i111.pedime11f11s criminis 11/rum 

que simul adsit? 

SOLUCÍON 

I.-Legimus in Codice Iuris con<;)n ici ( c. lQí j ): 

''Valide contra!icre neq11eu11t matrimoninm: 
p Qui, perdurante eodem legitim,o matrimori.io: adu_ltei:ill1l! intcr s~ co11-sumrn,arwit, et fidein sibi mutuo deder1t11 t de inatri momo we1111d o 1.•cl 1 ¡,sum 

matrii1ionium, etiam per ci~•ile:n tan!itm actw,n, at.tentanmt; 
29 Qui perdurante pariter eodem _leg!t~11~0 matrimo:1io, ad1ilteri11111 ínter u consmn111aritnt eorumque alter con.iiigicidinm patravit,, 
39 Qui mutua opera physíca vel morali, etiam sine ad11lterio, morteni 

coniugi intiilerunt." 
Igitur hoc impedimentum triplicitem formam. indue1;e potest, qure si. attenditur ad coniugicidium quod patrari potest, brevtter des1gnatur hoc modo• 
l9 neutro patrante coniugidicidiuml; 
29 uno patrante ; 
39 utroque patrante . . 
II. Appellatur impedimentum CRIMIN!S ; quod. cri_m_en. non tam, con­sistit in occi ssione coniugis unius ex aclultens, Cjúam 111 iniima quam ambo 

inferunt matrimonio iam existenti 
Est autem impedimentum IURIS BCCLESIASTiq, quo Ecc!esi~ in­tenclit consulere ficlei coniugali et vitre coniugum, et pumr~ eos qui crimen tunt, eis auferendo spem matrimonium ínter se contrahend1. 
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Sub qualibet ex tribus formis est IMPEDIMENTUM :OIRIMENS, auod nempe "graviter prohibet matrim1011ium contra!ie·11dnm, et impedit quominus valide contraha,tur." ( c. 1036, 2}. · 
Sed, quoniam prima forma impedimenti, ob solum adulterium cum pro­niissione vel attentatione matrimonii, sive neutr_o patrante, est gradus mi­noris (c. 1042, 2, n. ·s), dispensa1tio facilius cónceditur; dum difficilius et solum ex urgentissima causa conceditur, si impedimentum oritur ex coniugi­cidio, sive ab utraque sive ab alterutra parte pati:_ato, si coniugicidium est oc­cultum; numquam vero conceditur, ob enorm.itatem scandali , si coniuo-ici-rlíum fuit publicum... _ -~ t. 

Ante coclicem disputatur utrum impeclimentum hoc, sub qualibet ex tribus formis, incurreretur ab iis qui illud ign01 arent. K une certum est in­curri ( c. 16, 1). 

Tandem, interpretatio huius impedimenti esI stricta ( c. 19), et proinde sedulo examinandum est utrum condi1tiones ad illucl contrahenclum impletée sint vel non. · 
III. 'lamvero, ut EX SOLO ADULTERIO CU:.vl PROMISSIONE VEL ATTENTATIONE MATRI1MONII impedimenturn oriatur, requiritu r 
1) Ut adulteriu01 sit VERUM, ita scilicet nt saltem ex una parte exis­tat matrimonium valiclum; ut sit E:X UTRAQUE PART E FORMALE, nam ad sirnplex adulteriurnj sufficit ut adulter 5ciat se ve! complicem esse coniugaturn, sed rad im¡pedirnentum contrahenclum requiritur ut uterque sciat alterutrum esse coniugatum: nam solum ita iniuria infertu r eiJern matrimonio; ut sit PERFECTUM, · habita nempe copula el e se apta ad prolis generationem. 

2) Ut habita sit PROMISSIO MATRIMONII ineuncli cum adultero. non rnerurn desiderium vel propositum. Promissi0 autem debet esse VERA. 
11011 ficta; ABSOLUTA, non condicionata·; MUTUA sive exlterius manifes­tata et ab altera parte acceptata repromissione, nam canon loquitur de iis "qui fidemi sibi MUTUO dederunt." 

3) Vel ut habita fuerit MATRIMONII .ATENTATIO, etiam per contractum civilem. Matrimonium attentatum vivente adhuc coniuo-e est evi­clenter nullum, ob impedimentum Ugaminis; sed hic non consider~tur valor matrimonii, sed ratio criminis sive iniurire matrimonio existenti. 
4) Adulterium et promissio fieri debent DURANTE EODEM CON -IUGIO, licet promissio prrecedat, comitetur vel sequa'tur aclulterium. 
Quare si quis, vivente uxore, novum rnatrimonium civile contrahit il­luclque consummat, contrahit impedimentum. Quando e;go -duo concubinarii volunt matrimonium contrahere, oportet examinare utrum inter eos exista!' hoc imipedimentum. 

IV. Ut EX CONIUGICIDIO CUM ADULTERIO oriatur impedi­mcc;ntum, requiritur: 
1) Ut adulterium fuerit VERUM, EX UTRAQUE PARTE FOR­

Pasa a la Pág. 795. 
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de las relio-iosas incluídas también las que no tienen voto en otros asuntos, 
ex resase; el d~seo de ello en ·escrutinio_ secreto; pero,. en ,este_ ~aso, ha~ 
<IJ.J: proveer de otra manera a _las necesidades de la mmona d1s1dente, s1 
así lo desea ( C. 526) . 

El Ordinario del lugar, con causa grave, 2_uede! de_ conforru~lacl con el 
~anon 880 remover al confesor 9rdinario o extra01:,dmano de ~e 1g1osas: am'.­
c¡ue el monasterio dependa ele regulares y sea tal ~1, confesor'. ,Y no esta clobl;­

aclo a manifestar a_ nadie el m9tivo de la _remoc10n, ~xcepc1on hec~·rn _ e a 
~anta Sede, si se lo preguntase; únicament~ ha de avisar al Superior 1egu­
lar, si las monjas dependen de regulares ( '-' · 527) • 

En caso de grave enfermedad, aunque no haya peligro de muerte, todas 
las religiosas pueden llamar a cualq!,lier sacer¿ot'.!,. sea cual ~ue~e .. aprobado 
para confesiones de mujeres, aunque no este -des1gnaclo pata religiosas, v. 
mientras dure la gravedad, p~teden _con!es~rse cor'. ~1 c~1~ntas veces lo"' cle;Jen, 

la Superiora 110 lo puede 1111ipedir m -directa r,1 mdn ectamente. ( 'G. J~3). y . 
En cuanto a sanciones, la Superiora que obrase contra lo ~r~scr'.to en 

los e 521 rf . 3 522 v ~'.23 . debe ser amone.3tada por el S) 1 cl'.~ano del c. , P ' . : . . . · . el 1 i ,ac1on ele su lugar y, en caso de remctde!1cw, debe se1 castiga a con a pr' ·a· - C 
o.ficio, pero avisando inmechatamente a la Sgcla Congr. ele Reltbwsos ( · 
2414) . 

H aún respecto a la libertad ele concien-::ia en las casas religiosas, 
ay ' · re~orzarla • el S?2 que -dice expresamente q1;e una ctro canon que viene a l • • ~ O ¡ · · religiosa puede tamibién dirigirse a un_ confesor aprobado por el re mano 

del lt¡o-ar para oír confesiones de mujeres. 
"' 1· 

El ,._, · "adeat" del Código tie111~ un se•1tido tan amp 10 como po-•cenn1110 ' , _ - _
3
. · ·t nder sible (Vide: L'Am:i du, Clergé, 1923, pp. 5J2-:iJ ) y que se pueél e e1, e 

1 de :oda religiosa, sea O 11 <? de claustr~, 9ue ~1ancl_a llamar ~,un~ sace_ri .ote 
a roba:do para las confesiones ele muieres ; . esta 111te~p:·etac1on c.J11pl_1~ ha 
sfclo admitida por la Comisión ,le Interpretación del Cod1go :-.. 28 ele chiem­
bre ele 1927. (A. A. S., 1928, p. 61) . ' 

AL CASO. - Leonila tiene causa suficiente,Para pedir el permiso que 
solicita y laJ Superiora ele ningún modo debe negé,rselo. . . . 

No compete a la Superiora decidir si un sacerdote tiene o no Jttnsd:c· 
ción para oír confesiones de tales o cuales persunas, y al negar el pern:1so 
obra: en contra de lo establecido por el C. 522 y se hace acreedora a severa 
~monestación o a castigo si fuere reincidente. 

Evaristo hace bien accediendo a confesar a11•.1que no· tenga permiso para 
religiosas, pues\ en este caso sí que lo, tiene ("in ar.tu"). 

Bien podría Leonila haber comuigado, pues no faltó graveme_nte a . la. 
obediencia y quizá ni levemente, pues, se~m me pa_rece, ~ la ~upenora 1

~
11

; 
gún derecho le asistía para negar el penmso que se le pecl1a y s1 era su deLe 
concederlo. 

Irapuato, 6 Agosto de 1937 Carlos Marq1,ctte. 
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MALE, PERFECTUM, ut antea declaratum est, et insuper ut fuerit CO:tv.I­
MISSUM ANTE CONIUGICIDIUM AICTUALE, quia si committitur 
post mortem coniugis non es amplius adulterium. 

2) Ut CONIUGICIDIUM am una parte patretur, licet altera pars 
hoc ignoret vel etiam eidem opp_onaltur, CUM INTENTIONE MA TRIM . 
NIUM INEUNDI. Altera ergo pars debet intentione matri111011ii cognos­
cere, non necesario debet cognoscere intentionem ·coniugicidii . 

3) Ut MORS coniugis_REALITE:R SEQUATUR ex actione sive. phy. 
sica sive morali alterius. 

V. Ut oriatur ipedimentum EX SOLO CONIUGICIDIO requiritur · 

1) MUTUA CONSPIRATIO in occisionem coniugis. Habetur aute111 
talis conspiratio per cooperatione physicam ( v. g. dato veneno) Yel rnora­
lem (v. g. corrumipenclo meclicum ne rnortem impedial ) aut per indu::tionem 
( qua una pars alteram consilio, precibus aut solo concensu ad necern movet). 

2 Ut salltem ab una_ parte committatur coniugicidium EX INTEN­
TIONE INEUNDI MATRIMONIUM cum complice homicidii. Nam in1-
pedimentum statutum est ne clesiderio alieni matrimonii occiclatur coniu:x. 
Pdtest vero fie,ri ut occisio sit ·ex intentone vindictre vel ad liberius peccan­
dum, non ad ineudum matrimonium. 

3) Ut MORS REALITER SEQUATUR ex actione physica vel mo­
rali alterutrius, non ex alía causa. Ergo requiritur ut ista actio vere influat 
in occissionem. 

VI. QUID ergo A,D CASUM; 

1) Quoniam in casu dicitur Romulum, certiorem factum esse ''de adu/. 
terio cum promissione matrimonii" inter contrahens illos, ergo ínter eos ob:,. 
tabalt impedimentum criminis sub prima forma. 

2). Ut haberetur impedimenturn ex coniugicidio cum adulterio, non sa­
tis erant assidure provocationes Agathre versus Sylviam, nec clesic1erium ab 
Agatha expressum ut quamprimum Sylvia morerett.ir. Nam provocationes 
non fuerunt actio unde moraliter sequeretur m.ors Sylvire, sed ad summ'Uin 
occasio eius mortis. · 

3) Quod tandem Agaltha rlicit: "Negare non f>ossum Sylviani NOSTR ¡ 
culpa cegrotasse" est nimis late dictum. Si ipsa non fuit causa cur rnoreretur 
Sylvia, multo minus vir. Ergo non adfuit impedímentum sub tertia forma. 

José González Broit•11. 

RUBRICAS 

. "Sofr011io, párroco, con ocasión de la muerte _j,e un feligrés acontecida 
~t Jueves Santo, se halla suma,mente intrigado. Los deudos quieren q·i-te el 
'rndáver sea conducido . a la igJesia el Viernes Santo y se le hagan ese niis. 
mo dia las Exequias, pites urge enterrarlo. Como Sofronio 110 tiene tieni-
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po ni cal1111a para estar cons1,iltando, conviene cpn aquellos en que _el cadá­
·ver sea conducido a la iglesia la mañana del Viernes Santo, despues de los 
oficios, para que le rece un Responso, pues cree que}as Ex_eiuias ;-io pue­
den hacerse en ese día, y que el lunes de la semana in Albis hara soleni ­
nísimas Exequias, no siendo posible ~acerlas a-ntes p01: im,ji edirlo la S ema­
na de Pascua. Todos quedaron conforrnes, y así se hizo. 

Se pregunta: l9 ) ¿ Qité son las E xequias? 2• ) ¿~e pueden hace; no 
estando físicamente el cadáver? 3• )_ ¿ Cuándo stJ prohiben ? 4" ) ¿ Qu~ ha­
cer cuanáio la Misa exequial está i111,¡pedida '.,\ ' wtge enterrar el caldaver?, 
5• ) Quid ad cas·um?". 

SOL'UCIO N 

l. - ¿ Qué son las Exequias?" 

"Con el nombre de E xequias, - dice el P. Oietti, se entienden todos a­
quellos ritos con los gue honra la I,qlesia los rndáveres de los fíele~ Jiasti~ 
la sepultura" ( 1). Según el Ritual Romano comprenden la conducc10n clt't 

cadáver a la iglesia funeraria, los Oficios fúnebres celebrados en ésta ( O­
ficio de Difuntos, Misa exequial y Absolución) , acompañamiento del ca­
.c~áver al cementerio y el sepelio. 

, A veces también se da el nombre de Exequias a los ritos mencionados 
arriba, menos los Oficios -fúnebres, los cuales se suelen llamar honras fú­
nebres o funeral. 

II. ~¿"Se pueden hacer no estando físicamente presente el cadáver?" 
En esta pregunta se trata de los Oficios que se celebran en la iglesia. 

Ciertamenlte pueden hacerse cuando el cadáver no está físicamente presen­
te o ya se enterró, ¿orno _consta el el n. 4 del Tít. III ele las Adiciones y 
Variaciones y en el canon _1215. En las Adiciones se dice: "In Ecclesia in 
qua ag;tur exsequiale fitn?tS alicuius D ef.unC'ti, etiam absente rationabilemj 
ob causam vel iam sepulto cadavere, permittitur unica Missa cantata, vel 
etiam, pro pauperibus, lecta pro die obitus" El Código dice: "Nisi gravis 
causa obstet, cadavera fidelium, ant,quam tumulentur, transf erenda sunt 
e loco, in qua reperiimtur, in ecclesiani, ubi f¡,mus, idest totus orrlo exse­
quiarum ... persolvatur". 

Según estos test_imonios causa "razonable'' es lo mismo que causa "gra­
ve''. Las causas que pueden excusar de llevar el cadaver a la iglesia pueden 
ser de diversa índole y son, enJre otras, la prohibición civil, el peligro 1~ 
contagio, la imposibilidad física, o porque el cadáver se q11emó o se hundto 
en el mar o no puede ser extraído de las ruinas bajo las cuales quedó sep~l­
tado etc., y un impedimento litúrgico ( si está imlpe<lida la Misa exequial 
y n~ es posible tener insepulto--el cadáver hasta el primer día hábil). El 
leve disgusto ("malumo:_e") de_! pu<:blo no es causa razonabl_e ni ~rave 
para no llevar a la iglesia los cadáveres y la costumbre contraria al citado 
canon 1215 debe ser eliminada según declaró la, Comisión para la interpre-
tación de los Cánones (2). · 
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III. - ¿"Ciiándo se prohiben? 

Aun cuando en determinados días no puede tener lugar la Misa exe­
quial, Y: por _ende, tampoco el ?ficio de Difuntos y la Absolución solemne, 
la Iglesia qmere q~e no se omitan los demás ritos y sufragios que forman 
parte de las Exeqt11as. Estos, por consiguiente, pueden hacerse en cualquier 
díia del año y a cualquier hora del día, pero no por la noche sin licen cia 
del Ordinario. De estar permitida la Misa exequial debería1; hacerse las 
Exequias por la mañana, ·a no ser que una causa proporcionada exigiera 
otra cosa (por ~jemplo, la rápida corrupción deJ cadáver). , 

En particular, inientras está expuesto el Ssmo. Sacramento en una 
igl,esia no puede llevar~e a ella el ca,d_ávér; mas si urgiera enterrarlo, po·­
dna ll;varse_a una capilla lateral~ alejada del altar de la Exposición y allí 
se hanan pnvada1:1ente las Exeqt11as. Por la misma razón no puede llevar­
se el Jueves y Viernes Santos, mientras el Ssmo. esté en el monumento 
Podría llevarse a una iglesia filial es_tando ocupada la parroquial. 

, El Oficio. de !)ifuntos, estand? física o moralmente presente el ca· 
daver, se prohibe siempre que la Misa exequial está prohibida. 

La Misa exequial se prohibe en los siguientes <;:asos: 

1) En_ los dobles de 19 clase primarios de 1a Iglesia universal, menos 
en las Fenas H y III de después de Pascua y Pentecostés; 

, 2)_ en las fiesta_s de 1 • cla~e propias de la iglesia donde se tienen las 
f,xeqmas, cuales son las del Titular y de una Dedicación; 

3) en la fiesta del Patrón principal del lugar; 

4) para los Religiosos, en las del Fundador o Titular de la Orden o 
Congregación ; · , 

5) en las iglesias donde está e~puesto el Ssmo. Sacramento, por el 
tiempo que ,dure la exposición; 

6) cuando obligª'_ la Misa 'Conventual o Parroquial y no hay otro sa­
cerdote que la diga; 

7) en las iglesias eon una sola Misa, el día 2 de Febrero el Miércoles 
ele Ceniza, el_ Domingo ele Ra_n'.~s y la Vigilia de Pentecosté~, si hay que 
hacer respectivamente la bend1c10n de las Candelas, ,de las Cenizas, ele las 
Palmas o de la Pila Bautismal, y en las Letanías mayores y menores si 
se hace la procesión ( 3) . ' 

Cuando alguna de estas fiestas se traslada, en cuanto a la solemnidac1 
e:x:!rínseca, a la d~mínica siguiente, en ésta queda impedida únicamente la 
Misa exequial, no en el día proQio de él!quéllas. , 

, La absolución es oblig.'.3-toria en la Misa; exequial y está prohibida cuan­
do esta no pueda tener lugar. 

IV.-"Qué hacer cuandQ_ la Misa exequia,l está impedida y urge en­
terrar el cadáver?" 
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Cuando por razón de la sc:ilemnidad está impedida le Misa exequial, 
J;ui11smodi funera transferantur ad sequentem di~m, aut. sa!tem. ad ho­
ras pomeridianas post diei festi V esperas, et sacns ifunctiombus non im­
pedítas, abstinendo, tamen ab emortit9,lis aeris ca11ipani son:itu!' ( 4) . 

Urgiendo pues, enterr<!r el cadáver, las E:xequias se deberán hacer por la 
tarde, después de Vísperas y en hora que_ no t;sté impedida por fnncione ::; 
sagradas. Para esto se lleva a la iglesia el cad~ver ( que, debe ponerse en 
una capilla lateral si en aquella es'tá expuesto el Ssmo. Sacramento) y, 
después del "Subvenite" se rezan los Versos y Oración que indica el Ritual 
en el n. 4 del Cap. III del Tit. VI; ( 5). _ A continuación se conduce el ca'­
dáver al cementerio acompañándolo el Sacerdote y rezando las preces que 
indica el Ritual. Si el Sacerclot~ no pudiere ir ;i.l cem_enterio, deberá rezar 
estas oraciones en la iglesia. ( 6) Si ~curriere Q-élCer esta Exequias · el J ne­
ves o Viernes Santos, se haríap siempre privadamente y en una capilla la­
teral. Si el e1itierro · tuviera que ser por la mañana, no debería llevarse el 
cadáver a la iglesia sino despÚés de ·1a funciór, u Oficios y les Exequias 
tendrían que hacerse de una manera privada. 

Si las honras fúnebres no pudieran hacerse en el mismo día en que 1tie­
ne lugar el entierro por impedirlo la solfmniclad del día, se trasladarán 
al primer día libre, como lo indican ias Adiciones y Variaciones: "Q11oties 
autem a Rubricis hac Missa ( exequ,ialis) impediatur, tra,nsferri ¡;otest i11 
proximiorem sequentem diem sinúliter non impedita1n!' (7). Por tanto, en 
el primer día libre de los impeclimenltos señalados en el número anterior, 
1,e celebrará la Misa exequial y en ella se el irá d O Eicio de Difuntos y se 
'¡hará la absolución. 

· SQgún esto, si alguno muriera el Miércoles Santo, por la tarde o a 
,hora en que ya no pudiera decirse la Misa exeqnial, ésta se trasladaría pa­
ra el lunes de Pascua, o para el miércoles siguiente, si el sacer,dote tuvie­
ra que aplicar la Misa pro populo en las Ferias II y III y no hubiera quien 
lo supliera. 

Cuando no se celebra la Misa exequial en el primer día libre, ésta 
pierde todos sus privilegios y solo se podrá celebrar cuando se permita la 
'Misa cotidiana. 

V. - Quid ad casumf 
Según lo dicho anteriormente, el cadáver tenía que haber sido conclu -

ciclo a la iglesia por la tarde, después ele los Oficios o fw1ciones sagradas, 
sin pompa, canto, ni toque de campanas; colocado en una capilla lateral, 
si la había o a la entrada_ de la iglesia; Sofronia, debía rezar las preces del 
Ritual y no contentarse con rezar un Responso. En caso ele que sus mu­
chas ocupaciones no le pennitieran acom!pañar el cadáver al cementerio, 
debía Sofronio rezar en el mismo lugar las preces del Ritual desde "In Pa­
radisum". Tocio esto •debía hacerse ele una manera privada. 

Las honras fúnebres ,debieron celebrarse, no el lunes de la sem.ana i11 
albis_. sino en la Feria II ele Pascua; si Sofronio pudo por medio ele otro 
sacerdote aplicar la Misa pro populo o estaba dispensado de esta obligación; 
e1, caso co"trario debió celebrarlas el miércoles siguiente. 

J. G.Anaya ... 

NOTAS. - (1) Synopsis Rer. Mor. et Iur. n. 2141. - (2) 16 ele Oct, ele 1919 -
P., A, S, 191 9, N•1 15. pág. 479. - (3) Additiones et Variationes in Rubricis Missalis 
ad normam Bullre "Divino Afffatu," Tít. III, 1111. 4 y 12. - ( 4) S, R. C. Decr. 3570 
at! 1, Pueden verse tamlYi n los Drecretos 394{5 y 4130. - En el Decreto 4029 hace a 
nuestro propósito el Dubium IV: "Q1tando in aliq110 ex Festis solemnioribus, sive 
Ecclesia: 1miversalis sive Ecclesia,rwin PC/lrticularim11, uci etiam i11 1titimo triduo J1!la.-­
ioris H ebdomada:, alirnius obitu.s ocrnn·it, servai-i 11e pr,ssit consi,etudo, 11bi viget,, de­
f erendi cadaver ad Ecclesiam _ post expletas V esperas, ill11dq11e aspergen.di d-icenclique 
Freces in Rituali Romano pra:scriptas ?" - Ad IV. "Affir111ative." _ (5) S. R. C. 
Veer. 4081 ad 6, - (6) S. R. C. Decr. 2696 ad 1 y Ritnal Romano, Tit, VI, Cap, III. 
1111. 11 y 14. - En este caso se omite la bendición del sepulcro. - (7) Tit. III, 11 . 4. 

Consultas 

76 - "Cuando el celebrante no tien,e a mano suficie11tes hostias Para dar 
la comuni~n a lo! fieles _que co1·wulgan por dei 1oción. ¿puede comiilgar con 
,solo media hostia .'.I' de;ar la otra pprte para reis u ocho fieles más Q'lit! 

quieren comulgar?". - W. R. · 

Según el Decreto N• 2704, 1, pueden dividirse las hostias pequeñas 
en dos, tres o cuatro partes, cuando ele otra manera no serían suficiente;:; 
para dar la c_omunión a todos los fieles ; pero en este caso, como advierten 
los autores, las partículas no deben ser tan peq_ueñas que casi ni se cien 
cuenta ele ellas los comulganltes. Cuando ya se prevé que no bastarán las 
hostias pequefias y se dispone ,qe graneles, éstas se consao-ran y se dividen 
para. dar la com:unión. Pero si aún así no bastasen las f~rm¡as para todos 
los !1eles, el celebrante puede separar de su hostia propia alguna que otra 
P

1
art1cula y darla a los 1~1.ismos. "Peca, .. dice S. Alfonso ele Ligorio, - el que 

aa a 1!~1 segla~ :ma,_hosti.a grande; ¡;ero en caso dq/ necesidad, o dB. una granr 
d~,·o_non, es hc1.to dar u_n'!' partírnla de la hostia grande''. Y añade: "id, s~ 
fit sine causa, non est licitum, sed non exced-it ve11iale . .. Sufficit autem ad 
1ll-!t111 ex~u~an-~um si co111,m1tnicandus . sit i11firmus, vir nobilis, fa111,,ulu,s, vel 
alius qui sine incommodo expectare non potest, etiamsi tantum ex devotio­
ne co111,m2:'nicet." (Lib. VI, Trae. III ele Euch. n• 245) . Esto mismo dicen 
los morah~tas, pero hablan ele "imo aitt aittero cDmmunicatiwo'', no de más 
r:01110 se dice en la consuha. 

J. G. Anaya. 

77-"Cuand? e~ s_qcerdote viaja dentro de la Parroquia que le está enco­
iucndad~ _'V caritativa111,ente quiere auxiliarla, ¿p' icede llever y retener con si-
c-o al D · ' · d · · ,; ivinisimo p_ara a ministrar el sagrado Viático en los casos repentino, 
que Pu~dan: ocitrrir .'i' ¿Será necesario en este caso la licen,c-ia o a,probaciónl 
del ordinario? - vV. R. 

ou 
1
Cosa ,excelente que un sacerdote atiéncla con santo celo la parroquia 

- e . e esta encomendado; _pero esto no le autoriza a convertirse en un sa­
g rar-z.o a111b11lante. Acerca de e91te punto hay que tener presentes las resolu-
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c10nes dadas por la S. Sede. 

El 13 de Junio de 1660 el Sto. Oficio negó la licencia ele qne pudierá 
llevarse el Ssmo. Sacramento erÍ las naves lusitanas que viajaban cada año 
a las Indias Orientales, para que los i11arineros y oficiales no murieran sin 
el Viático durante la travesía. La misma S. Congregación, a la pregunta: 
''An sacerdotibits si nenúbits liceat in itineribits qitae' lo11gissi111a1 su11t sec'um 
deferre Eucharistiam, ne ea privenhir?," respondió el 27 ·de Marzo ele 1665: 
"Non licere". ,. 

Pero más a nuestro propósito son las instrucciones dadas el 2j de Fe • 
brero ele 1859 a los Obispos ele Amhka por la S. C. de la Propagación ele 
la Fe. Entre oltras cosas! dicen lo siguiente: " ... St1crmn hoc C onsüimn C lir-is­
tiano N orn,ini Propagando, cuni primum intella,x it in qnib·nsda111 . .. dioccsibu.s 
co11s1tetudinem seu potitus ABÚSUM invaluise, ut sacerdotes SS. Sacra­
;menf1,1,m a mane 1,tsque ad vesperam seciim deferrent, ea tanauni de causa 
qiwd in aliquem forte <e'grotum incidere possent, ad M etropolita11os ccn­
suit scribendurn,, tum ut consuetudinam illam ab Ecclesiae praxi OMN INO 
AB'HORRERE declararet, twm etiam ... . Voluit ·i11s11,per S. C. ut sacromm 
Antistitis excitarentur ... ad cMn.rn,une'm Ecclesiae disciplinam hac in re rns­
todienam, qitantum teinporis ac locorum adíimcta, n&cnon ind-itctarum con­
suetudinum ratio patiantur, ita tamen ut .sedulam navent operam ad veros 
abusus corrigendos atque efiminando s . . " Manda. después a los Obispos que 
fijen una norma común en sus Diócesis para llevar el Ssmo. Sacramento 
y en la cual no deben faltar estos tres puntos: 19 

) que los s~erclotes evi­
ten las conversaciones inútiles; 29 

) • que lleven el relicario sobre el pecho, 
y 39 

) que esto se haga sólo en caso ele necesidad y en el actual ejercicio del 
ministerio sacerdotal ( Vid. N oldin, de Sa_o;amentis, n. 132, Edición 12~). 

Por lo dicho hasta aquí ya se comprende el sentido del ,párr. 3 del ca­
non 1265; "N emini licet sanciissimam Eucha1ristiam apud se retinere auf. 
secum in itinere deferre," · y que ni el mismo Ordinario puede autorizar la 
práctica ele que nos habla_ el consultante. 

José G Ana31a . 

78.-"Cuando el sacerdote lleva la Comu11ión al donúcilio de los fie1Ps que 
(1,dol.ecen de enferme.dad crónica; o administ_ra. los Sacramentos al graz1e111en­
te en,fermo, ¿puede usa,r tan sólo la estola en las drcunstalldas a,ctua.les.9'1 

,-W. R. 

El canon 849, § 2 dice: "Quando priva_ti-111J sacra conimunio· infirmis ad· 
ministrat·ur, reverentim ac decentim tanto sacramento debvt<e sedulo consula­
tur, servatis a Sede Apostolica prmscriptis normis." 

Las normas a que hace nlusión el canon están contenidas en el Ritual, 
Tit. IV, Cap. :I,V, n. 29: ""Quando, ex iuxta et rationabili caitsa, privatim 
sacra communio ad infirmas defertur, Sacerdos saJtem stolam semper habeat 
propiis coopertanz vestibus; in saccitlo seit burea, P:>!xide111, recondat, qua11'i 

,per fimiculus co.zto appensani in simu repo11at; et mmq1w111, solits proceda/, 
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sed u.110 saltem fidcli, in defectu Clerici, associetur. Cimi;· aittem adl infirm~ 
c1-tbiwlmn ¡,er·veilerit, Sacerdos superpelliceum quoqite induat cum stola, si 
illud an.tea non induer-it. · 

E stas prescripciones suponen que el sacerdote puede llevar sotana por 
la calle. Como entre nosotros esto no es posible, basta que lleve solo la es­
tola cubierta con sus vestidos, y si en ésto hubiera serio pelio-ro podría 
también, prescindir ele ella. Si cómodamente tiene el sacerdote 

0

quien lo a~ 
compañe, vaya acompañado, pero sin ninguna luz, y no es necesario que 
vaya con la cabeza descubierta. 

Y~ en la casa del enférmo, debe el sacerdote ponerse la sotana, la so­
brepelhz y la estola y segui r los ritos que el Ritual señala para la comunión 
o Viático. Pero si por las circunstancias especiales de ~lo-ún luo-ar ni aún es­
to fuera posible por el peligro ele q~e el sacerdote fuer: rec:lt~cid'o a prisión 
0 ele. que se cometiera alguna profanación por parte ele los enemigos de la 
Iglesia, entonces podría el sacerdote dar la comtmión o el Viático sin nin­
guna vestidura sagrada y sin luces,. procurando evitar el escándalo, si hu­
biere peligro de él; sin em1bargo, siempre que se pueda, debe el sacerdote 
usar al menos sotana y estola. 

Todo esto lo decimos por analogía a lo que la S. Sede ha permitido a 
los misioneros en tierras ,de infieles._ (Vid . S. R. C. Decret. 3234, De Dania) 

No debemos olvidar que el bien espiritual ele los fieles no nos dispen­
san ele observar cuidaclosarnente ltoclo lo que se refiere a la reverencia de­
bida al Ssmo. Sacramento y que _las circunstancias por que hemos atrave­
sado y atraviesan aún muchos lugares, encierran el grave peligro de que 
nos acostumbremos a· tratar m_uy a la ligera tan grande Sacramento y que 
por floj era sigamos hacie,1clo uso ele facultades extraordinarias que nos re­
sultan muy cómodas. Por lo demás, en este punto toca a los EE. Ordina­
rios determinar las normas que debemos seguir los sacerdotes; atengámonos 
ptm~ualmente a elias. 

J. G. Ana3•a. 
79.-'"Cnando se adrn.inistra la S. Comitnión antes o despnés de la Misa 

;,ada de Reqiúeni, ¿debe s1iprimirse el A lelnia 'V recitar la oración corres,.-
/Jondieilte al tiempo pascual? -_ W. R. · 

Sí, como consta por el Ritual, Tit. IV, Cap. II. 1111 . 7 y 13: "Omissis 
tam~n se111/H'r A l!elit'ia et benedictio11c in fine, si pnrarne11ta nigri coloris 
ad/n.bea11tur," dice en este último núm,ero. 

A propósito ele esta consulta, conviene hacer notar que, seo-{111 el Ri­
hial n~;7ísimo, la oración que se reza aún en tiempo pascual cles7més ele la 
~omumon ele los enfermos es "Deus qui nob-is, etc," con la terminadón bre­
ve '' Qui vivis in S(l!C1,tla S(Eculorum. Amen'. 

J. G. Ana)'a. 

, ~0.-"Hace var·ios años que en 111lis viajes por distintos lugares de la Re­
f1'1,b~1,ca, _he tratado de buscar la unidad _que ine parece debería existir en 
as_ iglesias sobre la forma del túmulo o catafalco que se e111,plea en las Exe­

quias, A!JSEN_T_E CORPORE DEFUNCTI; ¡,ero co1110 en distintos luga­
res he _visto d1stuitas formas, desearia saber: 
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l9---:¿ ~-s libre ~l ~árroco de cada lugar· para construir el catafalco según s1-ts poszb1l1dades, unicamente g1wrda11do lo qite en general dice la Liturgia. co1no qite no se pongan hitesos cru:::ados, ni Cruz en medio de los candeleros ni imágenes, ni calaveras pintadas, 11i insignias laicas o católicas? ' 
29-En caso negativo, ¿~ qué 11ormas deberá atenerse el Párroco que clesea un catafalco correcto ?" - J. C. M. 

l9-No hay, que sepamos, ninguna prescripción litúrgica que fije un to­do o forma_ de túmulo, ~am prcesente q1w111, asr:nte corpore defuncti. Según el Ceremomal de los Obispos, cuando se hace la Absolución estando ausen­te el cuerpo del difunto, no es necesario el tún1;ulo; pudiendo emplearse en su lugar un paño negro que se extiende, terminada la Misa, en el suelo delante del altar, o unas andas, litera o pequeño túm~1lo cubierto con paño negro que se coloca igualmente delante del altar. 
. , 2_9-Un catafalco es correct? cuando nada en él peca contra las leyes liturg1cas; supuesta la observancia de estas leyes, conocidas muy bien a nues­tro consultante, que el 1túmulo sea sólo de madera pintada de negro o esté cubierto con rico paño de terciopelo negrot que- haya gran número ele blan­dones y luces o 1nuy _ redu¡:ido, dependerá de las posibilidades ele cada Pá­rroco o el~ la de los fieles ~¡ue l;acen el gasto. Descender a más pormenores no es posible. Para cumplir los deseos ele nuestro consultante añadiremos que hay dos formas de túmulci_s, ambas usadas indistintamente: la forma cuaclr~ngular y la pirami_~al. Est~ última es quizá la más empleada, pues, ademas de ser airosa, se presta para poner mayor número ele luces· la ' cús­pide remata ordinariamente a manera de caja o urna _ y sobre ella de suele11 poner las insignias del difunto, 'tiara, mitra bonete, -etc. De Herdt Martinuc­ci y otros quieren que los candeleros sean de hierro o de madt';ra pintados de negro y no los que se usan en el altar o en el ornato de la iglesia. 

J. G. Anaya. 

81.-"Según los cánones 909 y 910 sólo se pitede oír lícitmnente confesio-11es de mujeres, excepto el caso previsto ya por el mismo ca11. 910, en co'l11feso­nario que se halle en Iglesia u Oratorio Público, o SEMIPUBLICO DESTI-NADO A MUJERES. . 
Esto supuesto, Ticio, sacerdote aprobado "ad adiendas -confessiones vi­rornm- et mulierum, exceptis religiosis," pregunta: 
1.-¿Puede oír confesiones de mujeres en cualquier oratorio de religiosas? 
2.-¿Pitede absolver ahí mis1no a alguna rehgiosa ateniéndose a lo pres­

crito en el cánon 522? 
3.-¿Qué debe entenders'e por "Oratorio semipúblico destinado a mi,je· 

res" del citál habla el cánon 909? 
Las tres preguntas las hace Ticio por razón de claridad, pues cree -:-ª no ser que me equivoque- que respondiendo a una de ellas se ha respondido 

a los demás." - Ticio. 
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RESPUESTA: - Para mayor claridad contestaremos en el orden si­
guiente: 

Ad 3.-Es · cierto que el cánon 909 dice: "Sedes confessionalis ad au­diendas miilierum confessiones semper collo_cetur in loco pattenti et conspicuo, et generatim in ecclessia vel oratorio publico aut semi-publico mulieribus destinato." Pero el sentido no es: " (Oratorio) semi-público mitlieribus des­tínato ;" sino: "In loco patenti et conspiciio .. . mulieribus destinato'.' 
Ad 1.-Se pide pues por lo menos un oratorio semipúblico para oír lí­citamente (-quedando a salvo la validez) confesiones de mujeres. Ahora bien, según el cánon 1188 párrafo 2, 20: "Semipublicum ( est Oratoriu111,), ' si in commodum alicuius communitatis vel ca?tus fideliu111, eo convenientium erectum si;t, neque liberum cuique sit illud adire." La comunidad de que se trata no es sólo comunidad religiosa; luego a fortiori es oratorio semipúblico 

el de una comunidad religiosa . 

Ad 2.-El cánon 522 dice:_ "Si . .. aliqua religiosa, ad sitce conscientice tranquillitatem, confessarium adeat ab Ordinario loci pro mulieribus approba­tum, confessio in qualibet ecclesia vel oratorio etiam semi-publico peracta, iialida et licita est . .. " El código omite las palabras "extra propiam domum/' que se leen en el decreto de la S. C. de Religiosos del 3 de Febrero de 1913, de donde está tomado el cánon. Por consiguiente se puede oír la confesión de una religiosa aun en el oratorio de su propia comunidad, siempre que se realice la condición que pide el cánon 522. 

J. González Brown. 

Casos para el mes de Octubre 

DERECHO CANONICO 

Petra, Superiora de una Comunidad de R eligiosas, se olvidó de avisar a~ Prelado que ~ban a ser admitidas. algunai. postiila,nteSi at Qt-oviciado y novi­l1_as a la profesión; consultó a Federico su capellán y éste, la tranquilizó di­ciendo que no era tan necesarw la escrutación; más tarde, otro sacerdote' le aseguró qite serían inválidas esas admisiones y Petra no sabiendo qué pensar acude a Evaristo. - ¿Qué hay qué decirle? 

MORAL 

. Petrus, parochus in dia?cesi A venit quadam die, animi relaxandi cau­sa, ~n Sanctuarium in dioecesi B situm, et ibi magnum populi concursum in­Venit, quorwm, multi confessionem instituere desiderant. 

. A parocho ditionis in qua -est Sanctuariuni invitatur ad confessiones cudiendas. Petrus renuit, eo quod ibi iurisdictionem non habeat. Cui parrJ-chus · T t h ' . d . . • u, anquam paroc us, iuris ictionem personalem habes. Cuí paro-
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per, quia parochus, farnltatem habeo ordinariam, q1~am proinde tidi delegare 

possum et v oto. S ed prcesertim, sufficit u t in confessionali sedeas et ipso 

f acto Ecclesia supplet, cum tot sint qui conf essionem instituere velint. 

QUAERITUR :- Igitur 1} Quomodo obtineatur iurisdict·io ad audien­

das confessiones.- 2) Quid sit;, illud : Ecclesia siipplet.-3) Qitid ad casitni . 

R UBRICAS 

Con ocasión ele la Conferencia eclesiást-ica, Paulina, joven párroco, con­

sulta a su Vicario Foráneo sobre los siguientes puntos: 1) El Titular de sii 

parroquia es S. E ernardo; en cierta ocasión le pidieron para tal día wia Mi 

sa de aniversario por el padre de un i~signe bienhechor muerto precisamentl! 

'el 20 de Agosto del año anterior. Siendo doble de I clase tal día, dijo Paitli­

no que [/1, celebraría ·et día 21. Estando ya para salir a decir la Misa, le roga­

ron que aplicara por 11/l morib1,1.ndo; cambió el ornamento negro por el mora­

do '.Y aplicó por el moribundo. No creyó poder celebrar la Misa de ani-versa­

sario si110 hasta el día 25. f iesta de San Luis ReJ' de Francia, de rito semi­

áoble. 2) El 16 ele Diciembre del año anterior murió un feligrés J' los deitdos 

pidieron a Paulina 11/l 11o·ve11ario de Misas; el día 17 hi:::o las Exequias, J' to­

dos los demás días, menos el 21 y el 25, ca,11tó Misa "quotidiana" de Re­

q·uiem, pu es el rito llO perrnitía la re:::ada con wia sold, oración y S erneHcia. 

Se pregunta cuál debió ser la contestación del Vicario Foráneo a Pauli-

110 .'.\' en qué se fundó para darla así. 

'LIBRERIA DE J. AGUIRRE B. 
AV. l. LA CATOLICA 20 ERIC. 3-01-55 MEXl<;:O, D. F 

EN FRENTE DEL HOTEL GILLOW 

EL MAS EXTENSO SURTIDO DE 

·estampitas, recorda torios para d ifunto, re galos de 1a comunión, libros 

blancos, devocionanos, libres d e meditaciones, cbietos d~ piedad , etc. 

.., LA CASA DONDE EQUIPARA USTtD A sus NIÑOS PARA PRIMtRA cor~UNION 
Piiitti.lZ.t&ltit#4tm& i W?:ffl1iCB!f!%t♦iQQJJ¡;.;;;.a5tM P"I 
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ASCETCCA 

El Corazón de Jesús al Sacerdote 

SUPLICA 

Corazón de mi Jesús Sacramelltado, con 1t111cha P 11 d . 
con muchas ganas de ser co1110 Tú quieres ·que e a e ser como_ soy y 

te rato de conversación afect·1,t0sa ara tit ma ::a, ve'.igo a echar co1'.f1go es­

Jmnarnlada y provecho de mi alm!. y gloria, honor de 11-17, Al/adre 

Angel de 1ni gitarda y S. José enseñadme a oír y hablar a ¡ esús. 

RESUCITARE .... (Mat. X!XVII 63) 
Ahora ¡aleluya! ' 

El alelztya d_e mi J::>a~cu~ no sólo invade el corazón de mis am,i ·os 
hasta se ason~a 21 ele mis md1ferentes y enemigos. g , sino 

Es u_n tn_unfo el ele mi Resurrección que, aunque l)ara los 
nan ¡ t ¡ que se obsti • 

en ~ 1scu Ir o o negarlo se impone. 
¡ M1 !triunfo! 

, El siernpre triunfador . 

Deja al Jesús olvidado y al parecer derrotado del Sag · · · 

ra u11~~ vez, ~able con sus Sacerdotes de su triunfo. rano que, s1q111e-

tr 
01 ; les vi~ne muy ?ien a mis Sacerdotes saber o recordar que son minis­

se°s ~e un J e~us que tnunfa, que siempre !triunfa y que t riunfa cuando menos 

triu:sfo~ra y ' e mod_o y por medios cjue ·humanamlente no puede ~sperarse 

i Para cuántos ratos de Sagrario daría la explicación de esas af· · r 
Pero b , · · 1r111ac1ones 

, aunque rev1s1ma1nente, mira: · 

. l esús triunfa 

¿ Q~t~én lo duda? ¿ quién puede dudarlo? ¿ Z:uántos si los ha se 

pronunc1_0 el Reus est mortis sobre Mí y que se ejecutó esa ~ ntenci~e? que 
i Vernte ! · 

el may/ ~uáto.s siglos hace que eé:e Jesús ajusticiado vive en el amor hasta 

r 1
~

10 e e los unos Y en el odio hasta la rabia diabólica de los otros? 
¡Vemte! · 

.Y ¿ cuántos siglos llevan los hombres pronunciando y escribiendo el 
nombre de aquel Muerto? 
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· , d b a delante de i Vemte. , odillas y abrién ose oc s 
y ¿ cuántos siglos c)oblan~o~e dro. el condenado de la Cruz? 

. d de sigue vivien los Sagranos en on . . 

¡Veinte! . os de adoraciones y persecucione~, de 
Veinte siglos de amores y de od1 :d s y de olvidos en torno de m1 Sa. 

. titudes de recue1 o I t d ? 
agradecimientos e mgra .' f dor o despojos de un e erro a o. 
grario, ¿ son trofeos ele un tnun a . 

Jesús siempre triunfa 

. aciencia siempre por mi amor .. . oder otras por m1 p ' . . f , 
Unas veces por tn1 P ' -: f M' todavía, mis meJores tnun o:s 

aun derrotado, ,t~mn o. . as 
Por eso, 11 derrotas. . , , 

son los que el mundo ama , triunfos de mis derrotas, y veras 
h S rdote m10 en esos d F 

Detente, o ace . ' editación y al gozo e tu e. 
ué campo tan dilata:_do se abre a tu m rto ante Judas y su gente que ~1::: 

q Acuérdate de mis det.:t:ºt:1'~ ~n e~e!I~:n'tífice que me derriba abofetean­

prende besándome, ante el tn1111s ro . vida de Sagrario, upas en el pecho de 

dome ... y de tantas, derrotas en ~1 las manos consagradas de los explota: 

los comulgantes sacr.!Jego~, otras e con los ojos de tu Fe Y con el ~entlt 

dores de mi Carne y de nu Sangre. 'ii/1os triunfos ele mi amor invencible y 
de tu caridad ponte a saborear en e 

a toda prueba· · · . · , f 

y ¿c6mo triunfa Jesus. . 

· ·' b e mis • . , ue darte puntos de medita~1on, so r 
Como no voy hac1end_9 mas, q , el alabras : Domingo de Ramos 

. d de triunfar no 'te recordare mas que os p r,1-0 os . , 

Domingo de Resurrecc10n. . . d' de la gran derro-
y . Dos días de triunfo visible que encierran los seis tas 

ta aparente de mi Pasión. ~ lo mismos jefes de mis enemigos 
Triunfos tan visibles y pateLtes que s 

se hacen sus heraldos y pregone~os. d R . no oyes cómo te aclaman? 
d 'an el Dommgo e amos, ¿ • to 

-Maestro, me ec1 . d , 1 do de la Cruz mi cuerpo muer ' 
Manda decían a Pilatos, to av1a co liª ·t 

- ' 1 nunció que iba a resuu ar. . . . 
guardar su sepu ero, que a . rrecci6n fueron, según m1 evange• 

. Los únicos que contaban con mi resu -
1 • 1 

lío, mis enemigos . . , . M dre no se habían enterado _aitn ! 

i Los amigos a excepc1011 ele m1 ~ - _, quellos después de mi muerte, 
. La prim:era palabra que pronuncian ~, 1 

' t _. fo es esta. Resurrecpon. . f , 
que era su gran nt.m ' . . 1 1 estos dos tnun os mios. 
. y sigue anotancl? circuns'tancias y rnoc os e e . 

El triunfo del Domingo de Ramos 

d'cl Ef. n y Betania a triunfador en Je· 
Pasé de fugitivo y escon 1 o en te, . . del ueblo y vendido por 

rusalén, ele condenado a muerte_ p~r lo\f;1;c~~~1~0 tro~o de mi reino y ca· 
mi apóstol, a adama·do Rey P<?1 e ¡;me .

11 
· 

rroza de mi triunfo escojo una pollina y su asm o .. 
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El triunfo del Domingo de Pascua 

¡_Ah! ese_ ft.té no sólo el día de mi gran triunfo sino de las ve11ga11:::as 

de mi amor triunfante. Me vengiié de mis enemio·us haciéndolos, testio·os for­

zosos de mi triunfo, me vengu[ de la muerte, risL1~itando Yo y consti'tuyén­

c'ome caus,a y model_o ~ de la resurrección de todos los que mueran conmigo, 

111e vengue del demo1¡110, trocando la muerte en vicia, y su imperio en escla­

vitud, me vengué de mis amigos.1. torpe_s en entenderme y tardos en creerme, 
invitándolos a que metieran sus dedos en mis llagas luminosas . . . 

Me vengué . . . y me sigo vengando de enemigos y amigos, en cada uno 
<le mis Sagrarios haciendo lo mismo que a_quel dia ... 

El triunfo de Jesús en el Sacerdote 

Sacerdote que me escuchas, ¿ no sientes ensanoharse tu corazón, tan'tas 

veces acongojado y oprimido, al ver al Je,;ús de tu Sagrario y ele tu Sacerdo. 

cio triunfante a persar de tocio y de todos y a las vec!!s has'ta a pesar de ti, 
y siempre triunfante y triunfante cómo y cuándo El quiere? ... 

¿ Dejarás 'todavía anidar el miedo, o la desco11fianza en tu corazón oyén­

dome decirte a ti y a ca:da uno de mis Sacerdotes desde mi Sagrario: Pax 
vob·is, Ego sum, nolitei timere? -

Sacerdote, déjam~ triunfar en ti_y por ti. 

En ti: Cada hora de pureza sacerdotal, de: _oración ante mi Sagrario, 

de vencimiento de tu amor propio, ele estar en paz en la cruz ele tu cargo ... 
¿ no es triunfo de mi gracia sobre tu naturaleza? 

Por ti: Triunfo Yo por medio de tu ·boca, cada vez que me predicas 

como soy, cada vez gue absuelves, que consagras, que haplas en mi nombre, 

por tu pensamiento, en tu intención de ha~~rlo todo s6lo a mi gloria, por tu 

corazón, cada vez que amas a las almas y ellas a ti sólo por Mi, por tu ejem­

plo cada vez que me imitas, por tus manos y por tus energías todas no em­
pleadas 1nás que en servir de balde a tu Madre la Iglesia ... 

El secreto del triunfo 

Regnavit a ligno, así expli~a la _Iglesia mi gran triunfo. 

Sacerdote amigo, ¿ quieres triunfos para MJ.. y para tí? Aprende y toma 

fuerza en el Altar ele tu Misa para ser Sacerdote en cruz y conseguirás que 

la Iglesia, las almas y el J\ngel de tu Guarda cuenten tu vida a mi Padre 
celestial cantando: Regnavit a ligno . ... 

Respuesta: Sal1119 [I. "Quare fremuerunt gentes . .. " 

t Manuel, Obispo de Málaga . 

EXAMEN PRACTICO: Mi vida sobrenatural. 1.-El anhelo íntimo 

y constante ele mi alma es b;¡_,_scar a Dzós ¿ en todo? 2.-¿ Pienso siempre en El, 

especialmenlte en las dificufi:acles? 3.-¿ Cuando a<:onsejo? 4.-¿ En las tenta­

ciones? 5.-¿ Al predicar? 6.-¿ Al comunic~rlo en los Sacramentos? 7.-Ha­

cer mis propósitos prácticos persuadido de que todo lo. que no haga por 
El. . . es tiempo perdido. 

J. Ros. 
LEC'l'URA ESPIRITUAL: K;~1pis, Lib. II, cap. 1 y Lib III, ·cap. 9. 



EL MEJOR VINO DE PURA UVA 
Para el Santo Sacrificio, recomendado por muchas 

DIGNIDADES ECLESIASTICAS, 

lo encontrará, a precios muy ventajosos, en 

EL 

TROQUEL 
Christian Halbinger 

1 ~ Luis Moya N 9 5. 

Apartado Postal 524. 

Eric. 2-95-36. Mex. L-36-86. 

MEXICO, D. F. 

Gr3n surtido en Medallas, Listones, Rosarios, Crucifijos 

tstampas, Vasos Sa')rados , Ornamentos, y en 

general todo lo concerniente al 

CULTO CA TOLICO 

Pida usted toda clase de detalles 
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CATEQUESIS 

Pláticas para la Primera Comunión 

PRIMERA.-EL SAGRADO CORAZON Y LOS NIÑOS 

Refiere el Sagrado Evangelio que en cierta ocasión presentaron al Re­
uentor, vanos nifios, -para que le_s impusiese las manos, ies eohase la bendi­
ción y rogase por ellos. Jesús se encontraba muy cans_ado, pues era la tarde 
ele un ,día en qne 'había trabajado mucho ; además los niños han de f1aber 
estado dando guerra: gritando unos, otro~ brincando y, los ele brazos, llo­
rando. Los Apóstoles viendo a su divino Maestro necesitado de reposo y 
,-,_ ·enclo la gritería de aqueJlos chiquillos, emlpezaron ?: impedir que se acer­
caran al Señor, y reprendían tªm,bién a las madres de aquellos niños porque 
10s habían traído. Pero el Corazón de Jesús lleno de amor para con los 
JL;{íos, reprend/e a sus Apóstoles y les di,ce: "Dejad a los nií'íos, .1' no (e•s 
·impidáis que se lleguen a JVIí; ¡1orque de los que son como éstos es eL reino 
de los cielos." ¿ Y sabéis lo que hizo Jesús? Llamó hacia Sí todos aquellos 
1,iños y con paciencia y cariño más que de madre, los recibía, los acari­
ciaba, los abrazaba, los benclecí_a. 

Jesús, amados niños, no sólo· se complace en estar con vosotros, sino que 
os propone como modelo a los hombres que quieran ser buenos y aún los de­
fiende ,de los hombres malos y escandalosos. Pero, ¿ por qué esta predilección? 
Porque el niño tiene un gran tesoro y_ por ese tesoro ama Jesús tan especial­
mente a los niños. ¿ Y qué tesoro es ese? ¡ Ah, ama,clos niños¡ es un tesoro que 
sólo en el cielo podrewos aP,reciar verdaderamente. Es un tesoro que el mismo 
Señor os ha concedido, y que 1debéis guardar con mudho cuidado, y por 
el cual valéis más que muchos sabios y poderosos de la tiesra; ese tesoro 
inestimable es: la inocencia. 

Este don ele la, inocencia hace que el niño sea humilde en su pequeñez 
Y dócil por su humildad; el niño ama rn1ucho y necesita ser amado; el niño 
vive por el amor. 

¿ Cuán amables sóis si conserváis vuestra inocencia! Da gusto tratar 
con esos niños: son juiciosos, obedientes, aplicados, respetuosos. Esos son 
los que ama el Corazón de J esú&; los ,que estrecha entre sus brazos y contra 
su corazón; son los que no permite Jesús que se alejen ele El y los bendice 
con t:mtemente. 

Sí, niños debéis amar a Jesucristo, ya que tanto os ha amado y más 
os a1111ará si vosotros le amáis carda día más. 

Escuchad lo qué debéis ele hacer, si verdaderamente amáis al Corazón 
de ]esús. 
. . ,~ uestro Señor Jesucristo {ué 1también nifio como vosotros, para que le 
l.lllkU y merezcáis el cielo: "aprended de :vff' di;" o " ; qué debéis a1)render 
ele E l ? · ' ·· ~ 



-810-

En primer lugar: la obediencia. El san~o Evange~io dice que el ~iño 
Jesús vivía en la casita d,e. Naza~eth obed1~1:te y suJeto ~ Sa:1 Jose, su padre nutricio, y a la Sant1s1ma Virgen su chvma ,Madre. S1 J esu~, a pes~r de ser Dios obedecía a sus criaturas, ¿ con cuanta mayor razon debe1s 
, -osotros ob~decer a todos aquellos que representan a Dios, muy especial­
mente a vuestros padres? 

El Niño Jesús era muy aplicado¡ pues aunque sabía todas_ ,las_ ciencias 
y las artes, siendo Dios, quizo para d~ros ejempJo, para que sup1era1s vencer 
la pereza y os enltreg\árais al estudio, ir dando m_nestps de adelanto en las 
ciencias · de seguro que a sus maestros los tratana con mucho amor y res­
peto, y' les daría muestr_as de agradecimiento. Lo3 niños qu_e verdadera 
mente aman a Jesús, son diligentes y const~ntes en los tr~baios esc?lar~s 
y así cwda día que pasa la :7idaJ se pue~e dec1~- que van_ c1:ec1enc\o en rn?~cta y sabiduría. En vuestro tierno corazon cultivad sent1m1entos ele grattLUcl 
para con vuestros maesltros y catequistas. 

Jesucristo vivió en este mundo dando ejemplo el~ a·mor a sus prójimos. 
Amad a vuestros se1nejantes, nunca tengáis rencor o mala voluntad para 
vuestros compañeros. Tened siempre vuestros amigos, pero que sean siem­
pre buenos, porque si añ1áis a Jesús, debéis huir de las malas compañías. 
Un niño bueno que se junta con los malos, difícilmente hará buenos a los 
otros, y él está expuesto a hac~rse m~lo. Si poné_is una manzana podri,da 
entre otras sanas, de seguro que la podnda no sanara, y las sanas se perderan. 
Cuando veáis algún compañero mal . hablado, que hace cosas malas, no os 
juntéis con él. Huid de él como si fuera un ladrón. o tuviera lepra: pues 
tarde o !temprano os roba la gracia de Dios, haciéndoos cometer el pecado; 
os contagia de esa enfermedad, i:nás fea que la lepi:a, _cual es para el a~11:a el pecado. El niño que dá escáñidalo y trata de pervertir a otro, hace of1c10 
de demonio. El niño . que da buenos ejemplos y, a su modo, buenos con­
sejos hace oficio de ángel. 

Jesucristo sufría cansancio y fatiga, de tanto que trabajaba. Amad, 
niños, el trabajo y huíd tele la ociosidad, ya sabéis que es madre de todos 
los vicios. Ocupad el tiempo en estudiar vuestras clases, en "hacer" las 
tareas escolares, en ayudar a vuestros padres en lo que os ocupen y, a su de­
bido tiempo, en jugar; pero cuidad ·de que los juegos sean para vuestro 
descanso y no ocasiones de ofender a Dios. · 
. En cambio qué_ feos y repugnantes son los niños que dicen malas pa­
labras, los que hwcen cosas ,que el sólo . pensarlas •dá vergüenza, los que 
2.ndan con malas compañías, los que ,.ya desde muy pequeños han oferndido 
Q'raJVemente al amantísimo Cora·zón de Jesús, el dulce amigo de los niños! 
c. ¿ De cuáles sóis· vosotros? -¿Aún . sóis de los que conserváis ese tesoro 
ele la inocencia, de los que ama y acaricia y bendke el buen Jesús? O bien, 
¿ 11,abéis tenido la desgracia de perJer ese tesoro y habéis contristado el 
Corazón de Jesús ? 

En el santo Evangelio se leen estas palabras: "Se acercaron los discí­
pulos a Jesús y le preguntaron: ¿ qitién crees que será el mayor en el rei?1'o 
de los cielos? Jesús llamó a un niño, lo p_1-tso en medio de ellos '.Y les diJoi En verdad os d1'1go, qite si no os volvéis como parvitlitos, no entraréis en1 
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el, reino ,dei, los cielos. Así, pues, rnalqitiera que s/JI hitm,illa como este nií'Eo, 
este es el mayor en el reino de los cielos." 

He aquí cómo Jesús estima en vosotros la inocencia, al grado de 
cleclarar que las personas graneles para entrar al cielo, necesitan imitar a 
los niños; si no conservan la inocencia, si han sido malas personas, tienen 
que volver a h_acerse como niñ_os, es decir arrepentirse ele sus pecados y 
encontrar nuev:amente la gracia ele Dios en sus almas; tienen que ser hu­
mildes y sencillos, como los niños; tie!1en que tener la fé que el niño posee 
y el amor con que el niño ama a Dios. 

¡ Qué honor para vos_otros1 am~clos niñosi ser estimaJclos por Jesús y 
puestos por ejemplares a lt:odos los hombres! Los jóvenes y las personas 
mayores pueden ser mejor que vosotr(?S, conocer mejor a Jesucristo y amarle 
más; rpero también pueden ser peores, por lo mismo que suelen tener mayor 
conocimiento del mal y más medios de cometerle. Por esto dice Jesucristo 
que los que no procuran hacerse buenos como los niños, huyendo del pecado 
y cumpliendo con toda verdad los mandamientos de la ley de Dios, aunque sean muy sabios, aunque sean muy poderosos, no entrarán en el cielo, sino 
irán al infierno. 

Os ha amado tanto Jesús que ha declarado que el que recibe a un 
11iño en su notnibre, recibe al mismo Jesucristo; que el que escandalizare 
a un solo pequeñuelo ele los g~e tanto ama, mejor le fuera que, atándole al cuello una gran piedra, fuera echado a la profundi,dad del mar. 

Estas pala,bn¡.s del divino Maestro han abierto los ojos de muchos hom­
;bres y han visto la grandeza encerrada en la pequeñez •del niño; y han 
movido sus voluntades a consagrar heróicamen'te toda su vida a la instruc­
ción y educación dvil y religiosa_' de la niñez y de la juventud. Esas grandes 
almas se sacrifican por amor a vuestras almas, movidas por las palabras 
de vuestro gran amigo, Jesús: "el q1te recibe a uno de estos peqite?°iitelos 
a mí me recibe." 

¡ Cuánto os ama Jesucristo ! ¡ Cuánto debéis amar a Jesucristo ! 
No olvidéis que nunca estáis solos. Aunque nadie os vea, os ve el Angel 

de vuestra guarda, el mismo Jesucristo lo dice de vuestros ángeles, y os 
mira el Corazón ele Jesús. ¡ Qué horror os. causaría si alguno hiriese a Je­
sucristo en vuestra presencia ! Pues el que peca le ofende lo mismo que si 
le hiriese como los -verdugos. 

¿Nos amará siempre el Corazón de Jesús?, quizá pregunta alguno de vosotros. Y yo .os respondo: el Corazón de Jesús os ama y amará siempre, 
pues El no cambia. Amaidlo vosotros, pues vosotros sí podéis ca1111biar. Pero 
¡ no cambiaréis! Seréis siempre fieles a ese Corazón que tanto ha amado a 
los niños. Para gue así sea, 0rad, orad siempre al Señor diciéndole: Yo no 
q:uiero amar más, que lo que Tú amas. Yo quiero aborrecer, lo que Tú 
aborreces. Y o no quiero amar cosa alguna, si no es por Tu amor. Pon mi 
corazón junto al tuyo y que nada me sep_are de Tí. ¡Jesús, divino amigo 
tnío, haz mi corazón semejante al Tuyo! 

Rafael Plancarte Y gartúa. 
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PASTORAL 

Industrias y Sugestiones para la Acción Sacerdotal 

La renovación y reintegración católica tal como la proclama el Sumo 
Pontífice Pío XI y tal como· la proclamó siempre la Iglesia, contra las co­
rruptelas particularistas, como -depositaria del alma ele la Liturgia y del E­
vangelio, significa, además del retorno de las masas a la Iglesia traclicio -
11al, la derrota ele la piedad sin jugo, ele la religiosidad clevocionaria y del 
catolicismo indivi-duaíista. 

Es enteramenlte necesario impedir esta disgregación atómica <le] reino 
de Cristo, por medio ele la socialización profunda del sentimiento religioso 
por la conciencia de la per fecta vicia colectiva y el sentido de la unidad bio­
lógica y orgánica en razón de ser mjembros animados de su cuerpo místico. 

Para esto es preciso, es absolutamente imprescindible, que la parroquia, 
que la iglesia, que la casa ,del párroco respiren ese aire de popularidad v 
de familia que es el ambiente en que se d_esenvuelven algunas ele nuestras 
parroquias . Tengan las parroquias para el pueblo ese aroma de cosa ele casa, 
de familiar, ele paternal, de hermano mayor ele todos los del pueblo ; y cierto 
que su influencia será tal, pues no tendremos qüe soñar con mejores diques 
contra la aposlta ía de las masas, ni con mejores específicos contra la pros­
ti tución moral. 

Con este fin de poner nuestro granito, de arena en la oóra tan promete­
dora de la renovación católica de los pueblos y ele hacer que circule, fresca 
y renovadora, la sangre arterial ele la vida cristiana en los pueblos y en !a-, 
ciudades, (sangre que desgraciadamente poco circulaba antes, aunque cu-­
bierta con pomposas frondosidades) ; con este fi n hemos reunido estas sen­
cillas sugestiones o in cl ustr1as. !as C!ue he111.os élespojaclo ele todo su ropaje 
cientí fico y las presentamos corno vulgares inclustria_s o artificios ,que ha­
rán ciertamente eficasísima la labor celosa del párroco, del capellán o del 
simple sacerdote en cuya mente brilla el ideal · c'!e la reintegración total ele 
la masa ·del pueblo al luga! que le corresponde en ef Co;azón de Cristo. 

E 111 pece111os por el culto. 

P ) - Sea la prime ra industria, ya que hemos escogido las que por su 
facilidad y desnudez el e ·detalle·s· podían ,co11 menos trámites y moiestias ser 
llevadas a la práctica, la que pudiéramos llamar: el canto litúrgico del pueblo . 

Con frecuencia es el canto litúrgico en las fies'tas un verdadero proble­
ma para el párroco. Tiene que pagar sochantres, de _que con frecuencia ca­
rece o formar coros de señoritas ; ele ordinario no pueden ser ,de lo más es­
cogido, con lo que poco realzan las funciones solemnes. 
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Todas estas preocupaciones puegen desterrarse fácilmente con hacer 
correr toda la energía que se derrocha en este sector por otro ele frutos 
más duraderos, más eficaces y sin eluda alguna más cristianizaclores. 

Enséñese al pueblo a cantar la misa "de angelis", el "Ta11tiin1, Ergo'' 
y otros cantos litúrgicos sencillos y ele ahí se pndrá pasar a otros más di­
fíciles. No tardará mucho sin que se vea al pueblo acudir con gusto :t 
las fiestas, movido en parte por el placer especial que se siente en tomar 
parte activa en las ceremonias ·de !a" Iglesia, aunque sólo sea un poco le­
jos. Se evitan muchas distracciones · -de los fieles que no saben cómo em­
plear provechosamente el tiempo de la misa y se da un extraordinario real­
ce a las ceremonias por el efecto impresionante que un coro tan nutrido 
de voces forzozamente tiene qu_e causar. 

No es nueva esta industria. Ya es1tá hondamente arraigada en muchas 
de nuestras parroquias. La impresión que causa el oir por ra:dio las misas 
cantadas ele los Domingos de una simple parroquia de pueblo en Holanda 
es tan sugestiva qu_e se cree estar oyendo el c9ro de la catedral de Paris. 
Lo que ellos hacen lo pod~mos hacer nosotros, aunque prescindamos de la 
trasmisión por radio ... 

2~) - Una sencilla pregunta: ¿ No sería extraordinariamente eficaz y 
fecundo el que se vulgarizara fa_ prá:ctica de algunos núcleos de Acción Ca­
tólica, de hacer participar a todos los asistentes en el santo Sacrificio por 
medio de la recitación común de la mayor_-parte de las oraciones de la Mi­
sa? Esto tiene como razón: de su éxito· el mismo mk)tivo psicológico que arri'-­
ba indicamos: Para nuestra alma la inacción es un verdadero martirio mo­
ral, mientras que la activic;lad le es la fuente principal ele placer. 

Similar a ~;;ta industria es la que sostiene que siempre será convenien­
tísim:o que ayuden las misas ele los días solemnes no los acólitos, ni los hi­
jos de familias católicas, sino, en pudiendo conseguirlo, los hombres ¡nás 
relevantes de la población. Así se hace con mucho fruto en no pocos países 
del extranjero. Y así irá perdien40 muchos hombres el miedo al qué dirán .. . 

3') -"La causa de los males que lame11,ta11!:_os es sin duda la ignoran­
cia desconcertante del pueblo en materia de Religión." Esta es la exclama­
ción que acompaña a tocio cuanto se habla en materia de regeneración mo­
ral católica. 

Contra la plaga infernal de la ignorancia religiosa hay remedios efica­
sísimos que todos conocemos. Uno, _ sin embargo, que fácilmente está en 
nuestra mano, es el que llaman los Ingleses los ''Box-Tenders" Católicos .. 

Nació esta industria en _ ti~po en que los católicos ingleses comenza­
ron a poder respirar en Inglaterra, _el siglo pasado: Para defender su reli­
gión y docume.plt:ar a los apologistas y fundamentar sólidamente la piedad de 
los fieles, idearon la fundación de una s_ociedad que editara pequeños fo­
lletos de divulgación :Católica, cuyo precio no pasara de 2 peniques (15 cvs.). 

La Editorial que se ocupa de su impresión en Inglaterra, "Catholic 
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Truth societ)"', ( CTS) ha editado el pasado af10 varios millones ele estos 
folletos. En 1Irlanda y Australia hay sociedades organizadas idénticamente. 

La salida ele esitos folletos _ ~e consigue principalmente sin necesida l ele 
librería alguna. Con dificultad se encontrará alguna Iglesia, Capilla o casa 
de Ejercicios Inglesª o Irlandesa en la que no esté colgado junto a la puer­
ta de entrada un sencillo estante_ con ejemplares de 70 u 80 de estos opúscw­
los. Basta depositar los dos peniques en ia hucha destinada al efecto y es-­
cojer el folleto que más le interesa a cada uno. 

El entusiasmo con que esc;ogen y leen estos pequeños folletos demues­
tra bien a las claras el interés que tienen para ellos estas materias dogmá­
ticas, históricas y litúrgicas. De ordinario sin este sistema resulta para ellos 
un, :7erdadero y co1:1plicado problema el encontrar los libros religiosos o dog­
matrcos que necesitan, y donde se tratan las mate:¡:ias con la profundidad 
que ellos pueden alcanzar. 

A más de uno hemos oido esta objeción: "Eso está bien para el carac­
ter sajó11. EnJtre ·n,osotros los libros gue se pnsieran habrían desapwrecidr;, 
pasa-das u,nas rnánta,s horas '\' la hucha estarfa; casi tan, 1_1acía como antes de 
poner los libros." · · 

Estas objeciones demuestran una desestima extraordinaria de nuestra 
conciencia moral, la cual no creemos sea tan baja. Pero aparte de esto, no 
hay, 1:nejor respuesta q~e la exper_iencia y los hechos: El infatigable y docto 
catohco Ing. D. German Herrasti con sus Folletos E . V. C. ha ,demostrado 
que esto se puede hacer Y. con_ resultados excelen'tes, aquí, en México. 

4~) - Pocas cosas hay 'tan eficaces para promover la sólida devoción 
Y ~l espíritu de piedad en el pueblo, como el visitar a Jesús Sacramentado 
al Ir Y volv~r del trabajo, al :Rasar frente a una Iglesia, al encontrarse en 
grave neces1·dad, etc. etc. Esto suele ser una costumbre ya muy arraigada 
en algunos de nuestros pueblos '. 

¿No _PO dría extende:~~ esta' ;ostumbre suavemente, en especial ahora 
que ~1eces1tamos un catohc1smo mas fuerte, más pujante, y que es más per­
seguido? 

Para mát ,de un párroco la gran dificu'1tad está en encontrar un medio 
de poder dejar la puerta de la iglesia abierta, sin verse obligado a tener un 
muchacho casi exclusivamente dedicado a vigilarla. 

Esta dificultad háse resuelto en_ un creci-do número de parroquias bel­
gas, c_e~cando la puerta. que se ac9§tumbra dejar abierta con una verja 
lo suüc1ente alta para ev1tai: el paso. El radio suele ser de 5 ó 6 metros. 

~or medio de esta sencilla industria el espectáculo que ofrecen las pa­
rr-oqu1as ele las pueblos sanos, aun en las horas más éxtemjporáneas del día 
es verdaderamente consolador. La cadena de yisiitantes en las Parroquias 
numerosas es casi continua. 

, ~ero basta por hoy; en próximo artículo sugeriremos otros medios 
Practicas para fomentar el culto. 

J. Díez Giitiérrez, S. J. 



OOGMATICA 

Mi Reino 

··NOTAS" DE LA IGLESIA LAS 

. . han hecho conocer cuál es el 1-}: uestras inYest1gac10ne~ pues, nosl f" 1 1· Iglesia y cuáles las · · ' la constitucwn Y e 111 e e ª . ' a-· • 1 
origen, la org:-u'.1zaoon, .d , st~blecida por Cnsto para re,,11 as 1 ele la '.:l t1ton aCl e u " funciones esencia es 
almas y la Iglesia. 

senda nueva de nuestro camino. In:portante ?ajo Entrarnos en una t" º, la dicha de creer tendra la ventaJa y todos aspectos. P:ira los q;1e ~d,e\ . , que profesan . para los que aun la utili-dad de conocer meJ?r a re \~~º~endero de luz que les ayude a col­no han visto la verdad, s~_a un_ '.me confesiones religiosas, lo que es la nocer, en medio de las , iv~rs1_s1111as 
verdadera !Iglesia de J esucnst.9. 

' 1 , i i camino que tenernos para conocer Solemos los l'.om,Jres, y es e u c;1b,.irla~ or medio de las rnanifes-a fondo las esencias de las cosdas, des e·nº,..S~ lap electriciclacl ". g., por los el , ·sma . nos an · conoc "·' . taciones que e si mi ~ 
1 
· f · naturales por sus :11ani festac1ones. efectos de ella; conocemos . :.-!s u~rzas ue es la Irrlesia, es conocer Estudiar y conocer l~s mamfestac'.o~e\ ~~l¡~io~a identific:da con el ''reíno más a fondo ía esei;icia Ge e~a i5oc1e ac . as ~os descubren lo que ellas son, de Dios''.· Las prop1eda~es _ae ~~ ~s~:~1cubrirnos con más claridad lo que las propiedades de la I"'lesia dva . en los tratados científicos, que de 11 E propieda·des se enomman , ué e a es. sas b. d -": tas de la Iglesia". He 2.qu1 por q 

~:z~g~e~:b!~~:n~~;~e!~1~:
0
:~ ~:tu~io 

11
cfe las notas de la Iglesia. _ . 

. 1 t explicando con toda exactl-Comenzaremos por prec'.sar os ~o~cep os:de La I lesia". examinaremos tud y preci:'ión lo que se ent~~:1e1t~1\en;:i~: J esucrifto, la; "no tas' · de su despues cual~s deben ser, sei;, . a la reali.dad y buscar entre las Iglesia . segmr~mos por abnr los OJ_os . . t· as cuál de ellas tiene ' r . las que se denomman cns ian , confesiones re ig10sas,_ hacer ver el valor demostrativo que esas "notas'' y ternun~remo~ _yor demostrar a los hombres la verdad de 'tienen esas not~s. para eslcu nr y H aquí breve y ordenadamente es bo­la confesión rehg1osa que as posee. e . . . , . zado el plan de nuestro nuevo campo de mvestigac10n. 
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•Qué son las ''.VOTAS"? ¿,_, 

II-Entiéndese con el nombre de "nota de ta Iglesia'' un signo e.ctc ­rior, que permite disceruir legítimamente la verclad~ra Iglesia de Cristo en cuanto tal. 

Como propiedad de la Iglesia que haga conocer a los hombre a la Iglesia misma, es preciso· que )a nota sea algo 4ue necesariamente perte­nezca a la Iglesia, algo que no pueda no encontrarse en la verdadera Igle­sia, es decir una_propiedad que mane de la esencia misma ele la Iglesia. 
No basta que la nota sea una propiedad ese1.1cial de la Iglesia, es ne­cesario además que esa p.r_opie<lad sea un signo exterior, fácilmente visible y fácilmente cognoscible: porque si no fuera una especie de señal visible y cognoscible, por decirlo. así a priiüera vista, eviclentemeete no serviría para reconocer a la verdadera Iglesia, como señal y característica de ella. Mas en este punto, para entender con toda pr0piedad lo que intentamos declarar, es preciso llamar la atención sobre una cosa: las notas sirven y deben servir para que lm, hombres reconozcan a la verdadera Iglesia, no para que vean la sociedag religiosa que se llama Iglesia: ella es un fenó­meno social y religioso perfecté!,mente visible por sí mismo ; mas el hecho de que esa sociedad religiosa sea la yerdadera Iglesia de Jesucristo, es lo que constituye algo no vis~ble a_ priinera vista, dada la multitud de confe­.siones religiosas que se llaman cris~ianas. La nota, pues, debe ser un sig­no exterior, que a primera visté!- haga conocer no el hecho de la existen­cia de tal o cual confesión religiosa, sino el hecho de que tal o cual confe­sión religiosa es la verodadera Iglesia de Jesucristo. 

No es imposible, considerando a priori el problema, que distintos se• res tengan algunas propiedades esenciales, no todas, comunes. De aquí se deduce que a priori no se pu~de afirmar que una propiedad esencial, fá­cilmente visible a primera vista de la verdadera Iglesia, sea una nota pri­vativa de ella, ya que a priori no se puede establecer que no haya otros seres, en nuestro caso otras confesiones religiosas. que no tengan algunas, no todas, de sus propiedades esenciales comunes con las de la verdadera iglesia. De aquí se sigue en buena lógica, que una propiedad esencial de la Iglesia verdadera, pero que al mismo tiempo es propiedad esencial de otras confesiones religiosas, no podrá faltar a la verdadera Iglesia, pero ella sola no bastará para conocer a la verdadera Iglesia. Si una confesión religiosa no tiene dicha nota, ciertamente no será la verdadera Iglesia: mas ,del solo hecho que lá' tenga, no podrá deducirse en buena lógica que sea la verdadera Iglesia. Para_ llegar a esta conclusión será necesaria una de dos cosas, o que la confesi_ón religiosa de que se trata tenga todas las Propiedades esenciales, que seg{m la mente ele Cristo debe tener su verda­dera Iglesia; o que tenga las cualidades esenciales que son privativas de ella. Una nota que sea propiedad esencial ,de la verdadera Iglesia, pero que n? sea propiedad privativa de ella se designa con el nombre de nota nelga­tiva: es decir, es una señal, que si falta en una confesión religiosa. co11 Perfecta lógica puede decirse que la co:1fesión religiosa que de ella cre;c, _ 
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no es la verdadera Iglesia. "Gna nota, qu sea propiedad _esencial ele la ver­
da·dera Iglesia, y propiedad privatiYa ee ella, se denomma c01:1, el n~n~bre 
de nota positiva, es decir, bastará el hecho de_ ,qt\e u_n~ confes10n rehg10sa 
la tenga, para poder deducir que dic~a confes10n religiosa es la verdadera 
Iglesia. 

Las "NOTAS" e11 el Evangelio. 

III.-Si se estudian los evangelios, esos precios1s11nos ~?cwnentos h!s­
tóricos que nos hacen conocer cuál fu_e la mente y la actuac1011 de J esucr~s­
to sobre la tierra; no es difícil encontrar subrayados por; el Salvado~ mis­
mo los rasgos visibles, característicos, esenciales que debia tener la f1sono.-
mía de su reino. 

Entre otras perícopes en las que Mateo _nos c~nserva las e1;señanzas 
del :.\1aestro, hay una que ha invadido por decirlo as1 toda la atmosfera s~­
cial es el sermón de la montaña .. Cambio itotal de los valores_ humanos, co­
dig~ de pedección moral jamás super~do por ningún moralista, prog:an:a 
<le vida práctica que nadie se ha atrevido, a enarbolar ~º ~;1,0 bandera, tu_era 
de T es1..icristo. En esas frases que a traves .de la conc1s10!1 del evangelista 
con~ervan todo su vigor y parecen n ;tener el perfun~e dehc~c~o que l~.s c!ar 
ba la voz y el acento persuasivo del Maestro, tenemos el ~~digo del re:110 
ele Dios" sobre la tierra, y mien_tras está sujeto, a ,1as co~d1c10nes ~e la v!'da 

- te Una tras 0itra las virtudes morales mas heroicas: castidad, hu-pr esen . .. · . · el rnildad, caridad, abnegación, amor a los enen11-gos, van aparec1en o en ma~-
nifica enumeración, invitando a los horn¡'\Jres a levantarse a altur<l:s . ~drn1-
rables de perfección 1noral. Si el antiguo orden de. cosas, en la rebg10n_ de 
lsrael, podía contentarse con la observanc~a exterior de la Ley 11;osa1c~: 
d nuevo orden ,'. e cos~,s establecido por; J eJt~s ha de pasar muc~10 rn~s alla '. 
"Os ,:f ;rn1'0 y declaro qne si i11t estra 1iist1c1.~. nq_ se_ l_eva11ta 111a! al~~ ele le· 
j1tstida de los escribas y fariseos, no entrareis al reino de los cielos ( Mat. 
5, 20). 

Al prepararse el Divino Maestro a dejar la tierra, de ~~s labios sal_ie_­
ron, delante ele sus estupefactos . discípulos, estas palabras: Padre, santifi­
ca a mis discípulos< en la verdad: tu palab_ra es verdad. De la manera qui;, 
Tú nie enviaste al m,undo, Yo los envío_ ~t miindo; y Y o m~, consa~ro ! 1n1 

mis
111

o por eUos, jJara que ellos sean santificados en la verdad. (J. l/, 11-21 ) 
Eco de las palabras y de los d~signios del Maest_ro son las palabras Y 

Jos ·designios ele los discípulos escogidos por_ el Redent?r p~ra d~rrarnar ~~ 
doctrina por el mundo y establecer en la tierra el reino. Jv!aridos, clan 
•Patilo añ1,ad a vuestras esposas c01no Cristo ama a la Iglesi~ Y se ha en· 
'tregado por ella, (1j f-in, de santificarla por la pal,abra, despi_ies de. haberlo; 
p1trificado por el ba11tis11w de agua, para_ h9cersela !~na Iglesia gloriosa, qit _ 

1
,
0 

tenga tacha ni rnga sino santa e inmaculada . . (Ephes. 5. 22-27), ) 
• 1 

• d' ' 'el 1 C . lf ]aS sería necesario recorrer las cartas a Tito, las 1ngi ~s a _os orirr ws, . s-
el e Pedro, y las enseñanzas y preceptos_, que a los fieles 1mpon~~1 los d1 .,, 
cípulos de Jesús en virtud de la aceptac10n que han hecho de la palabra, 
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para poder J:?re~entar . un cuadro C0111f>leto de lo que debe ser la vida inte­
rior en el remo de Dios. 

_;; 

Podemos, pues, asegurar fundados en las en¡;eñanzas de los Libros del 
Nuevo Testamento, que la Iglesia de Jesucristo debe tener, en virtud misma 
de los principios que profesa y enseña a los hombres, una excelencia de vi­
da moral tal, que la haga digna de llamarse "santa" y de llevar a la santidad 
a los hombres, de tal mnera que a medida que los hombres acepten y prac­
tiquen mej~r los principios que la Iglesia de Jesucristo les enseña, en esa 
misma medida flore~ca más abundantemente la santi-dacl de vida dentro de 
ella. Una nota que no encontrarnos en el evangelio, es pues, la santidad. 

Largamente hemos examinado en nuestras lecciones anteriores que Cris­
to dió una organización netamiente definida a ~u Iglesia y que la esencia 
ele esa organización consiste principalmente en el orden jerárquico estable­
cido por El para gobernar y regir a su Iglesia. 

La Iglesia, pues, tiene una autoridad, la que Cristo instituyó; esta au­
toridad debe perdurar en la tierra, mientras en ella perdure el "reino de 
Dios"; debe transmitirse legítimamente de unos hombres a otros, por me­
dio ele la sucesión legítima. 

. Si ello es así, y nuestras demostracio~1es pasadas lo han dejado esta­
hlec1do y -demostrado ; síguese gue no puede ser la Iglesia de Jesucristo, una 
confesión religiosa, o que no tenga jerarquía, o que ·su jerarquía no sea la 
de~o_sitaria legíti1:1a ele la autori~ad gue C!'isto dió a sus após toles .. La apos­
tohc1_dad, es decir, la sucesión legítima de la autoridad religiosa, es ortra 
propiedad esencial, querida por Cristo, visible, comprobable, y por tanto, 
una nota de la verdadera Iglesia. La (Iglesia, pues, debe ser apostólica. 

_ La Iglesia de J esucri~to debe además esencialmente y porque así lo 
qmso expresamente J esucrislto ser "ima" . Para que una rn,ultitud ele hom.­
bres, o una m_ultitud de sociedades jlUedan ser una sociedad, es absoluta­
mente necesario que todas ellas tengan la subordinación necesaria a una 
misma jt.ir~sdicción, y_ como la j_erarquía establecida _ _,por Jesucristo implica 
e1;1, los tes_tig?s ?e. Cristo no solo el derecho a g9ber;iar y regir, sino tam­
b1en Y_ prmc~pahs1mamente el ,derecho a enseñar; síguese que la Iglesia ele 
Jesucristo, s1 ha de ser Hna, debe presentar el rasgo fisonómico único en¡­
tre las sociedades conocidas de la tierra, ele profesar una ple1{a sumisión 
a l<l: ún_ica ~u1toridad religiosa y a la única autoridadl de magisterio que Cris­
to ~nst1tuyo. 

Que Cristo haya deltermfoado que su 'Iglesia sea "una.," es cosa eviden­
t_e _que no necesita demostración: es su reino, no sus reinos; es el edificio 
Ctn1co, que El edifica, es el :::.:11:c!o ";" lp pide a su Padre, que los suyos sean 

. .un~, y que su unión sea tan profunda y definitiva que tome como modelo 
Y henda como a ideal a imitar la unidad misteriosa y adorable que en la 
naturaleza divina tienen el Padre y el Hijo. 

Los discípulos todos han de ser uno, entre si, y la unión será la marca 
C(tt~ los hombres han de 1tener para conocer a los discípulos de T esucristo: 
~ena preciso comentar aquí textualmente los profundos versículo; v. g., del 
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evangelio de Juan, para saborear la dulzura de las enseñanzas del :Maestru, 
y ver hasta qué punto su ''reino," su Iglesia debe ser "wia." 

Finalmente, enseñan los documentos cristianos, nuestros Libros Sagra­
grados, que la Iglesia de Jesús debe ser universal, católica, es a saber; la 
Iglesia ele Jesucristo está destinada a ser la religión de tocios los hombres, y 
debe tener una expansión sobre la tierra de tal naturaleza, que pueda llegar 
a ser, y de hecho sea, un fenómeno universal y no privativo de un pue­
blo, dé una raza, de un continente, sino un fenómeno del género humano en 
general. 

;-.1ientras la Ley antigua era lü. Ley de un pueblo, guardián priYilegia<lo 
de las promesas; la Ley nueva, nos enseñan nuestros Libros Sagrados, 
debe ser una Ley d~ todos los hombres, sin distinción de sexos. Mateo, 
Lucas, Pablo, Pedro, nos inculcan con sus doctrinas y con sus actos la ver­
dad primordial de esta universalidad, y la actividad apostólica de los tes­
tigos tiende a extender el Evange!Ío y lograr derramar la semilla de la 
"buena nueva" por el an,cho campo del mundo entonces conocido, parn 
formar ele todo el mundo conocido, judío y pagano, a través de tocio el 
•Imperio, el "reino ele Jesucristo." La Iglesia, pues, debe ser catól-ica, es a 
saber universal. . _ R':1 

Los caracteres esenciales de la Iglesia de Jesucristo son estos cuatro. 
y tal vez os llame la atención _que no ha_yamos heoho sino llegar por una 
vía larga y difícil a repetii; una frase que estamos cansados de repetir des­
de la infancia todos los días. Una de las oraciones más vulgares y ordina­
rias entre los católicos hace repetir a los discípulos de Jesucristo : "creo en 
la Iglesia, una, santa, católica y apostólica," el resumen <le nuestra fe, con­
tenido en el credo, nos háce repetir, para que no pueda dejar de ser cono­
cido, que la verdadera Iglesia, la de Jesús, debe ser Una, Santa, Católica 
y Apostólica. · 

Confesión relig\osa que no sea una, santa, católica y apostólica; no 
puede ser la verdadera liglesia. La que hmcló Jesús, el "reino" suyo en la 
tierra, la que tiene la esencia y la vida que le dió el Salvador; necesaria­
mente tiene que ser una, ~anta,_ católica Y, apo§tólica. 

¿ Existe una confesión religiosa llamcfcla cristiana, que sea una, santa, 
católica y apostól_ica? Si no existe, la Iglesia el~ Jesús ha dejado ele existir. 
Si existe ella es la verdadera Jglesia ele Jesucristo. De las alturas de b 
investigación filosófica y exegética bajemos a la investigación ele los hechos 
históricos, para buscar a esa confesión religiosa, cristiana de origen, que 
'.cea una, santa. c_atólica y apostólica. Después, si la encontramos, nos re­
montaremos de nueYo a las regiones de la especulación para hacer sentir 
la fuerza incontrastable del argumento que ofrece en favor de la divinidad 
d~ una religión, el que tenga esas propiedades esenciales: tmidad, catoli­
ridad y apostolicidad. 

flii•isión del estudio. 

IV.-Y al bajar del estudio de los textos al examen de los hechos his­
tóricos y de las apariciones prudenciales, que tienen forzosamente que en-
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itr~r en el trabajo_ ,de. valuar cosas tan difíciles de estimar y tan complejas, 
,.'SI ~~r su extens1on mmensa, como p!)r su duración a través de los siglos; 
la •d1f1ct~ltad c~ece s~brem~nera y requiere todo el tacto del crítico, toda la 
prudencia del mvesttgador y toda la perspicacia del sentido común. Temo 
temo veh~mentísin~amente echar yo a _ perder el éxito de esta parte de nues'. 
tro estud10, Y emborr01:ar el cu~dro _más bien que hacerlo aparecer nítido 
y claro ante vuestros OJOS. Es sm embargo necesario que intente yo llevar 
n cabo la empresa que me propuse. 

Lo primero que necesitamos al examinar en la realidad cuál es la con­
fesión religiosa, de origen cristiano, que tiene esas notas esenciales a la 
Iglesia d~ Jesucristo, es dividir ?rdenadamente nuestro trabajo. Considera­
re1:1os pnmer? _la nota de la santidad,_ veremos después las otras tres notas, 
mudad, catolicidad y apostolicjdad, porque mutuamente se completan y 
aclaran. 

La Santidad qite debe tener "el reino." 

:\Tuestr'os evangelios nos han enseñado que Jesucristo quiso que su Igle­
sia tuviera como nota distintiva eso que de una manera vaga y confusa se 
llama la santidad. Dióle principios de vida práctica que elevan al hombre 
a las alturas del orden moral, y quiso que el ejercicio continuo y patente 
de las obras excelentes de virtud, manifestaran en los suyos esa "justicia" 
que debía s_uperar a la ')usticia" de los escribas y fariseos. La santidad, pues, 
de la Iglesia de J esucnsto debe ser una santidad de principios morales los 
cuales espontánea y necesariamente, en aquellos que los siguen, hagan' bri­
llar el ejercicio de las virtudes. Santidad de principios, santidad de vida y 
rle costumbres: tal debe aparecer la nota "santidad,., en la que sea la ver­
dadera Iglesia de Jesucristo. 

Los principios morales presentados por Jesucristp, y lo hacíamos notar 
antes'. n~ se contentan con ser pri~1cipios gue enuncien las obligaciones más 
p~r_entonas para conservar en la vida del hombre el orden moral. Son prin­
~1p10s que supera~ con mucho la vi~a puramente buena y ordenada, exigen 
) llevan a las mas grandes abnegac10nes, a los más o-randes heroísmos '.l 

la~ más elevadas cimas de la perfección moral, que piede nuestro ente1;di­
tn1e~to concebir. La santidad de_ la Iglesia debe ser, pues, una santidad 
heroica en tocia la extensión ele la palabra. 

Jesucristo distingue, entre las normas que presenta a los cristianos. lo 
que es de obligación imprescindible, de lo que son consei· os ele perfección 
Par 1 "el 1· · l ¡;, a a v~ a re 1g:m~a y mora ·de_l?s hombres. ,D~?e, pues, haber en su Iglesia 
· :1ª ~anttclad eximia, y un:i santidad que pud1eramos llamar vulgar y or­
<lma_na. Vulgar Y ordinaria dentro de la Iglesia mas si se compara esa 
s~mttdacl vulgar y ordinaria con las tendencias inn~tas del hombre• sanltidacl 
(Jlle no -a · ·f· · ' · ' b . 1 i:as veces exige ~acn !c10s costos1s1mos y aun heróicos a los hom-· 
res· pudiera llamarse una virtud excelente 3- extraordinaria dada 1 tend · 1 . _ , s as 

h I enc~as Y a manera habitual de proceder ele los hombres. La santidad de 
'.,. gles1a, por tanto, debe ser _una santidad que al lado de la santidad he-

101ca d 1 , . d e os mas aventaia os, presente al mundo un conjunto de rectitud 
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'd morí erada lo común y ordinario dentro de la vid~ cris-

moral y ·de v1 a g - 1'evantado, si se compara con las tendencias de 
triana, de suyo excelente Y 

l::t humana _naturale:ª· 1 tºdad de su Iglesia no se ha de limitar al 

Jlé!sucnsto ensena que a san 1 · fl · 

· · . 1 del individuo sino que debe tener una 111 uenc'.a 

perte.oc10naren_t~a ~~1 fa familia y de ia sociedad. La santidad de !ª lgles1'.3-

~::~:1:iaa:~e~a:~e en sus influ~ncias en la vida individual, en la vida fami-

liar, Loen lat~~da _so1cdi~l. leJ' os de simplificar el problema lo hemos complicado 

es a1s v1e1 , · . . · d d - , a verdad " 
· Debemos a nuestra propia s111cen a ~nsenar 1, •• 

enJrniemen~. el . rehuír las dificultades, ni encubnr los pr~blemas. La 

to ª. a ver a. ' s111 a I rrlesia verJadera, del "reino" de J esucnsto, . la que 

santida~ propia de_ 11 l 11 1 que es "no'ta" clara e inconfundible de 

es propiedad esencia · e e a, ª r d d d principios 

la verdadera religión, tiene forzosament,e q1;1e ser unal sa1~d1 a f influír en 

• 1 1 t el que influyan por si mismos en a v1 a, y a 

mora es evan a os, ·c1 d h . , . dentro de la comunidad 
ta vida haaan esa vida santa con santi a e101c~, . . , 

' cristiana ;rocluzcan el florecimiento de una santidad o~d17a:1¿. 1?1ro en f~ 
excelentísima, y levanten a las alturas del orden mora a 111 1v1 uo, a 

familia a la sociedad, · 1 1 

. Conociendo lo que es el hombre, lo que son sus pas10nes, o que es e 
1 

1 ue son los atractivos de los sentidos, lo que es la _belleza ~e 

::i~~f¡tu~a; lo que es la fuerza de los instintos; baslta tener sentido comun 

· ' · e da una sociedad religiosa en que realmente florezca la 
para Juzgar que s1 s . d el ¡ ¡ t 

t' dad e ue acabamos de describir, en esa soc1eda se a un 1ec 10 an 

sant 1 c1·nlario tan contrario a las leyes que rigen la libertad humana, qu; 

ex raor i ' . 1 , 1 e ella se est::i. 
su era tanto la manera ele proceder_ ele a natura eza, que n , 

vifndo una e~ecie ele prodigio cont111uaclo, que no puede menos ele hacer 

ver en él la mano de Dios! 

¿ Se da ese prodigio? ¿ En cuál confesión religiosa se da? 

Reflexiones preliminares. 

VI.-Se imponen unas cuantas -reflexiones ele or-den práctico dictadas 

el sentido común. Hagámoslas. . . . 

por Trá.'tase de buscar, encontrar y juzgar la santidad de una sociedad: {!na 

sociedad es un todo, que tiene una unidad especi~l: Est~ e_se todo constitmd~ 

<le indivi·cluos, cada· uno de ellos una realidad ÍlsJC_a chst111ta Y separac!a dd 

los demás. Elxigir que todos y cada uno de los miembros ele un~ soc1ed~ 

sean v. g., sabios para llamar a esa soéíedacl "sabia," con toda exactitud; sena 

t:na utopía irrealizable, y que se aparta_rí~ completamente ele la ,!mrn_er~ 

de juzaar de los hombres. Para que una sociedad sea llamada, v. g., . sabia, 

con toda propiedad, basta _gue sus principios puedan llevar ~ su~ 111i1e111~:~ 

a la sabiduría, que en ella haya ejemplos exc~le~tes ele sab1~una Y 1111\aJ 

hos excelenltes por sus ingenios y sus cono~1m1entos; que, mfluya de 
10

_ 

manera en sus miembros que ellos se perfecc10nen tanto mas_ en sus coi 

cimientos cuanto más se acomodan a los principios ele dicha soci_eclacl. No t:1~·: 

to la cantidad, la calidad, es lo que vemos los hombres para Jl12~ar las ral 

ciedacles . Y clªcla la calidad excelente, que sea una consecuencia natu 
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de los princ1p10s que son el alma de la sociedad, esta basta para calificar 

de "sabia" a la sociedad, aunque· se haya equivocado, aunque muchos ele sus 

miembros no sea_n sa~ios, aunque entre sus filas cuente verdaderos y solem­

r1es ignorantes. Quiero esto decir, y repito, ello no es sino un dictamen 

de sentido común, que la sanlt_idad de la /Iglesia no quie!'e decir que todos 

y cada uno ele sus miembros sean santos, ni siquiera que la mayor parte 

sean santos; que no es una dificultad contra la santidad social ele la Iglesia 

las miserias, los pecados, los escándalos ele muchos de sus miembros, que 

haya que hacer estadísticas para comparar números. Lo r¡ue necesita para 

llamarse con toda propiedad "santa," como sociedad, es que sus principios 

enseñen la santidad, que haya eicmplÓs ele santidad eximia, que haya ejem­

plos ele esa santidad que Ilamé vulgar, que haya ejemplos ele influencia 

bienechora en los individuos, en _las familias y en las sociedades, y que todo 

ello sea el fruto natural Y. necesario de los principios que ensefía, y las cle­

•ficiencias se den, precisamenlte porque algunos ele sus miembros, sean esto., 

muchos o pocos, graneles o pequeñcs, jefes o súbditos, no se ac-omoden a los 

principios que inviolablemente, con tesón no desmentido, con fortaleza •conti­

nua, con heroísmo consumado, defiende, sostiene, proclama e impone, ann 

·cuando las vicias ele !os mismos que los proclaman ,desmientan con mucho 

la santidad e integridad de los _Rrincipios . 

Yerran, ~ues contra un principio de sentido común todos aquellos que 

al juzgar la santidad ele la Iglesia o bien para defenderla o bien para ata­

carla se ponen a contar y catalogar individuos. Yerran los que atacan di- . 

ciénclonos que !también en otras sectas hay hombres probos y graneles, o 

que en la Iglesia s~ clan y s~ J1an dado manchas y vicios y pecados. No 

consideran que una sociedad se juzga por sus principios y por su influencia 

permanentes y que los individuos como tales no son índice suficiente ni 

racional para dar por la vida de algunos de ellos, aun cuando fueran mu­

chos, un juicio definitivo sobre la sociedad corn,o tal. La sociedad aw t 

cuando esté compuesta ele individuos, no es meramente la suma rle sus in­

dividuos; los individuos aun cuando sean los componentes ele la sociedad, 

solos ellos, sin su lazo ele unión, que son sus principios y b s normas ele su 

régin1en, no son la sociedad. 

Hechas estas observaciones veamos lo que nos dice h his~oria :.- juz­

guemos. 

La santidad del "reino" en la historia. 

VI.-El complejo de un fenómeno social, universal y extenrliclo dur:mte 

siglos es un brillante que tiene mulltitnd de fascetas. Se necesit;i la com-­

prensión del genio, y· el sentido común y la buena fe ele:! 01:lsrvaclor des­

apasionado para abarcar tocias las luces del admirable brillante. Tenemos; 

pues, que ir presentando t1s diversas fascetas que nos hagan Yer si la opi­

nión de los hombres, y los juicios de la hisltoria reconocen o niega:1 e!1 deter­

minadas sectas o confesiones religiosas ele origen cristiano la ~2.:1tid2:d social 

-en el sentirlo que la hemos expuesto·. 



-825-

Me d.is a permitir que mis obJervaciones prácticas sigan un cami11;1 ,c,ue me parece menos árido y mucho más dar~, y 9ue va a ten~r la grand1-·sima ventaja de darnos al mismo tiempo el itestimbmo ele los amigos y de lo" ene1nigos, y presentarnos el resultado del juicio universal que forma el sen-• tido común sobre el fenómeno religioso que investigamos. Encuentro eu primer lugar una serie de _ indicios, que voy a exponer primeramente y qw'. llamarán nuestra atención soqre una confesión religiosa. Expondré en se­gumlo lugar una serie de argumentos, sa<:~dos ele la observaci_ón de la rea­lidad, que formarán un argumento negativo, que va a exclmr el~ nuestro campo ele o'.Jservación a muchas sociedades religiosas, haciéndolas aparecer sin principios santos que santifiquen a la sociedad. Presentaré en tercer lu­gar c.ra sc·ie ele ouservaciones que hagan brillar la santidad social de la nr­rlac.1era J glesia de Jesucristo. 
¡ Ujalá que mi impericia no eche a perder el trabaj o ele manifestar las (1iw.rsas fa:.é:etas de ese brillante asombro, que se denomina la santidad propia de la J glesia de Jesucristo! ¡Comencemos! 

::¿c.;; 

PUR/5/MA 

( Co11ti1111ará) 
Ed:1c;rdo Iglesias, S. J. 

ALTAR 

ABEJA 

LAS VELAS DE CERA QUE CONSUMEN 

TODOS LOS PRINCIPALES TEMPLOS 

DEL PAIS 

WILL & BAUMER, S. A. 

'' LA MODERNA'' 
SAN COSM E 111 MEXICO, D. F. 
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PREOICACION 

Domínica décima sexta después de Pentecostés. 

(Evang. según S . Lncas. XIV, 1-11) 

DE LA OHSERV ANCIA DE LOS DIAS FESTI\TOS 

Es deber ele justicia y la misma ley natural nos obliga a mostrarnos agradecidos para con nuestros bienthechores. Y si a todo el que nos hace un beneficio, aún insignificante, le damos las gracias, ¿ con cuánta mayor razón se las debemos dar muy sinceras a nuestro universal Hacedor y Bien­hechor, que ha colmado ele favores a todos los hombres y los ha amado como ama una madre a sus hijos? Desde Belén hasta el Calvario, y antes y después, encuentro las huellas de su amor ensangrenta las. Quien así vierte lágrimas y sudor por mí y sufre injurias, azotes, espinas, clavos, lan­zas y cruz ¿ no será digno de mi amor? Por eso es que apenas comienzan a vivir un Abel y un Caín, ya Je ofrecen sus sacrificios de animales y ele rlan1tas en acción de gracias y en reconocimiento de su soberano •dominio, 5Íguiendo los ejemplos de su padre. Estos holocaustos se suceden desde en­tonces, juntamente con las generaciones, hasta que la ley divina viene a corroborar la ley natural; y para que los hombres nunca olviden que tie­nen un Creador muy sensible . a la gratitud, a quien deben tributar cultos de adoración y ele amor, manda Dios al ¡)Ueblo 'hebreo que, bajo pena de muerte, santifique el sábado; también en ·acción de gracias por su libera­ción del cautiverio ele Egipto y para el necesario descanso del obrero y del esclavo. "Acuérdate -le dice- de santificar el sábado. Los seis dfos traba­jarás . .. mfÍs el día séptimo es sá~ado, fiesta del S efwr Dios tU'yo. Ningún trabajo harás en él ... por cuanto el S e1ior en seis días (o períodos) hizu et C'ielo, la tierra :v el mar, '.I' todas las cosas que hay en ellos 31 descansó r71 el día séptimo." (Ex. XX. 8-11 ) . Además ele estas f iestas semanales or­clénalé el Señor el descanso del año sabático o séptimo y que tres veces al año lo honre con especiales solemnidades, a saber: 1 º) en la fiesta ele Pas­c~ia o de los ázimos, en memoria ele su liberación •de Egipto; 2°) en la fiesta de Pentecostés celebrada cincuenta días después de la Pascua; 3°) y en la fiesta de fin de año, o el e los Tabernáculos, en que se le ofrecían los frutos nuevos y hostias puras. Y en medio ele sus cautiverios, de sns fre­duentes prevarica~iones y_ ~e su· regreso a Dios, no dejó e~ pueblo israelita ~ observar esta orden d1v111a, que era a la vez una necesidad de su cora­:zon agradecido. Mas con el tiempo fué degeñeranclo este pueblo en una 
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observancia superficial, excesiva y ridícula; pues, guiado por los escribas 
y fariseos qne no conocían el sentido de la Escritura, ni comprendían que 
el sábado fué hecho para el hombre y no el hom'bre para el sábado, veda­
ban verdaderas minuciosidades que hacían el sábado verdaderamente oneroso. 

Fué menester que viniera el dueño del sábado. Cristo, para que expli­
cara la mente divina y suavizara el l)recepto, y ,ele· insoportable y odioso 
lo hiciera fácil y agradable. · Y para esto aprovecha la ocasión en que se 
le presenta un hidrópico para ser curado, al tiemlpo en que Cristo comía 
con los fariseos: Entonces les pregunta: ¿ Es lícito curar en día de sábado" 
")1 luego añade: Hipócritas: si cuando se os cae a una cist.erna una ove;a 
u un buey, no titubéais en sacarla, aunque sea en -día ele sábado, cómo no 
se podrá sanar a un hombre, para quien se hiw el sábado? No ha0éis leído 
que ,David, sintiendo hambre una vez, entró con su comitiva a la casa del 
Señor y comió con s11s acompañantes ·los panes de proposición que sólo po­
dían comer los sacerdotes? ¿ No habéis leído que los sacerdotes violan la 
ley del sábado

1 
trabajando en el templo, y no cometen pecado? ¡ Oh, si 

supiérais cuán'to prefiero la misericordia al sacrificio! (Matth. XII, 3-7). 
Y la Iglesia, guiada por su Jefe -divino, nos ha enseñado cómo debe­

mos ,guardar el Domingo, que Ella substituyó ,por el sábado en memoria 
ele la resurreción ele Cristo, ip.2poniéndonos esta obligación bajo pena de 
pecado, con la autoridad recibida del Salvador ele regir y apacentar su grey. 
Eila nos manda que en este día nos demos con más asi,duiclad a la oración, 
que asistamos a los divinos Oficios, a la catequesis o a la predicación, se­
gún la edad o necesidad peculiar; que nos abstengamos ele los trabajos fo­
renses y serviles: de los mercantiles, 1necánicos, fabriles y campestres y clf: 
todo aquel trabajo material no indispensable qtJe se prolongue por más de 
dos horas. Principalmente manda que asistan al Sacrificio del Altar \':ouos 
los fieles desde que cumplen el séptimo, año ele eclacl, y esto dignamente ( con 
modestia y respeto ), 2.tenta y devotamente; ele manera que se expondría ::i.l 
peligro de no oír Misa quien voluntariamente no atendiera a las principales 
partes ele ella: Ofertorio, Consagración y Comunión del Celebrante, sin ele­
var a Dios sus piadosos afectos. He a,quí cómo, sin incurrir en el. laxismo, 
reprueba prácticamente el rigorismo farisaico que Cristo condenó y dispensa 
de esta ley a los que se ven imp_ecliclos por una grave y verdadera necesidad: 
Así que por regla general quedan dispensados los enfermos, los que viven 
,, Km. l.½ distantes de la iglesia, los domésticos en ciertas circunstancias, 
los -caminantes, las mujeres que no pueden deja"í- sus quehaceres domésticos 
ni por el tiempo necesario para_ oír Misa, así como en todos aquellos casos 
en que lo exige la piedad para con Dios, la caridad con el prójimo o la pro­
pia y .grave ncesidacl. 

¡ Oh mortal, a quien Dios ha dispensado a manos llenas sus favores! 
No te sientes al banquete ele la vida como esos 111011 truos ele ingratitud, pa­
ra quienes la expresión de todo sentimien'to ele gratitud es una algarabí~, 
una sin razón. 'Después ele haber empleado toda la semana en tu propio 
interés, clecli-:a al menos para adorar y honrar a Aquél de quier>. recibes to~o 
bien, el ,día '-]lle la Iglesia prescribe. No sea que puedas contarte en el nu· 
mero de aquellos ele qüienes dice San Pablo que verdaderamente son inex· 
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cusables; pues habiendo conocido a Dios y sus b0naic1des, :~o lo glorifica­
ron como a Dios ni le dieron gracias. (Rom. I - 20). 

Domínica décima séptimé!__después de Pentecostés 

(Evang. Según San Mateo, XXII, 34-46) 

SOBRE LA DIVINIDA,D DE JESUCRISTO 

Cansado el Señor ele tanta petulancia ele los fariseos quienes, a pesar 
de .:;us derrotas, volvían a cada paso a la carga, quiso poner coto a estos 
atrevidos y ele una vez para siempre hacerlos callar, con sólo preguntarles 
cierta vez que se hallc¡ban reunidos : ¿ Qué pensáis de la na1t:uraleza ele Cris­
to? ¿ De quién es Hijo? Hasta .).111 niño hubiera podido responder como los 
fariseos, pues no había quien lo ignorara: -¡ De David! le dijeron. ¿ El 
Jv1esías hijo ele David? Entonces ¿ cómo se entiende que David inspirado 
diga en sus salmos: Dijo el Señor a mi Señor . .. ¿ Cómo puede ser a la 
vez el Mesías su hijo y Señor tCon esto les demostró el Salvador que, en 
comparació~) de su sa bicluría, la ciencia ele . ellos era ignorancia, y quiso que 
lo dejaran terminar libremente la obra ele evangelización que lo había traído 
al mundo y ayudarles a conocer el ministerio de la Encarnación; a cuyo 
conocimiento ~llos 'hubieran llegado realmente, si la soberbia y la envidia 
no hubieran cegado sus entendimientos, con sólo que hubieran continuado 
ese salmo en que D_ios dice más adelante:• En el csple11,dor de los santos, 
antes que existiera la aurora, yo te engendré en mi seno. Ento;1ces hubieran 
con?ciclo que Jesucristo es también Dios verdadero, q_ue en El hay dos na­
turalezas en una persona divina, y que si fué concebido en el tiempo, fué 
también engendrado !','.11 la eternidad y en este. sentido es infinitamente 'SU· 

perior a David. 

Como estos fariseos, otros muchos han negado la divinidad del Salvador: 
apenas aparece entre los homb_res, ya la niegan sus connacionales; porque 
al decirles Cristo: Yo soy el Hijo ,de Dios, ellos exclamaban: ¡ Este blasfema! 
Después la negaron los nósticos y los arrianos, y en la edad media sale del 
fo_nclo del desier•to un hombre ignorante y a'treviclo, Mahorna, que hace lo 
17;,1smo, teniendo eco sus blasfemias en los incrédulos y herejes ele nuestros 
chas, qne quisieran destruir esta divini·dad que los aterra y los ofusca con 
su luz. 

Pero Jesucristo prueba su divinidad por la Escritura. diciendo : Abrid 
las Escrituras: ellas clan testimonio ele mí; y se aplica las palabras ele ellas 
q,ue se refieren al Mesías: "El Espíritu del Señor sobre mí. .. " "Diio el 
Señor a nii Sefíor . .. " También nosotros podemos conocer su clivi~iclad 
por, la Escritura que, al decir del Crisóstorno, es una carta que Dios nos 
en -T via, en que se contiene lo que debemos_ creer y practicar. Torio el An't. 

_estamento tiende a Cristo como a su centro y prueba que es el Mesías sus­
pirado por todos los hombres, en especial por los hebreos y cuyos rasgos ca . 



-829-

racterísticos, origen, vida y muerte describe hasta en sus porm~;1ores: ven­
drá dice antes que J udá pierda su cetro,_ antes de la destrucc1on del tem­
plo: a la~ 70 semana·s de años a contar desde su ~-estauració~ j nacerá :n 
Belén en un establo, pobre pero ,de la Casa ele David, de la tnbu de J uda ; 
será ;u Madre una Virgen, tendrá un precttrsor, llenará de gloria el templo 
restaurado y comenzará con El una éra de pa~; su llegada a este mundo 
será celebrada con el sacrificio de muohos inocentes cuya muerte llora Ra­
quel; recorrerá la Galilea enseñando y haciendo milagros: al cie~o hará 
ver y al sordo oír y a todos sanará; será sabio, Sacerdote y Rey u111vers~l; 
no será simple hombre, sino ~1 Santo ele los Santo,s, el En:manuel: D10s 
con el hombre. Dios mismo vendrá y os salvará (Is.); David lo llama su 
Señor que ha ,de vencer a sus enen;r.gos y tener por herencia toda la tie­
rra· habrá desde entonces un sacrificio nuevo y un sacerdocio santo; en­
tra;á a J erus~lén pobre y humilde, montado ~obre una as1:a y su polli_no; 
huirá a Egipto, será odiago, traicionado, venchdo por 30 clmeros, escupido, 
azdtado. abofeteado, divididas sus vesüduras; condenado a muerte, El no 
abrirá ~u boca, como cordero indefenso; El mismo Uevará la leña del ho­
locausto· serán taladrados sus manos y pies, crucificado entre dos ladrones, 
dándosel'e a gustar hiel y vinagre. Pero resucitará, vencedor y dominará al 
orbe· y a El entonces vÓlverán sus ojos las naciones y reinará en ellas y 
habr.i pureza ,de costumbres. 1Decidme: ¿ habrá duela de que todas estas 
profesías en conjunto se hayan_ cumplido en Cristo al pie de la letr~? 

Esto se ve confirmado en el N. Testamento, segun el cual Cnsto es el 
Hijo único de Dios, por excetencia. El V ~rbo era Dios ( lo) y ~x~stía 
desde el principio, es decir, antes del tiempo_: "Antes que Abra:ham ex1st1er~, 
existo yo" (lo. VIII, 58) ; y este Verbo e_s el Creador_ ~mver~~l: o.n~nia 
per ipsun-i facta sunt. Por tanto, se le debe _fe: Ut honorificent f1Jium sicut 
honorificant Patreni, se le debe amor: Qui amat patrem aut matre1!1, plus 
quam me, non est me dignus (Ma:tith. X 37). 
- Felices nosotros que tenemos un solo Señor, una sola fé, un solo bau­
tismo (Epist.) Felices los hombres ele quienes este Señor es su . Dios; 
dichoso el pueblo a quien el Señor escogió por herencia suya ( Grad.) Afir­
m,émonos en nuestra fe respecto a la diviriida-d de Jesucristo, a qoien un 
día veremos descender sobre las nubes del cielo ~ la diestra de Dios. 
¡Cristianos! ¿ Ouéreis que en a,quél día os diga : Venid, benditos de mi 
Padre . .. t Pu~ creed en El, adorad esa Luz increa:da que ilumina a todo 
hombre que viene a este mundo, Dios de .Dios, luz de luz, ver~adero Di_~s 
de Dios verdadero. Decidle como Pedro: Yo creo q1ie tú eres Cristo, el Hi70 
de Dios vivo, y Jtaced que vuestras obras sean conformes a vuestra fe. 

Domínica décima octava después de Pentecostés 
(Evang. según San Malteo, XI, I - 8) 

DEL SAORAMENTO DE LA CONFESION 
Probablemente en el primer año de su predicación, Jesús pasó al lado 

occidental del lago de Geriesaret y entró en la ciudad, yendo la gente en 
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su seguimiento para admirar su doctrina y su_s milagros. En esto se ve 
)legar a un paralítico conducido por cuatr_p hombres quienes, no pudiendo 
]!errar hasta Jesús a causa de la mucheclumlbre que ocupaba hasta la . puerta 
cte°Ia casa, suben al techo con su carga, quitan parte ele él ( en Oriente los 
techos ,de las casas suelen ser bajos y muy ligeros, de manera que fácil­
mente se sube a ellos por una escalera, pudiendo qL!iltarlos y ponerlos), y 
por la abertura J?racticada introd~cen al ei:1-f~rn10 ~or medio de cuerdas y !º 
presentan a J esus. ¡ Pero en que estado, D10s 11110 ! No sobmente padecm 
relajación muscular, sino también traía enferma el alm.a, desgarrada, hecha 
girones e incapacitada para el bien: no de otra suerte acontece al que se 
aleja de Dios por el ,pecado. Por fortuna tenía al m~nos una fe grande y 
sencilla y logró encontrar en su camino al divino ta~11naturgo, que lo miró 
con infinita !ternura y le ,dirig_ió palabras de confianza y ele aliento: Ten 
confianza, que perdonados te son tus pecados, hijo mía. ¡ Dichoso paralítico, 
va estás sano! Primero en el alma que es lo más importante, conmovedor y difícil. Y luego, así corno con una palabra le había dado Cristo la vida 
espiritual, así con otra le devuelve la salud corporal, en prueba de que pue­
de perdonar los pecados: Levántate, tonta tu lecho y vete a tii casa. Este se 
levantó y se fué glorificando a Dios qu_e había dado t,iJ poder a los hombres. 

¿ A los hombres? Sí; y no ~olamente de hacer milagros, sino de perdo­
nar los pecados. Porque si bien es cierto que a Dios ~s a quien corresponde 
perdonar los pecados, porque ei: toda culpa El es el agraviado y es el absolu­
to Señor ,del universo; y a Cristo porque es Hijo de Dios, consubstancial 
mn el Padre; también es cierto y manifiesto que El puede delegar a quien 
k plazca para que en su nombre perdone a los pecadores contritos. Ahora 
bien: esta facultad la concedió a los hombres al decir: "Aquellos a quienes 
perdonáreis los pecados, les serán perdonados . .. " "Todo lo que desatéis en 
fo tierra, será desatado en el cielo . .. " Pero si confirió a los sacerdotes tal 
potestad, consiguientemente obligó a los fieles a suj~tarse a ellos, si ,desean 
ser per-donados. Mas el sacerdote no lee ei;:i las conciencias : de aquí la ne­
cesi clad de que el pec_ador manifieste sus culpas, ,para _gqe aquél emita un jui­
cio recto en el tribunal de la misericordia: he aquí, pues, como establecif, 
Cristo la confesión. "Nadie diga: ocultamente me arrepie1l'to, ante Dio.1 
me acuso. ¿Acaso se ha dicho en vano : lo qite desatáreis en la tierra ... '! 
¿Acaso se han dado inútilmente las llaves a la Iglesia de Dios? No frns­
tremos el Evangelio ; __ no desvirtuemos las palabras de Cristo" ( S. Agus't.) 
Es mil veces preferible sufrir el juicio secreto y suave de este tribunal, 
que el manifiesto y rigurosísirn.o del tribunal de Dios. Ni tenernos otro 
medio de salvación, fuera de la confesión, los que habemos delinquido, y 
en caso imposible, al menos nos obliga su deseo; _porque repugn;:i en la 
presente economía divina que el pecador _impenitente recupere la amistad 
de Dios ofendido: Si no hiciéreis peniteucia, todos igualmente pereceréis 
(Luc. XIII - 5). Si el pecador hiciere penitencia de todos sus pecados, vi­
·1:irá y no morird; y olvidaré todas sm maldades cometidas. (Ez. XVIII-21). 

He aquí por qué la Iglesia_ obli_ga bajo pecado a to,' 0s los fieles que 
l1ayan llegado al uso de la razón, a confesar sus pecados 1-1 , . ··'rrles al me­
I!os una vez al año ( can. 906), siendo los veniales materia sufic .. ·+e, pero 
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no necesaria ni obligatoria de confesión. Y aun fuera ·del precepto ecle­

i:-iástico la confesión obliga por sí misma en peligro de muerte, cuando hay 

aue re~ibir otro sacramento que no sea el bautismo, _en peligro ?e que nos 

clomine una grave tentación y de cuándo en cuándo durante la vida. 

Por parte del penitente se requie:e en. ~ste sacrJ_n~~nto ( como malteria 

próxima), contrición,. confesión y satisfaccion. Contnc10n: no aquella P:r­

fecta por la que el p_ecador se duele y detesta su~ cul,I_Jas por haber ?fen_did0 

a un Dios sumamente bueno Y.: perfecto, pues ~sta JUstifJca por si misma 

con el propósito de la confesión; sino aquella imper.feota por la cual uno 

se duele y detesta su pecado por dtro motivo sobrenatural. En cuanto a 

la confesión, debe ser: íntegra,, de todos los mortales de que se teng~ me­

moria, declarando el núrnero aproximado de ve_~es que se ha. come~ido el 

pecado y las_ circunstancias que mudan }U. e~p~cie; clara, . humil~e, discretJ 

( con palabras prudentes ):'. honestas), fw~ ( sm exa_ge~.ar 111 mentir en mate­

na grave, sino declarando el pecado segup sea: cierto o dudoso), acompa­

ñada de verdadero dolor, pura (por un fin honesto y sobrenatural) y con 

'l'Oluntad de obedecer al confesor. 

La parálisis, del enfermo dl: que nos habla el Evangelio, frecuent~mente 

ocasionada por e::K!cesos reprensibles, es fi~ura del p_ecado que s,uI_Jnme_ l_a 

adtiviclad del alma y es su efecto y su casvgo. Por fortuna el medico div_i•• 

no nos hizo el magnífico regalo de la Confesión, como fruto que pr~duJo 

el árbol de la cruz y a todos nos invita diciendo : Levántate: por med10 de 

la confesión sal de la tibieza J del pecado; toma tu lecho: pelea contra 

tus pasiones _desorde1_1adas, lle:7a tu ci::uz cotidiana; 31 vete a tu casa: em­

prende el camino hacia tu patna cele~Ji,a~, donde te _e~pera tu eterna morada. 

Imitando la fe y la confianza del pai::ahtrco y la ~ol~citud de los que llevaban 

su lecho, sepamos usar -con frecuencia de_ ,este med10 9ue se nos ~ª- ele. s~n­

tificación considerando que por la confes10n se remed_ian muchas 1111usticias, 

se previe~en escándalos, se coopera a la _justicia co~mt'.t~tiva, si~ndo fren~ 

de los vicios y pecacl<¡s, por lo que nos bbra_ de ~a_Jus_ticia de ~i?s, nos d:1 

la vida ele la gracia Y.: su aumento y nos penmte vivir c11gna y cnst1anamente. 

Domínica decima nona después de Pentecostés. 

•Evang. según San Ma!t~9, XXII, 1-14) 

SOB~E EL :MATRIMONIO CRISTIANO 

Estas nupcias del hijo del Rey de que nos habla el Evangelio, se re­

fieren al desposorio místico del Hijo de Dio~ co1_1 la Iglesia; clespo~?rio_ q~~: 

el Eterno Padre celebró al verificarse el misterio de la Encarnac10n, 111 

tando a las bodas a los judíos y a los gentiles. Todo está preparado, les 

dice: inmolado el Cordero, instituídos los Sacramentos, purificada Y. enga­

lanada la Esposa. Y fué tan íi1tima esta unión ele Cristo con la Iglesia, qu: 
se formó un solo cuerpo místico, por lo que mereció llamarse desposono' 
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por~ue a,sí c?mo el homl~re es iefe y cabeza de la mujer y ésta cuerpo cíe 

aquel, asi Cnsto e cabeza de la Iglesia y la Ialesia cuerpo de Cristo (Ephes. 
V-23). "' 

Santo y bueno ~-ª sido el ma'trimonio desde su origen, ·desde que Dios 

creó al hom_bre en la jus_ti_cia y en la santidad de la verdad (Epist), y le dió 

una campanera ·para m1ügar sus penas y para que al mirarla se acuerde 

del pa~aíso que per,dió .Y se eifuerce ·por· alcanzar otro ntejor que le está 

prometido. No es bueno gue el hombre esté solo -dice el Señor- démosle 

una compañera senwjante a él ( Gen. \II - 18), y así el hombre dejará a su 

padre Y a su m;adre y ~e unirá~ _su_1nitjeri y será1~ dos en ima carne (Id. 

v. 24); formaran un ~11is11)0 espintu1 tendran un mismo corazón un mismo 

nornb!·e! una misma carne. Y el mism? Jehová se encargó de perfe;cionar esta 

magn_1fica obrª' de sus manos, sJestmando a uno de. los cónyuges para el 

traba Jo, al otro l)_)ara el hog_at; a aquél para el gobierno ele la familia, a éste 

para el amor y a ámbos para la adoración. En ella el hombre es fortalez:i. 

de la mujer y ésta ayuda moral del hombre en sus inclinaciones aflicciones 

)'. caída~; ella debe ale!1far su _fe y con sus ejemplos y consejo~ no permi­

tirle mirar al suelo, smo al cielo. I;i.1 el matrimonio la mujer inmola su 

bermosura, el hombr~ su libertad y ambos su amor. Dios le señaló dos fines: 

el prim;ari? de la generación y educación- ele .!p,_s hijos; y el secundario, o 

sea, remedio contra la concupiscencia de la carne: qu~ los cónyuges se amer; 

y se ayuden mutuameñte, se guarden fidelidad y vivan honestamente clis­

tin~uiéndose así de _los 3:1~imaie~ en la vi_da práctic~, pues que la n;isma 

razon los separa. Cnsto vmo mas tarde a dar la última m.ano a este· con­

trato divino-natural, elevándolo a la dignidad · de Sacramento, de manera 

que entre cri~tianos_ nunca dejará de ser Sacramento este contrato, aún 

cuando la bendición sacerdotal no- lo acompañe, porque así lo instituvó Cristo 

Y le dió como propiedades esenciales la · unidad y la indisolubiÍidacl del 

vínculo: "Todo el que dimitiere a su mujer y . to111,a,re otra, comete adnlterio 
con ella." ( Marc. X, 11). 

Y esta unión que Dios bendijo por p_rimera vez en el paraíso. se ha 

ve,}ido repitiendo ::i. cada paso a tr;ivés ,de los siglos, asemejándose a la 

t~n1ón de Cristo con la Iglesia_ ~uando la mujer obedece en todo al varón 

lEpb. 1:v. 22, 24) y Jo respeta,_ porque el hombre es cabeza de la mujer co­

~~10 Cnsto cab~_a ele la I~lesia ~ v. 23). El marido, por su parte, ama y 

espeta a su mu1er. como a su mismo cuerpo ( v. 28), así como Cristo amó 

~ su_ Iglesia al gra~o. de_ ,entregarse p~r eíla a la muerte y de instituir el 

J autt_smo para santi_fica<:10n de sus ~mem~ros, a fin ,de contemplar a su 

· g)esia llena de gloria, sm mancha, sm arruga ni cosa parecida, sino santa 

e 
111111aculada ( vv. 25 - 27), Y así como juntos entran al templo los espo­

sos Y juntos salen al recibir la bendición nÚpcial, así juntos caminan y cru­

;-an los años, vencen los obstác_!.tlos, superan las dificultades, disfrutan ele 

d~s sanas alegrías y soportan los reveses de fortuna. "¡ Qué es{'eran:::a tienen 

,Ice Tertuliano, qité forma de vida tan hermosa! Oran en común, lloran 

i~;1
t7s ,ayunan a le¿ p_ar, se enseñan, exhort(}¡/1,; y toler(l¡¡,1, 111,ittua111.ente y jwi­

os vemos en la Iglesia en la mesa del Seíior." Así pasan la vicia; el 
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rostro perderá sus atractivos, ~nas no el alma que se engranclec~ continua­
mente y parece brillar más a medida que se acerca!! a la etermda?. Y al 
,erse al borde del sepulcro, corno viajeros que al llegar a la cumb1e de ~a 
montaña vuelven su vista para contemplar en la llanura el ho¡pr vacio 
que dejaron, la fuen'te silenciosa, los árbol«:s tristes 'L; el ca1~1panano mudo: 
así ellos mirarán 2 su derredor y tal yez se enc?ntraran _ olvidados _de todos, 

ero entre sí unidÓs. ¡ Adiós herm?sura, loz~ma y sueno~, el~ ;: Juventud, 
~ · tades de otros tiempos r,oses1ones, parientes. . . ad10s . .1 ocio se ha 
~:~ado como melodía cuyo 'eco apenas se 'Percibe, y ellos _suben lentamente 
Í~s últim,as y heladas cumbres en cuya cúspide los espera Dios. 

Pero cuando el matrimonio se vuelve ateo_, cuando se olvida de ~íos 
)ara deleitarse _ en el fango, y s_e pervierte el fm y 9rclen ele est~ contrato 1 

h de e'1 un tráfico inmoral ¡ oh! entonces se acabo el amor 
sanlto y se ace • - , . f. 1 r d d 1 
u-utuo la pácíencia la resignación, el lecho· nupcial, la te e 1. a , ~ ~az • • • 
t~do s~ acaba al cl~saparecer del hogar la _Rel_igión: corruptio optinii, pes~ 

· L · d-.' su honor su honesticlaa que la llenaba de encantos, s1ma a muJer per 10 , , d '1 f , 
el Í1ambre no hallando en su hogar ésto que busc~_l;la, huyo e e Y ue~e 

y d 1 ' 1 Di'os sabe a dónde. Y los ihtJOS abandonados y sm 
en pos e p acer · · · , . · b ¡ · dad 
instrucción va aron por el mundo causand.~ lastima y es_tor o a a socie . , , 
vergüenza a 1!_parientes, siendo 'Para la ~ultura un p_ehgro, para la nac10n 
unos reos y de la Religión mortales enemigos. . " 

"O e ueblo mí• mi ley• inclina tus oídos a las palabras _de mi boca_ 
(I t ) ~'N' f los fornic'arios ni los idólatras, ni los adúlteros, 1:,i losTs~domi­

n r. . J • JJ (I e VI 9) "· o S enorl u man­
tas poseerán el reino de los c_ielos . - or. - _. ' d d . 'da 
da;t~. observar perfectamen_te tus. 1~n1atos.,, Ojalá que las sen as e nii vi 
se encaminen a ·guardar tus justificaciones. ( Com.) 

Domínica vigésima después de Pentecostés 

(Evang. seg1{n S. hwn. IV, 46, 54) 

SOBRE EL CUIDADO PATERNAL DE LOS HfJOS 

E'n 1 te del Tetrarca Herodes Antipas se hallaba este. régulo, este 
f . · 1 a c~:J. 0 estaba enfermo. Había tentado tod~s los med10s para sa~ 

o icia cuyo . . 1 d ¡ s . todo en vano . 
1 . médicos medicinas alimentos, cmc a os especia e ... 1 

1 E11ar o . Íicitud pate~nal lo hizo acudir al encuentro de Jesús que 1a-

b:nt~ndcesdsuJusodea a la Galilea para ·exponerle con sencillez su aflicción. y 
ia i O e '· e· f , ¡ hijo sin 
edirle con instancia se clignara bajar a a arnau_m y ~anar a s,t , ¡¡. 

~onsiderar que los milagros de Jesús salvan las distancias, que estas no 
mitan su poder ni la muerte lo anula. . 

f T cUI· Cómo avergüenza este régulo a tantos Pª:l:es ele_ ami ia, que no so· 
dan de la educación religiosa y social ele sus _h~Jos, cnanclo as1 Pª;\~ ftte 
ciedad unos monstruos, unos reos o unos smc1das; porque el qu 
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bueno cuando 111110, clificilmente será buen padre, buen esposo, buen ciuda­
dano o buen cristiano. Buscad entre esa juventud loca y malsana, removed 
ese lodo. ¿ A qué se debe tanta corrupción? A que se halla envenenada la 
fuente: los padres no han sabido ser padres, sino verdugos; esos nuevos 
gérmenes necesitaban de mayor rocío y calor; la bestia del mundo, por o'tra 
parte, estaba pronta para engullirlos con sus doctrinas impías; y en los 
teatros y cinematógrafos. en las escuelas ateas, en los bailes, en las lecturas 
lascivas y en los amigos perversos encontraron los hijos su desgracia sin 
que los padres los salvar_an. ¡ Ah, crueles! Si los hubieran visto enfermos 
doblegar sus páhdas frentes ante la tumba

1
. ¿ no hubieran imitado al régulo 

del Evangelio para salvarlos? En caip,bio, los vitron correr por el camino 
de la perdición, cuyo término es el infierno, y no les tendieron una mano 
compasiva, sino qw~ reían y aplaudían. ¿ Quien les dió tan negras entrañas 
y quien les enseñó -tan vergonzozo p_roceclér? Pues les permitieron obrar el 
m:al con su silencio culpable o con su ejemplo, aprobaron sus pequeñas¡ fa!· 
tas, germen ele los vicios, los enviaron a las escuelas _s in Dios, en donde la fe 
sufre naufragio; y al quitar a Dios _ele la Escuela, arrojaron la virtud y 
abrazaron el vicio. Tal vez ni ele su bienestar corporal fueron solícitos, con~ 
tra todo precepto y tocia iey. Nada diré del infanticidio, ni del aborto, ni 
de ese crimen sin nombre cori que ciertos padres abandonan a sus hijos 
recien nacidos, lo que a todas luces ~s criminal y mons'truoso. Ahora esos 
niños son jóvenes, son hombr __ es, y con la edad creció en ellos la maldad .: 
ellos ahora maldicen la memoria y la culrable descendencia •de sos padres 
que, primero que nadie, experimentan las consecuencias de su culpable 
descuido... · · 

Pero cuando los padres han dado a sus hijos una educación inspirada 
en la Religión y en la sana moral, esos hijos forman más tarde su gozo y 

su corona y los · buenos frutos de su rnocleracla severidad durarán siempre. 
i Qué costumbres tan· hermosas las de estos hogares! ¡ Qué mutuo amor y 

qué alegre armonía inspirada en las máximas ele] cristianismo ! Los padres 
tienen fe y sólida piedad y han sabido comunicarles a toclri h familia; y 
estas costumbres santas adquiridas con la práctica ele las vi1jtucles domés­
ticas, sirven para tocios ele edificación, para la familia ele honor y ele paz 
en la conciencia, en 'tanto que Dios derrama sus ,gracias sobre ella. ¿ Que­
réis que vuestros hogares se asemejen a éste? Pues tened ante la vista los 
Preceptos de ,Dios y · de la Iglesia que os manda amar a vuestros hijos. sus­
tentarlos y educarlos cristianan1ente, sobre tocio con el buen ejemplo. 

. . Pecan . los padres que alimentan contra sus hijos un odio y rencor 
~
11

JU:.Stos, los que sin motivo los incitan a la ira: Et 'lJ0s, patres. 11olite ad 
i~acundiam provocare filias vestros (Ephes. VI - 4). los que en las repren­
siones usan palabras torpes o maldicientes o con castigos demasiado rigu­
rosos les causan notable daño en la salud;_ y los que, por el contrario, aman 
ª SUs hijos con desordenado amor, no corrigiendo sus faltas de una manera 
Prudente y moderada: Qui parcet virgce, odit filium smt1n (Prov. XII-24). 

d Pecan los padres que no cuidan del necesario sustento ele sus hijos y 
e la conservación de su vida desde su concepción, que les niegan la he-
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reucia debida, que los arrojan de la casa cuando aun no pueden alimentarse 
por si mismos, que sin necesidad los ocupan en trabajos que desdicen ele 
su posición o cuftura; así corno las madres que, pudiendo hacerlo, no ali­
mentan por si mismas a sus niños de pecho para entregarlos a una nodriza, 
tal vez de malas costumbres; y con la leche el niño asimila, por decirlo así, 
los vicios ele .tal mµjer. 

Pecan los padres que confían .sus hijos a maestros corrompidos con 
ideas anticristianas y corrúptoras, que los envían a escuelas ateas o mixtas 
f'n qu~ peligra su fé o que les pen11!iten asistir a los centros del vicio o del 
pecado. Pecan también los padres que no procuran que sus hijos sean bau­
tizados a los pocos días ele nacidos o ,que no los instruyen por sí o por o'tros 
en la doctrina cristiana (can. 1335): Enset'iad a vuestros hijos 111,is palabras 
para qu,e las m editen (Deut. XI - 19) ; pecan los que no los enseñan a orar 
ni a cumplir con los preceptos ele Dios y de la Iglesia, ni los inclinan a U11 

amor tierno, agradecido y reverente para con su Creador. 

¡ Oh, si los padres ele familia se convencieran de que ningún daño mayor 
pueden acarreclr a la Iglesia, a la patria, a sus hijos y a sí mis111os que 
descuidar la educación ele aquellos! ¡ Oh si comprendieran que Dios les 
permitió tales hijos no con el fin principal de que los engendraran, sino 
que hicieran de ellos fieles servidores suyos y futuros habitantes del cielo! 

Salvador de la Vega, S. S. J. 

L. C. SMITH 

La única máquina to;vl1nc11te mon­

tada en Balas de acero 

Recomendada ampliamente por la Revista "CHRI.:;'J'úS 
como la mejor para los Señores Sacerdotes. 

Pedir detalles y precios a: 

F. ARMIDA & Co. SUCS, S. A. 
Distribuidores en la República. 

Tl-fadero 35 · Apartado 2650. 

MEXICO, D. F. 
1 

L-~--~--••-~•~•-•-•~~----~~-~~-~~--~~-~_______,..---
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ACCION CATOUCA 

Formación Apostólica 

A Cargo del Secretariado Social Mexicano. 

SEPTIEMBRE 

!.-Jaculatoria para todo el mes. "Pa­
dre ... Santificado sea Tu Nombre." 
(S. Lucas X-2). 

2,-Evangelio del ines. La pesca. (S. Lu­
cas V del 1 al 11). 

3.-lnte:ici ón de la_ Coninnión del Grnpo 
Pedir las Bend1c1ones del Cielo sobre 
nuestra Patria. 

4.-Intención de la Hora Santa C olecti­
v_a. La reparación de los pecados na­
C(onales que son muchos. Ojalá se hi­
ciera el 16. 

S.-V-irt11d qiie se ha de practicar. La se­
renidad cristiana. 

6.-Sngestión de Orgaiiización. El esta­
blecimiento de las Secciones O Cír­
culos d~, Clases Trabajadoras -¡ Or­
gamzac_ton urgente! 

7.-S:;gestión Social. Una conmemora­
c1on _solemne de las glorias patrias, 
Y.ª que las verdaderas han sido cris­
tianas. 

8--Suge~tión Religiosa. No hay una de 
precei2to. Se puede tomar la fiesta del 
~anto Nombre de María (12 de sep­
tiembre). 

OCTUBRE 

1.-Jarnlatoria para todo el mes. ¡ Se­
ñor J Queremos que Tú reines so­
bre nosotros. 

2.-Evangelio · del Mes. ¡ El Rey! ( San 
Ju_an XIII ,del 3 al 7. . 

3.-Virtud qii( se ha de practicar. El 
amor a Cristo Rey nuestro. 

4.-Intenciún de la Comunión del Grnpó 
Pedir la g_racia y la fortaleza par~ 
los enfcrmg,s. 

5.-Jntenc~ón de la Hora Santa. La re­
parac1~~ de los pecados oficiales. 

6.-Sugestum de Or,qanización. 
1) L¡i pron_ta cooperación a la cele­

br~ción de las Asambleas Parro­
quiales. 

2) La campaña Pro 'fesera 1937 -
1938. 

7,-Snge~~(in Social. La solemne toma de 
P?seswn qe los nuevos funcionarios 

, d10cesanos y parroquiales, con moti­
. vo de !a fiesta de Cristo Rey. 

8.-Suges!_io1ies Religiosas. 
1.-La fiesta del Angel tutelar de 

la Naci_ón M~xicana. (El 1 ele 
_Octubre). 

2.-E) aniversario de la Coronació; 
de la Sma. Virgen de Guadalu­
pe. < el 12 de Octubre) 

3.-La tie?ta de Cristo Rey. (El 31 
de Octubre.) 

La Junta Parroquial 

Un país de generales, _líderes y presi~entes. 

País Como para un va?to y p(i:toresco anecdotario poseemos datos en nuestro 
libr;:~~ai81 de Francia} se ?lJO: "no hay habitante que no sea au-tor de itn 

cando el pensamiento podemos agregar para México: "no ha~, 
J 
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habitante que no se simie jefe." Si del ejército de Na\poleón se dijo, sa­

cándole partido de esa ambición : "cada soldado ere~ llevM en stt mochila 

el bastón de mariscal," podemos explotar también nosotros para el bien esa 

condición psicológica. 

Lo anterior nos lleva a plantear la pos1c10n embarazosa de la Junta 

en su función ejecutiva. Ciñéndonos a los conflictos ele la vida parroquial, 

o apuntando previsoramente las irregularidades futuribles dadas las premi­

sas de cosas, personas y circunstancias nuestras. 

No son una novedad inter nos lae dictaduras.-N o creo sea equitativo 

colgar ex-votos sólo al cuello cÍel presid~1:te de la Junta, c1_1ando ~sta en 

pleno debiera cargar cqn toda la responsab1hdad de las aberrac10nes e irregu­

laridades que por sistema o por ignorancia se cometen. Basta que en abstrac­

to y guardando el incógnito, sus~enltemos o teoricemos, que es el pdte. quien 

lleva la batuta en el concierto o desconcierto ele la Junta. 

Acontece que con inflexibilidad rectil_ínea es el presidente el que in­

terpreta cerca de los Comités la determinación draconiana de los Estatutos, 

amparado tras la razón o preltexto de que encarna en la Junta remotamente 

y en él en concreto, el genuino poder ejecutivo, sublevándose con tal inter­

pretación, el amor propio o la dignidad íherida, a.,sí en la ponderada gravedad 

de los ·Comités adultos, como en la nerviosa movilidad de los moceriles. 

Es, en otras, el celo por plasmar a la m,ayor brevedad los puntos reso­

lutivos de una Asamblea Nacional o Dio~esana, lo que hace levantar ám­

pula en la epidermis de los presidentes de los Comités, quienes como picados 

de tarántula, saltan al sacudir el presidente de la Junta el polvo a las con­

clusiones e inicialtivas que_ duern1en el sueño del justo en los archivos de la 

secretaría. 

Es, no pocas, motivo de ii:.iquietudes domésticas, entre los coi11ponen­

tes de la A. C., ,como si un relámpag.9 nervioso sacudiese la espina dorsal, 

nueva a¡resión intempestiva del presidente de marras que arremete, en su 

afán de tener ca:da cosa en su sitio y un sitio para cada cosa, tratando de 

confinar a la región del silencio a aquellos dirigentes de Comités que él 

considera una rémora para la marcha conjunta de la A. C. parroquial, es­

grimiendo victorioso y dic'tato~ial, el principio de que es a la Junta a quien 

compete dirigir, coordinar, p-romover, impulsar, moderar y sobre todo eje­

cutar cuanto a la vida general de la Acción se refiera. Y no digamos cuando 

en una conjura o conciliábulo los miembros ·de la Junta se solidarizan dic­

tando resoluciones que afectan y desvirtúan la índole específica de cada 

~omité, sólo porque con una miopía culpable o disculpable se cree dar con 

ello un golpe magistral y polí~ko para la buena marcha del conjunto, lo­

grando e11 efecto ll~mar la aten_ción oportunamente del Asistente Eclesiás­

ttico, para ,que ajuste las piezas del rompecabezas amenazadas ele un caos 

peligrosísimo. 

¿Cuál es el alcance de la fitnción ejec1ttiva? - De acuerdo con el espí­

ritu que interpreta la letra ele la· ley, la Junta ejecuta con prudencia las dis-

1 

1 
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P?s~ciones permanentes del . texto estatutario, así como las conclusiones e ini­

ciativas ?e las Asambl~~s Nacionales, ,Diocesanas o Parroquiales, las líneas 

de_ trabajo de las 1Comt_s1ones Parroquiales o superiores, y aun los acuerdos 

privados de. la Jun~a, siempre -~ue converja todo hacia el bien general de la 

A. C., Y sm pres10nar 111 henr la autonomía de los Comités, ni asestar 

es'tocadas mortales a su naturaleza específica. No está con todo reñida con 

la Junta una mocl_erada hegemonía o control de las actividades conjuntas; 

ya que la prudencia es una de las vi_rtuclés fundamentales del buen gobier• 

no ~e la Junta, pu_es no debemos olvidar que al ejecutar salvaguarda la ar­

moma y el complejo de los derechos y deberes de los Comités . 

En una palabr~: d~~ige coo~dinando e impulsa moderando, adueñada 

suavemente por la ejecuc10n, del ntmo vital de la Acción Católica parroquial. 

D d d · . e on e se sigue• • • - Q_ue el don de gobierno que modestamente nos 

aphc~m~s no pasa de ser un baño electrolítico y superficial que cubre las 

apanenci~s Y cons~rv~ un r~nombre perjudicial acaso más que glorioso; 

pues. el ttemp<?, amigo imparcial, se encarga de gastar la superficie asoman-
do bien pron1to el -cobre, como reza el refrán. · 

.. Y ~o a pesél.r de que se nos replique con numerosas anécdotas e· em­

phf1cac10nes de la vida cotidiana. Todo tendrá un valor, pero relati~o.j 

, No garantizamos ~i1: duda la calidad de aquel furgón de enerales ue 

s~gun se n~rra humonsticament~, n<?s. pidió Alemania en la p~sada Gu;rr~ 

Europea; 111 nuestros estadistas criollos fulgurará como pi.edra m·1· · 
la ruta d 1 r f . . s l 1anas en 

e ª po 1 tea mternac10nal; menos aun nuestros líderes domésticos 
poseen la madera de los veteranos allende el Mar O el Bravo capace d 

zar ac.:rtadamente los destinos . ;de todo un pueblo y finalmen:e e ~:ca,u­

se suenen nuestros presidentes Y,. dirigentes como p~la;izando tod ' ? ~~ 
~u des ;d~ los prohombre;, Y aun más libres . de nuestros defectos r~~iaf :s v;:_ 

tactensttcos, por obra solo de una buena yoluntad y de un mínimo esfuerzo. 

i5~ virtud, el estudio especulativo y como observación y las dote d 

du~ie 10s sel h~lya servido adornar a nuestros seglares, pueden realizar s co: 
mpo e m1 agro. 

co Sel iba dioho, que es el Asi~tente Eclesiástico el alma de la Asociación y 

0 mo e alma est~, toda en t~do el cuerpo Y.. toda en cualquiera parte del cu~r­

~r' en ;1na ~unc10n _tan delic~cla de la Junta co1110 es la ejecutiva urge la 

ch~sencia e ~nfluencrn del Asistente, _ para que sin cohibir o lastim~r mu­

de 1:U':ndos sbin provocar, llene la Junta esta su función tan delicada e~ bien 
v1 a y uena marcha de la Asociación. 

rigen~ien está que cu~nt~ como codiciados tesoros con un presidente y <li­

bres aes, ~elosos y ,e~erg1cos, pero no debe perder de vis'ta que son hom­

de sere~~=nes el vert1go de la ,altura _pu;de tr~stornar, y la acción, privada 

d por ese estado anomalo sena nociva para el buen gobierno. 

A. Nieto. 
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U. C. M. 

COMO DEBE FUNCIONAR EJL GRUPO DE LA U. C. M. EN EL 

SENO DE LA PARROQUIA 

No pocas veces se oye decir, y esto no solamente •de un grupo de la 

U. C. M., sino de cualquiera otro de la Acción Católica, el que no obstante 

haber empezado con fervor, con aliento y con grandes aspiraciones, se 

advierte al poco tiempo que en lugar de progresar y de procurar una me­

jor formación religiosa, inltelectual, moral y social, ha empezado a verse un 

poco desairado y poco concurrido; sus miembros no acuden ya con la mis­

ma solicitud y empeño con que allí acudieron en los momentos ele su fun­

dación. 

Muchas y muy variadas son igualmente las. ~ipótesis que se forjan 

l_)ara llegar a descubrir las causas por las que el desaliento se ha apoderado 

de la mayor pa~te ele los miembros del grupo. 

Desde luego se debe admitir que la afluencia a que se llegó en un 

principio fué sin duda alguna la novedad . de la fundación ele un grupo ex­

clusivamente para hombres, el que habrá de conservar su aultonomía en su 

funcionamiento interno, no obstante que 12or razón del fin general ele la 

Acción Católica, toda su acción tendría que marchar ele una manera coordi­

nada con las demás ramas de la misma Acci~n Cató~ica. 

Otro de los motivos, quizá el que más contribuyó a que muchos hom­

bres se alistaran en las filas ele la Acción Católica fué la promesa que se 

les hizo de que habrían de . recibir una formación integral y una instrucción 

religiosa y moral capaz de hacer ele ellos unos instrui;nentos aptos e idóneos 

para perfeccionar y · san'tificar ·a las familias de las que son jefes y a la 

misma sociedad en cuyo seno viven y en la que desarrollan sus actividades 

sociales. 
La causa por consiguiente, por la que el grupo se ha desmoralizado y 

por la que los socios han come!_lzado a no asistir y hasta a separarse, no pa­

rece ser otra sino aquella ele que el grupo empezó a morir en sus orígene5 

porque le falt~ la vida de organización para llegar a un funcionamiento 

perfecto lleno de atractivos que infiltraran no el desaliento sino un deseo 

ardiente de mejoramiento intelectual y moral. 

Funcionamiento del Grupo 

Si enuncio en el artículo anterior que para lograr un funciona­

miento perfeclto de un grupo de la Unión de Católicos Mexicanos, se re· 

quiere desde luego: 1) que tengan sus juntas con t9da regularidad y pun· 

tualidad; 2) que todos los socios a:dguieran a su debido tiem¡po, sin excu~as 

o pretextos las téseras o tarjetas que los acrediten, como miembros y socios 

activos del grupo; 3) finalmente q~ procuren todos el fundar y fomentar 

la prensa católico-social como uno de los medios más eficaces para la cultura 

~n general. · · 
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Juntas 

Ya se elijo igualmen'te que las juntas son una manifestación de la vida 

del grupo!, supuesto qt:; están ordenadas a ser: a) un factor principal para 

la educacwn Y for111;ac10n de la conciencia ·de cada uno de los socios · b) 
d t ' l . . ' una 

~Y11 a Y un_ e~ 11'.1ll O para e3erc1tar un apostolado fecundo; c) a conservar 

m~ac~a _ la clisciplm_a del grupo, Y a rectificar esa misma disciplina si se ha 

pn~cipiado ª, rela3ar; d) a mantener la armonía y la concordia entre los 

socios recordancloles que forman una sola y noble familia. -

,?,ficacia de las Juntas 

Pa~a que estas .Juntas se~. verdaderamente eficaces y 110 se conviertan 

en reuniones merar~1~nte familiares y fastidiosas se ha ele procurar : 

1) Que se venf1q;1en en un día fijo del mes, cl_eterminaclo y escogido 

de antemano y ele comun acuerdo en'tre los socios para que éstos no teno-an 
pretextos en sus faltas ele asistencia. t> 

~) Pimtualidad . en el horario y en general se debe procurar llenar el 

espac;o ele una hora y no más, con el fin de 110 cansar a los socios, puesto 

q
1
ue estos bg~neralm_ente_ suelen escoger las últimas horas ele! día desnués 

ce sus tra a3os ordmanos. ' ' 

, ~) Orden del día, se •debe _ tener y bien preparado y sobre tocio mu 

prac~1co. Suele suceder con bastante frecuencia el que al empezar esta~ 

r~~mones se tratan. solamen'te los asuntos que casualmente se presentan 

a,lt Y se tratan ele una manera tan vaga y superficial que a nada práctico 

se lle?'a, que vaya ordenado a lograr una mejor formación ele cada uno ele 
los miembros. 

4) Participación_ ~ctiva de los s~cios. Es tan necesario que los miem­

bros del gru.Jilo participen en la proposición o en la discusión ele a]aunos 

asuntos relac101:aclos co~1 el grupo que es el medio verdaderamente ;ficáz 

kara conocer s1 los soc10s se interes~1: por la vicia y progreso del grupo. 

e s el momento en 9ue el ylemento clmgente se suele ciar cuenta del interés 

¡u~ prestan sus miembros para lograr una me1:or formación rel ig·i·o~a y 
social L · · · , · . . -e 

ni · a par<~1c1pac10n activa de los _socios en las chs_cusiones es verclaclera-

siJnte necesaria. Pt:;sto que estos m1smos llegarán fácilmente a la conclu­

. 
11 Y a la_ conv1cc10n ,de que tienen personalidad en el seno ele la discusión 

Y no son simples oyentes. 

J. H. c. 

U. F. C. M. 
...s :a lC.Ui.UJ>..«--

PRECIOSAS NORMAS PARA LA FORMACIO~ 

saca Si ele las muohas enseñanzas que hemos recibido ele! Santo Padre n•:i 

tal ramos otra que la que se refiere a la recta formación de los segl~res 
como nos la e ~ C A 'l' · 

tnent 7JS{'.na en su arta posto 1ca -que desearíamos ardiente-
e ver en manos de tocios los Asistentes Eclesiásticos- tenclrbmos que 
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dar gracias a .Dios de lo más hondo del alma. 

En es'ta Carta ha qul:rido el Papa trazarnos los senderos para alcanzar 
la meta de nuestros e~uerzos; seña2arnos los peligros de una actividad 

mal entendida; la necesidad de FORMAR EXCELENTES APOSTO LES 
que sean en todo los colaboradores eficaces de los Obispos y ele los Sacer­

do~es; cóm:o esta parte toca muy ele lleno a la U. F. C. M., nos parece 
oportuno comentar las palabras de S. S. en orden a la formación ele las 
socias ele los Grupos Parroquiaies. 

En uno de los artículos anteriores decíamos que la mujer de Acción 

Católica tenía que ser ACTIVA. La idea que cleseabamos desarrollar era 

de hacer ver que si la socia de la U. F. iC. M. no se convertía en activa 

dentro de sus propias circunstancias y respe'tarido antes que nada sus obli-­
gaciones no se podría decir que cumpliera con lo que se pide en sus Esta­
tutos. Hoy día ,queremos dar un paso más adelante, dicien•do qne la VER­

DADERA SOGIA DE Lj\ U. F. C. M. TIENE QUE SER APOSTOL, 
no solamente debe ser activa, sino que debe tener el fuego de los corazones 

apóstoles que pretenden restaurar todas las cosas en Cristo. 

Las socias de la U . F. C. M. DEBEN recordar con toda gratitud estas 

P,alabras _de_ S. S. el_ Papa Pío ~I. en la mencionada Carta Apostólica: 
Todo cris~iano c~nsciente de su dignidad y de su responsabilidad co1110 hijo 

de la Iglesia y miembro del Ciierpo Místico de Cristo, no p11.ede 111,enos de 

reconocer que entre todos los miembros de este cuerpo debe existir 1t11a co­

municación recíproca de 7:ida y sola:_idad de. intereses." En otras palabras 
TODO aquel que se glone de s_er h11_0 de Dios y de la Iglesia DEBE co­

n~unica_r a los demás lo gue ha recibido, DEBE hacer partícipe de cuanto 
bien ,D10s lo ha colmado, DEBE1. en síntesis, SER APOSTOL, para llevar 

a sus herm~nos cua1:to bie? ha secibido de la misericordia de Dios, coope­
rando al remado ele la candad, de la 1nodestia, de la justicia, ele la verda­
dera fe, de lo que quiere ,decir, trabajar por la restauración del Reino ele 
Cristo. 

. Si 1todo cristiano consciente DEBE ser apóstol, con mayor razón las 
socias de la U. F. C. ,M., no solamente por que están llamadas clirectamentt 
,a la actividad apostólica, sino porque -de un modo especial- son los ejes 

sobre los cuales giran la familia, la sociedad y en general TODAS las 
actividades humanas. 

Por consiguiente, tenemos la conclusión: LA MUJER DE ACCION 
CATOLICA DEBE SER APOSTOL. 

¿ Cómo llegar a alcanzar esta cualidad? Por la debida formación. ¿ Có­
mo -será y cómo debe ser esta formación? 

Aquí tenemos la r~gla aurea ele S. S. que nos la propone con toda sen­
cillez " ... E'l apostolado así entendido no proviene. de una te11de11cia pu­

~anie:ite natural a la_ ,Acción, si_no que es frut? de una sólida formació11 

interior, es la expansion necesaria de nn amor intenso a. J es1tcristo 'V a /as 

alm.a_s redimidas con su preciosa sangre, que le lleva a imitÚ su i;ida di! 

oración, de sacrificio, de celo inex;tinguible." 
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¡ Regla de oro en verdad! ¡ Preci_?sa enseñanza por mucho tiempo des­

cuidada entre nosotros! 

Tres cosas nos ens-eña el Papa: a) lo que se debe evitar; b) lo que 

se debe hacer y c) los medios para optenerlo. 

a) LO QUE SE DEBE EVITAR: fijarse sólo en las cualidades na­

turales que pu~en hacer a una alma más o menos __ activa. 

Podrá haber almas más o menos dinámicas, más o menos inclinadas a 

determinadas actividades; ¿ serán estas almas las llamadas a desempeñar 
la alta misión de ser apóstoles de Jesucristo en medio ele la Sociedad en que 
viven? ¿ serán estas _almas las escogi_das para ayudar a repartir el pan del 
cielo? Si solamente tienen esa cualidad, si sólo se mueven por los impulsos 

de una naturaleza batalladora y activa, dinámica y emprendedora, NO SON 
LAS ALMAS APOSTOLICAS que se necesitan para la reconquista ele la 

sociedad y ele la familia. Defecto en que muchas veces hemos caído, que­
riendo solamente aprovechar las cualidades exteriores, descuidando un tanto 
las interiores: defecto que nos ha liecho -ver, ·· cón1¡0 se engaña el ojo del 

hombre que no quiere mirar más allá de_ lo que le señalan sus ojos. Esta 
triste experiencia y la indicación paternal ele S. S. deben hacer cambiar de 

ruta y no fijar nuestra atención UNICAMENTE EN LAS CUALIDA 

DES DE UNA ACTIVIDAD EIXTERIOR. 

b) ¿ QUE :pEBE HACERSE? Al parecer la respuesta que da el Su­
mo Pontífice parece muy sencilla y muy natural -así debía ser si compren­

demos la altta misión a que están llamados los católicos sinceros y fervo­

rosos;- y sin embargo es muy profunda. 

Si queremos tener verdaderos apóstoles, verdaderas mujeres que ha­

gan conocer a Cristo y que restauren su reinado en el individuo, en la fa­

milia y en la ~ocieclad qu_e se paganiza, DEBEMOS PROCURAR DOS 
COSAS: la primera_ que TENGAN UNA FORMACION INTERIOR, 
es decir que sepan lo que es vivir cristianamente, lo que es la práctica ele las 

virtudes que Jesucristo ha querido que tengan -sus verdaderos discípulos, 
que sepan vivir de fe, en la caridad, que sepan ver en el sacrificio el pan del 
alma, que se den cuenta que la imitación de Jesucristo debe ser la norma 
de sus actos; en una _palabra, me atrevería a decir que VIVAN TENIENDO 

LAS NORMAS DEL EVANGELIO COMO SUYAS. Y si a esto le aña­

dimos la segunda, o sea, EL AMOR INTENSO A JESUCRISTO Y A 
LAS ALMAS REDIMIDAS CON SU PRECIOSA SANGRE tendría­
mos almas a las que nadie po_dría resistir, a almas ·c¡i.1e llevando en sus en­

trañas el amor i~tenso a Jesucristo y a su obra ele redención lo harían cono­
cer aún en los más recónditos senos de la sociedad. Si los socios ele la A. 

f:. M. y en especial las socias ele la U. F. C. M. AMASE en verdad a 
J esuctisto y buscasen la salvación de las almas en toda la extensión de la 
palabra, la Iglesia de nuestra Patria no se encontraría en las difíciles cir­

cunstancias por las que atraviesa y perniánete. 

• i_ Si lográsemos estas dos fuentes inagotables de energía: la forniación 

tnterior y el intenso amor a J es1tcristo y a las almas! 
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¿ Cómo lo2"rarlo ? ¿· Sera' et p d ? N 
~ 11 resa ' e romanos . o creo que esté ftiera 

de nuestro alcance. 

ción ¡la 1:1fs~10 Santob Padre en su bondad pa'ternal quiso darnos la orienta-

l · cien onos sa er que la IMITACION DE JESUCRISTO . ' 1 
e ave de todas · t • . . sera a 
el Cora , dº . esads nC11s_ enosas acttv1clacles que llevan a las almas hast:i 

· zon tvrno e nsto y les hacen conquistar.'las almas. 

CIO YE¿ cómo lograr esa imitación? ,De tres ma.neras. EN EL SACRIFI 

l ·c1 c1' l N LA ORACION Y EN EL CELO INEXTINGUIBLE E . -
1 a as almas que sepan O a, •· • ., • n tea-

tiempo para ponerse en cont;c;o :;1:11,~~cion de Jesús, _que sep~n ,encontrar 
en par para ' ue Dios· V a· . que sepan abnr su C0tazon ele par 
'rir como suj . , ~ ' para que _D10s conozca; las almas que sepan sit-

~e la vida pa~~o u~r:~:n;tf~s q~: Jsepan __ aprn~-e~1ar los continuos sacrificios 
rnoso . el 1 esuc11sto e entor, -que conozcan el her-

como ~f e~~ra;ínª l;u~~í~.1~~~;:z01;~ q·ite mueran por_ las almas, que sufran 
hacer . 1 1 . e IOs .. no es amado, que se desvivan por 
almas qquuee as a m,as no ¡se __ per:1ertan, que sien'tan ·coñ10 pérdidas suyas las 

se apartan e el rechl y bu 1 ' -
-\LMAS . LAS Q sean os pastos envenenados. ES i\S 

1 son UE IMITAN A JESUCRISTO. ' • 

Para concluir, debo hacer notar en síntesis q1,te : 

A) necesitamos ALMAS APOSTOIJ~CAS. 
B) , 

no clebeX:~:\-~lmas s?l~ las podremos encontrar en _<:!l orden sobrenatural. 
lJa_rnos unicamente en las elotes naturales• ' 

FO~~/lr¿lNo~tr:e~b;¿r;tural se forman las alm~s, ante todo con la 

las almas por El redimidas. Y: con el AMOR INTENSO a Jesucristo a 

' 
.D) la form,ación interior y el amor intenso lo !~araremos · b · 

porque JESUCRISTO SEA IMITADO. ,_, s1 tra a1amos , 

cosas~tf~tt~1~~ se~:t cl;ff:;~cff~'ti Esi abarca especialmente tres 
BLE. ' · L CELO INEXTINGUI-

~~r consiguiente, si la mujer ele Acción Católica es ACTiIVA el b 
apostohca IMITANDO A JES_UCRISTO EN SU VIDA DE ORAh~~r 
DE SACRIFICIO Y DE CELO INEXTINGUIBLE. ' 

R. Dávila V. 

J. C. F. M. 
DIRIGENTES: SU FORMACION RELIGIOSA 

. Desde el momento que la DIRIGENTE está llamada . l f : ' 
e¡erce, a desarrollar una influencia efectiva sobre las ,spoo~ a unc,onl que 
I ºd · · , . c1as en ore en a 
a v1 a .';nstiana y a la prac_tica del apostolado, preciso es reconocer ue su 

formac10n debe ser proporc10nalmente de grado sup~rior a la que h;{y que 
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impartir a las S(?cias ;_ por esto nos permitimos sugerir que además del RE­

PASO DEL CATECISMO conviene proseguir en la FORMACION reli­

giosa ele la ,DIRIGENTE, dedicando una atención esp~ial al estudio razo­
nado de aquellos puntos del dogma católico que tienen mayor relación con 
la prácltica ele la vida cristiana. 

Entre otros puntos podríamos sugerir los siguientes: 

a) el misterio de la Santísima Trinicl~d ; 

b) el misterio de la Redención; 

c) Jesucristo Dio¡;-hombre; 

d) La Iglesia, cuerpo místico d~ Cristo ; 

e) La vida sobrenatural: gracia :l.: sacramentos 

Hacemos notar que_ estos puntos ele doct.rina re_guieren una exposición 

razonada, no porque los otros no la exijan, sino porque éstos tienen impor­

tancia fundamental para hacer apreciar y practicar la vida cristiana que es 
el objeto primario ele la acción católica, 

Cuánto serviría a este propqsito el que el Asiste11te Ecco. saturase todo 
este estudio de unción, ele tal suerte que no fuese su labor meramente inte­

lectual o sea dirigida a la mente ele las jóvenes, sino que al ir exponiendo 
esta doctrina fuese despertando en las almas juveniles el amor a estas di­
vinas realidades que constituyen el afrna ele la v1da cristiana. 

Complemento necesario ele esta labor formativa que tiene por término 

la inteligencia y el corazón de la DIRIGENTE, es entre otras cosas la 

FRECUENCIA DE LOS SACRAMENTOS y la asistencia a la Sta. Misa. 
Por eso nos permitimos añadir estas dos sugestiones como adecuadas 

para la FORM.A!CION RELIGIOSA. 

No en vano sino con toda deliberación la primera palabra del lema 

de la r C. F. M- es E:UCARI__STIA. Por eso la formación religiosa de las 
DIRIGENTES debe ser preponderan't:emente eucarística, o sea la DIRI­
GENTE debe acostumbrarse a vivir de la Eucaristía. La Comunión frecuen­
te y si posible diaria será .. el medio más adecuado para llenar su alma ele 
vida sobrenatural. La confesión frecuente será el medio más idóneo para 

puriricar su alma de todo aquello q~1e pudiera estorhar su vida apostólica. 

Mientras nuestras dirigentes no aprecian la divina realidad que se 
esconde bajo los velos eucarísticos, ni el nobilísim,~ y_ misericordioso propó­

sito que tuvo Jesucristo al hacerse alimento de nuestras .. almas, ¿ qué ex­
traño podrá parecer el que_ la joven prescinda de recibir frecuentemen'te a 

Dios en su alma, ni que se muestre_ por lo mismo fría e indiferente para 

la vida apostólica? 

La asistencia a la santa misa es otro medio excelente de formación 
religiosa. Pero nuestja recome!1clación va más allá cl_e · sugerir solamente la 

asistencia: es preciso que la DIRIGENTE aprenda a asistir a la misa siguien­
do conscientemente y paso a paso todas las ceremonias litúrgicas que la 



-844-

Iglesia ha instituído en 1t9rno del inefable sacrificio que se ofrece en el 
altar. Para ello encontramos de grandísima utilidad el que se enseñe a la 
DIRIGENTE a usat el MISAL para asistir a la misa. 

Cuán pocas son las jóvenes que entienden lo que significa la misa y 
más pocas son todavía las que usan el misal. 

La experiencia nos ha venido enseñando que las DIRIIGENTES a quie­
nes se les ha enseñado a usar el misal, son asiduas no sólo en asistir a la 
misa los días de_precepto, sino diariamente o con la mayor frecuencia que 
les es dado y lo que es más alentador, que se aumenta en ellas el espíritu 
de oración y la devoción hacia la santa misa, con beneficio inapreciable para 
su vida espiritual y para edificación del pueblo. 

Si bien pudieramos ofrecer otras sugestiones a este respec'to, nos cir­
cunscribimos a las arriba expuestas, en la inteligencia que todas ellas son de 
fácil aplicación en todas partes y ele indiscutible utilidad para nuestro 
p ·-•1)Ó,'>! h 

M. 

ATENTO RUEGO 

Cuando visite usted a la Virgen Santísima de Guadalu­
pe en su l. y N . Basílica, no deje de adquirir sus "recuerdos" 
en esta su casa, donde hallará el más completo surtido en AR­
TI CU LOS GUADALUPANOS, así como en Rosarios, Meda­
llas, Cadenitas, Crucifijos, Escavularios, Velas de cera, 
Opúsculos, Esculturas, Devocionarios, Libros y otros 'f.)rimo­
rosos articulitos especiales para recuerdo y regalo ,a sus fa­
rniliares y amigos. Si no puede usted venir, le enviaremos lo 
que desee por Correo Reembolso o Express C. O. D.; todo al 
menor precio posible y cuidadosamente empacado. 

Pídanos nuestro Catálogo 

J()SE 11LV11REZ B . . 
Plaza Hidalgo, 5 

(Junto al atrio del T,emplo) 
GUSTAVO A. MADERO, D. F. 

Apartado Postal 
Núm. 7. 

(Antes Guadalupe Hidalgo) 
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INFORMAC(ON 

El Congreso Internacional de Cristo Rey en Poznam 

Entrevista con Su Eminencia 
El cardenal Hlond. 

Expresamos al Emmo. Card. Hlond, en ocasión de su r~ciente ve~ida 
a Roma, el deseo de poder dar a nuestros lectores infor~n_ac10,nes precisas 
acerca del Congreso ln'ternacional ele Cristo Rey, ~ue se venf~c_ara en Poznam 
del 25 al 29 del próximo juni<?: Su _Eminencia, con amab1hdad de padre, 
nos ha concedido una audiencia, err la cual nos habló sobre el Congreso que lo_s 
católicos se apres'tan a tributar a Cristo Rey, en la ciudad que es sede del Pri­
mado de Polonia, llamada con razón el "Antemui:_al de la Cristiattdad." 

"Este cuarto congreso de Cristo R ey," nos dijo su Eminencia, "que 

viene .después ':de los de Leuterdoff, Berl~n y Salisburgo, será ~e carácte1J 
verdaderamente internacional, ya por la indole del tema escogido, ya por 
la participación de lo_s delegados enviados por diversos pa/4ses del mundo. 

-Eminencia, creemos que aun la sede del congreso tiene relación con 
la índole del tema. 

-Ciertamente · la sede tiene una significación e irnportancia especiaU­
simas. · Este es un 'congreso de estudio; '.V en las diversas relaciones se e:i:a­
minarán las causas del movimiento de los sin,, Dios, y se buscarán los medi~s 
más aptos· para oponer una eficaz ac~ión defensiva por parte de los _cato­
licos. Pol01iia itna vez más se ve obligada a ponerse _al frente. Al oriente, 
tenemos más de niil kilómetros de fronteras con R71:s~, en donde ~ace. es­
tragos la peste del bolchevism,o que alimenta la actwi,dad de los sin J?ios,· 
por otra parte, y no lejos de Poznam, pululan las teor·i~s. del neopagan~smio. 
Pofonia es, por· tanto, el baluarte natura~,. y los cat'olico~ _folacos tienen 
concienci«- de su situación, de su responsabilidad y de . su miswn e~ este tre­
,1nendo período de la Historia: ellos q1!ieren una v~z más ser fi~les a su 
aloriosa tradición católica. Era p_ues lógico que Polonia fuese escogida como 
luga,r para esÚtdiar, discutir y decidir acerca de, lf! acción concertada que 
deben en este camp'o desarrollar las fuerzas catolicas. 

-¿ Querría Su Eminencia ilustrarnos acerca del plan de los trabajos? 

-Como se ve por el programa, la_ relación_ ir_i.tr?d1tctoria del P. Leed~~ 
sobre "La Realeza de Cristo y la parodia del cri~tia'!'lismo en1 /~' hora actual, 
servirá para dar una visión sintética de las principales corrientes del pen-
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samiento anticristiano, y de estados de á11i1110 que han engendrado 31 amena­
zan preparar y desarrollar wia nefasta ca1~ipaña, mm entre las masas, con 
la ¡1ro/Jagación de r::o11ceptos q1te falsea11 y pro.fa.11a7:1- la figttra de Cristo 
Redentor. T eniendo en cuenta dicha atmósfera intelectual '.)' psicológica, se­
rán estudiadas las causas religiosa.s, espirititales, 1n1.orales y sociales 'del 
movimiento de los sin-Dios. 

El resultado de este análisis será a la vez una guía eficaz para el 
estudio de los medio"s de acción. Este programa ha sido fijado definitiva­
rnente en las directivas de las últimas encíclicas- pontificias, ;publicadas 
precisamente_ citando· nos dedicábamos a determinar los diversos temas par­
ticulares. Cuando más tarde presentamos el esq_uema del programa al Pa-­
dre Santo, recibimos del Pontífice, además de palabras de aliento y de su 
bendición paternal, p_reciosas directivas y consejos. 

-Por los temas <le las diserta-ciones se ve que habrá sido necesario un 
trabajo faJtigoso: el recoger datos e informaciones sobre la situación de las 
diversas naciones ... 

-En efecto, hemos enviado a_ los Excmos. Sres. Obisf1os un rnestio-
11ario, por rnyo medio podríamos,. tener un cuadro preciso acerca de la si­
t11ación de los diversos lugares: estos datos son indispensables y de gran 
eficacia para trabajar verdaderamente, teniendo ~n cuenta la realidad. _Q ite­
remos ser muy positivos, con ideas claras para determinar las rnest10nes, 
y prácticos, lo más que se pueda, en el te,rreno de la c¡¡:ción. Esta cru:mda 
c¡·1,1.e, en el campo del pensarniento y de la_ acción, ha proclamado el Padre 
'Santo contra los sin Dios y el neopaganismo, debe encontrar de parte de 
los fieles, en Poznam, una afirw,ación, que será al mismo tie11,ipo el pitnto 
de partida para un trabajo intenso. y metódico. Se trata de que se pongan 
en contacto los estudiosos, los socios militantes, soldados de la Acción Ca­
tólica, y fieles de diversos países para encontrar itnidos los puntos esen­
'tiales para un trabajo en qite todos participen. E:l estudio, las observacio­
nes y la experiencia de cada uno, servirán para provecho de todos. Es cierto, 
¡,or otra parte, qu{!I una ·base de común ente1;dimiento no falta a los ccvtólicos; 
'f,enemos la guía constante de la Iglesia, las directivas de las dos últi1nas 
Encíclicas,· pero debemos proftmdizar unidos las citestiones, ponernos de 
acuerdo para e.r<tablecer cómo debe desarrollarse una acción sistemática y 
uniforme, la cual después deberá adaptarse y armonizarse a las posibilidades 
y circunstancias del lu'gar. 

Acerca de las causas que de una o de otra manera han preparado 
esta amenaza para la I glésia y la civilización, _ será necesario recordar q•ue 
todas las teorías que han negado, en cualquier carnpo de las ideas, los de·· 
rechos de Dios y de la Iglesia o subvertido la Jerarqitía de los valores so­
brenaturales y humanos, son responsables de las 4,evastaciones caitsadas por 
,los ateos en la sociedad moderna; qitien ha puesto obstáculos, o aitn sólo 
i-ntenta,do restringir la acción de la I g_lesia, se halla entre estos responsables; 
quien sustituye o in,ten ta sustituir a las _verdades y a la práctica del c~to­
licismo las diversas místicas humanas, ya sea11J viejas o nuevas, es un aliado 
de los sin Dios. 
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Al considerar los medios de litcha, se hablará de aq1iellos que son i11s­
.1,irados por el espíritu de apostolGdo y por el sentim,i~11to de justicia )' 
~aridad cristianas; y será necesario distingnir dichos medio~ de aquellos q,ne 
emplean quienes, al mismo tiempo qite condenan el co11i_1 11usmo ateo y pro­
claman que lo combaten, se sirven de los mú111os med10s, se valen de lo., 
mismos siste1nas que _son caracterüticos de la propa.gación del mal que ha.­
rcn gala de querer destrnir. 

Las adhesiones q1te ·nos han llegado, 'V el trabajo de preparación hasta 
ahora desempeñado, o que se está llevando .. a ca.bo, tanto por el Comité gen_e­
ral como por los Comités_ ~e cada país,. !1os dan segiw_i1ad de qne, l~ afir-
1-nación mundial de pensamiento, de accion y de devocion que tenara lugar 
en Poznam, traerá consigo los -benéficos efectos que esperamos. Y los fru­
tos de esta manifesft.ació)lt será;n, 1io sólo para el bie1~ -~e •l~, Iglesia Y 
\_1e las almas, sino también para prove~~o de 1ll{est'.a civilizaci?n, qne no 
tuede salvarse más que por la restaitracion de la soaedad en Cnsto . . 

Con bondad paternal se informó Su Eminencia de nuestra revisita y 
bendijo la obra que ella ,desarrolla y a todos sus lectores, para la cual nos 
l,a dado datos acerca de la ciudad, en la cual tendrá su sede el Congreso 
'tTnternacional de Cristo Rey. 

Poznam ciudad de más de 260,000 habitantes, capital de la llamada 
Gran Poloni; tiende cada- vez más a tomar el carácter de capital espiritual 
de Polonia. P 'oznam, como sede del Primado de Polonia, regula la vida 
de la l<Y]esia en la Nación. En la misma ciudad se encuentran el Instituto 
Centrat',de Acción Católica y la sed~ nacional de las tres principale~ Fede­
raciones de las Asociaciones de Acción Católica. De estas centrales dimanan, 
para toda Poloniá, las <lire_ctivas en tod~ lo que se :efiere a las activida~~s 
católicas en los diversos campos de la vida. El Instituto Central de Accion 
Católica ha dado un impulso particular a .la publicación de libros de carácter 
religioso, sin contar que precisament_e en Poznam se edi~a el pe:ió~~~o ca­
tólico polaco más <lifundid_o en el mundo: el "Przevvodnik Katolic/,1, c'::yo 
tiro alcanza a 200,000 ejempl_ares, y que ?es-de hace algun~s c)~cenas de ~nos 
trabaja por el bien de la doctrina de Cnsto. A esta pubbc~c10n c)e caracter 
especialmente popular. ha venido a añaidirse ei:i estos últimos tiempo~ un 
nuevo periódico cultural dedicado a las esferas mteledtuales, y que se titula 
precisamente "K ultura." 

Poznam es una ciuda,d polaca por excelencia, c_.1:1ya po~lación es cató­
lica en su gran mayoría ; y tal v~z por ésto ~s la _q ue meio,r ~e presta a 
reuniones o congresos católicos. Y además, Y,ª ~iene alguna pra~tlca respecto 
ele ésto, ya que el primer Congreso ~ucanstico <le 1~ Poloma restaurada 
iuvo !twar en Poznam v en 1927 fue la sede del pnmer Congreso Inter-::, ' ., . 
nacional de las Misiones. 

La Catedral es uno de los principales monumentos ele la ciudad. El 
aspeclto que ahora tiene la iglesia es el que se le dió en 17~5, cuand~ _fué 
restaurada por última vez en estilo pseudoclásico. Como cosa importantisima 
se encuentra en el interior de la Basílica la Capilla real, en donde se guar­
dan idos de las más preciosas reliquias nacionales, a saber, los restos mor­
tales de los dos primeros reyes de Polonia, Miecislao y Boleslao el Grande. 
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Reposan éstos en una tumba medioeval, frente a la cual se levanta un monu­

rn.ento de los dos reyes con la representación simbólica de sus méritos. 

Miecislao tiene la cruz por haber sido el primero que aceptó la fe de Cristo, 

mienltras que Bolesbo el Grari"de, a quien corresponde la gloria de haber 

conquistado y definido las fronteras de Polonia, tiene una espada. Además 

la Catedral es rica de preciosas esculturas y pinturas. A pocos pasos se le­

vanta también la iglesia de estilo gótico dedicada a la Santísima Virgen, 

templo que es uno de los monumentos más característicos de la edad media. 

En el centro mismo de la ciudad está la iglesia ,ele San Martín, en la 

cual se cantará el solemne Veni Creator, con el cual dará principio el Con­

greso de Cristo R~y. Entre los más antiguos monumentos de Poznam 

no se puede olvidar la iglesia de San Alberto, edifica-da sobre una altura 

oue lleva el mismo nombre, y cuya historia se remonta a los primeros años 

del siglo cuarto. 

Además de las ya dichas iglesias, hay un monumento que merece aten­

ción particular: el palaci9 comunal, cuyas hermosas líneas, que se inspiran 

en el renacimiento más puro, ~e deben al arte del arquitecto italiano Di 

Qua.idro, que vivió en la segunda mitad del Siglo XVI. 

Enltre las obras modernas que adornan la ciuda,d de Poznam, recorda­

remos el gran monumento a Cristo R_.!y gue la nación polaca ha querido 

levantar para manifestar su reconocimiento a la Divina Providencia por la 

independencia reconquistada. La inscripción "Polonia restituta Sacratisfrno 

Cordi J esú" demuestra claramente q~e este monumento es un monumento ele 

gratitud. Delante de él tienen lugar ltodos los años imponentes desfiles de 

las fuerzas católi,cas, en ocasión de la fiesta de Cristo -Rey. Delante de él 

se verificará la gran demostración internacional en el último día del Con­

greso de Cristo Rey, el cual tendrá como lema: "Pax Christi in R egno 

Chrísti." Delante del monumento se reunirán los representantes ele ltodas las 

r,aciones para rendir homenaje a Cristo Rey y para proclamar sus derechos 

incontestables sobre la vi<da social. 

Versión de la. "Revista Vaticana" 
Por Luis Cabrera, Pbro. 

León, Gto, Mayo 1937, 

''UNION'' 
l'ublicación Semanal, Organo Oficial de la 

"CONFEDERACION NACIONAL DE LAS ASOCIACIONES 
PIADOSAS" 

Número Suelto, diez centavos.-Suscripción Anual, Cinco Pesos.-Veinte 

páginas de texto interesante. La vid a de los católicos én todo el mundo. 
Sólida, abundante y amena instrucción. 

¡ SUSCRIBAS E! ¡DIFUNDA.LA! ¡ LEA LA! 
Pida Número de muestra a 
"BUENA PRENSA" - Apartado 2181. - México, D. F. 
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HIMNOLOGIA 

Los Hi~~~-de la Fiesta del Sagrado Corazón de Jesús 

El autor de estas notas no pretende hacer 11 n es­
titdio sistemático y compl~to de los himnos del Bre­
viario; se propone solamente exponer algit11 as rrflexio­
nes, a veces de índole gramatú¡al y otras teológico­

m ísticas, gue - de paso- le sugiere la citotidia11a lec­
hera del breviario . 

"E_v UT S UPERBA CRIMINUM" 

(A d Vcsperas ) 

En ut superba, criminmn 
Et smva nostroruni cohors 
Cor sauciavit innocens 
M eréntis haud tale Dei! etc. 

La ;,11i_s,1:1~ ide,~ reina en Joda la co1:1posición: Nuestros pecél!dos ah­

faron Y diiigieron_ la lanza, }'. ele la henda del costado ele Cristo, abierta 

~or no;otros, .~rovmo m~estra salvación; pues, ge la llaga del S. Corazón 

ce J~sus, nac10 la Igl~s1~ y manaron los sacraipentos, principalmen'te el 

Bautismo y la S .. :guc~nstI~ ¡ todos los cuales recibierqn su virtud y eficacia 
de la sangre preciosa del cl1v1110 Salvador. 

~I himno alude al Arca del Diluvio, figura , seo-ún San Pedro ele la 

Igles1~; pero aquí, la comparación se sostiene clirect:mente con el ~orazón 
de Cnsto. 

. La estrofa cuarta toma sus versos tercero y cuarto casi literalmente 
Clel A r · "B · · -

poca 1,ps1s: eati qui lavant stolas suas in sangwÍl/l e' Agni." C. 22 v.14. 

la ;onsl~a de _seis es~rofas constituídas, más o menos, según las reglas ele 

b P osocha. Digo~ mas o menos, porque he contado unas cinco síla,bas 

reves que se hacen largas; por ejemplo: "tale, acuit, positum late re la-
e erent Creo que 1 d '1 b d " l " 1 · · ' ' 

1 · a segun a s1 a a e ta e y a primera de las otra· 
pa abras son breves. Defectos semejantes se encontraban en otros himno: 
antes de ser refo d · 1 S 11 1 · · · · · 
lo rma os, pero a . · g es1a sabiamente ha de3ado mtactos 

t. s tres himnos que rezamos en la fiesta del S. Corazón · pues fuera lás-
1ma grar el 'f' ¡ · ' 

1 e que se sacn 1ca_ra a idea al estilo. 
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J esu, tibi sit gloria, . 
Qwi Carde fundis gratiam, 
Cum Patre et almo Spiritu 
In sempiterna smrnla. Amen. 

,Con esta doxología term,inan l?s tres . preciosos himnos ele la ·fiesta 
del Sdo. Corazón. Antiguamente eran dos diversos. 

El relativo "q·1ti" del segundo verso, se encuentra ~epara,~o. d_e su ante~ 
cedente por la exigencia del metro; pues en prosa se cima: Tibi, J esu qm 
gratiam Carde fundis." . . 

"Fundis," de uso clásico, es aquí muy expresivo. Tibulo p. eJ. dice: 
''lente minister .. . funde meruin." De consiguiente, "fundü," presente de 
indicativo, sugiere la idea de una fuente inagotable y perenne. 

"Gra.tian-i'', aquí es término genérico que comlprencle la gracia Y sus 
especies. 

Según parece, este verso fué inspirad.O en las palabras de San Juan: 
"Et conti11uo exi'i;it sallg1tis et aqua." 

El himno "En u.t s,tperba crimi111m1, et sceva 11ostro;um cohors" ( en 
ut superba et sreva cohors criminum nostrorurn,) terminaba así: 

Hoc, Christe, uobis, hoc, Pater, 
H oc, Sancte, dona, S P.iritus, 
Quibus potestas, gloria 
Regllumqite in omne est sa!culum. 

En esta terminación, como se ve, abundaban clemasiaclo las comas 
y el último verso es algo duro. 

Los otros dos himno§ tenían la doxología siguiente: 

Decus Parent·i, et Filio 
Sanctoq1te sit S piritui 
Quibus potesta.s1 gloria, 
Regnumqne in omne est sa!cul,ii,111,. 

Las terminaciones antiguas eran bastante generales. mientras la nue­
va es propia y más íntimamente relacionada con los tres himnos. El segundo 
verso, "Qui carde fimdis gratian." - también responsorio ele Prima- me 
parece muy feliz. 

"AUCTOR BEATE SAECULI." 

(Ad Matutlniim) 

A1tctor beate Sa!culi, 
Christe, Redeni)tor 011miit1n. 
Lwmen Patris de lumine, 
De1tsqne ·verus ·de Deo." . .. etc. 
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Eslte himno tiene seis estrofas •compuestas de versos yámbicos. El verso 
yámbico puede constar de puros yar~.1bos o puede ad1~iti~ un espondeo en 
los ¡pies nones; según lo ~ual, las silabas tercera y septi_ma de los versos 
octosílabos han de ser breves, y la segunda, cuarta y sexta, siempre largas. 

En esta primera estrofa hay una falta, porque "Christe'' es coreo, como 
en el verso: "Christe, sanctoru111, decus angelorum." 

(2~ Estrofa) 
Amor cO!!git te titus 

M ortale corpus sumere, 
Ut, novus Adam, redderes 
Quod vetus ille abstulerit. 

En esta estrofa se encuentran tres defectos, pues la primera sílaba de 
''novus" y "vetus" y' la segunda de . "abstnlerit,' siendo breves están aquí 
como largas: Cf.: 

"Ufo nos, novi per gra,tiam 
'N ovuJm 1i::ana11ius cantic1im,." 

El primer pie de la tercera estrofa es defectuoso: "Ille amor almits 
artifex," pues la primera sílaba de "amor" es breve, como en el verso: 
"Flammas amoris indices." 

El tercer verso de la quinta se lee también en "Vexüia Regís." 

"COR~ AR.CA LEGEM CONTINENS. 

· 1 • Bstrofa. 
(Ad Laudes) 

Cor, arca legeni continens 
Non ser.vitittis vetentis, 
Sed gratia!, sed venim, 
Sed et 1nisericordia!/'_ 

En este himno se compara el Co.razói1 de Cristo al arca antigua, como 
en el himno "En ut · s1tperba," sólo que aquí en sentido antitético. Según 
el aultor del 'himno "cor, arca,".el arca de la alianz_a es símbolo de esdavitud; 
en ella se guardaban las tablas de la Ley, y_ la ley antigua engendra esclavos; 
pues, según San Pablo (_ad Galatas), es_ como Agar, mujer esclava, por­
R:u~ Agar significa "pefia" y en la peña del Sinaí fué promulgada la ley 
antigua. Nosotros, por el contrario, somos hijos de la mujer libre y ciuda­
dan~s. de la Jerusalén celeste. La ley de la nueva alianza es ley de gracia 
(recibimos "gracia por gracia" ), de perdón ("vuestro Padre celestial os 
Perdonar~"), y de misericordia (" movido de co,¡,n.pasión o misericordia"). 

2• Estrofa. 
Cor, sa11ct11ariitm. novi 
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I ntemeratum f mderis, 
Templwm vetusto sanctius, 
Velumque scisso utili_us. 

La seg¡unda estrofa establece un parangón !también a:1titético entre el 
templo antiguo y el Corazón de Cristo, templ?, santuano _Y ;e:o de la 
nueva economía; templo más santo que el anti¡;uo, ,velo ,mas util que el 
que fué rasgado. Según parece, el autor del himno tomo esta compara­
ción de la epístola de S~n Pablo a los Hebreos: Cap. 9. 

3• Estrofa. 
Te vulneratum caritas 

I ctu patenti volttit, 
Amoris invisibilis 
Ut veneremur 11ulnera. 

Del velo rasgado pasa el autor al Corazón hericl_o, fuente y símbolo 
del amor• el Corazón ele Cristo representa al amor hendo. El autor emplea 
el verbo ,;voluit" quizá por el texto: "Oblatus est qitia ipse voluit." El amor , ·z P " empujó a Cristo al Calvario: "Amor cmgi.t te tuits morfa e cor us si1,mere. 

Ha dispuesto la caridad de Cristo. que la lanza el~ _un soldado le abra 
el pecho y el corazón, para que, mediante_ la llaga v1S1ble, veneremos las 
llagas de su amor invisible. 

4' Estrofa. 
H oc sub amoris sy'Jllibo'lo 

Passus crÚenta et mystica, 
U t,rumejue >sacrific'Vi!m 
Christus sacer<f,9s obtulit. 

Continúa el simbolismo. Ba}o- este símbolo ele_ amor, Cristo, como ~u_11:o 
Sacerdote, ofreció amibos sacrificios. Pero ¿ se refiere la estrofa al sacnftc1_0 
cruento e incruento de Cristo? En otros términos, habla el autor del sacn­
ficio del Calvario y de la Misa? 

La palabra "cruenta" indica la Pasión, o más estrictamente e~ sacrifi­
cio de la Cruz. 1Pero qué significa "mystica" '! La estrofa ante1:1or tr~;ª 
de las heridas visibles e invisibles del Señor, siendo aqu~ll_a~ man!fes,~a~ipn 
y prueba de éstas. Por ende "mysticc/' alude a los sacnftc10s psicotogicos 
d~ Cristo. E11 otras palabras'. "passits cruen,ta et mystica" quiere decir que 
Nuestro Señor sulfiri'ó en su cuelrpo y ~n alma. A'clemas, no . se hace 
merfoión ni implícita ni explícita de la Santa Misa en todo el himno. El 
vocablo }'sdcerdos" no causa dificultad, pues Cristo en la Cruz, según ,San 
Pablo a los Hebreos, es el Sumo Sacerdote de l_a nueva alianza. . . . ,, 

Prescindiendo d~ Is razones aducidas, ¿ puede "utrumque sacrificiu:11' 
en.tenderse del sacrificio de la Cruz y del sacrificio ae la primera ~)5

~' 

ofrecida en el Cenáculo? Juzgo que sí; pues la institución fué sacnf~cio 
- - . , l f , ºfº . ' tico verdadero. Además la primera misa en el Cenacu o ue sacn 1c10 mis · 
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En esta estrofa se ndtan dos pequeños errores ,de prosodia: "H oc sub," 
( troqueo en lugar de yambo o espondeo) y."sacrificium," en don!de la ter­
cera sílaba se alarga_, siendo en verdad, breve; pues "sacrificium" viene de 
''sacrum facere," y la primera sílaba de "facere" es breve. No hay que in­
sistir en el segundo defec!o, po!que; a veces, hay que sacrificar la forma 
al fondo. El primer defecto se puede remediar fá:cilrnente así: "Sub hoc 
C1moris symbolo." De análogo defecto adolece -,diremos de paso- aquel 
verso: "Ab gJto J esus promicat:' pues debería decirse: J esus ab alto pro­
micat.'' Del mismo m'odo: "Dat ca?cis luce perfr'l{i;" puede escribirse: 
"Dat litce cmcis perfrui." 

5' Estrofa. 
Quis non amantem redamet? 

Quis non redemptus diligat, 
Et C o_rde in isto seligat 
Aeterna tabernacula? 

Los conceptos de la quinta estrofa están tomados de San Buenaventura: 
''De vite mystica." C. Cf. la homilía de la fiesta del S. Corazón de Jesús. 
El primer verso se haya tambiJn en San Bernardo, lo mismo que la tercera 
y cuarta esitrofas, tomadas c.asi literalmente de la sexta lección de la Octava. 

Opino que faltan dos comas en el segundo verso, una después de "non," 
otra después de "reden11,ptus." . Los 'Versos ' tercero y cuarto, recuerdan las 
palabras ele San Pedro en el Tabor: "Domine, si vis._. ·.", "O quam bonum 
et qua111, jucundum habitare in Carde hoc," exclama t.ambién San Bernardo, 

Thomas Tw'(J;j,tes. 
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SOCIOLOCIA 

Esquemas para conferencias sobre el Comunismo 

(Véas_e CH!RISTUS, Agosto 1937, pág. 752) 

QUINTA. - EL MATERIALISMO HISTORICO 

El verda,dero núcleo de la "ideología" del comunismo contemporáneo, 

e~tá formado por la teoría del "materialismo histórico" o económico. 

Explicación. - Marx no admite sino la materi<!: en evolución. En so­

ciología la "materia" que encuentra, _sujeta a evolucióp fatal es la economía. 

A esta "materia" y a su evolución, aplica sus prejuicios absurdos del 

ateísmo, materialismo, evolucionismo, selección y lu<:_ha, y con ellas forma 

la concepción materialista de la historia. 

¿ De qué manera? Así: 

Primero: el factor predominante de la evolución histórica de los pue­

blos consiste en sus concliiciones económicas. El carácter de las condiciones 

económicas está a su vez cleterminadÓ por la naturaleza de los medios me­

cánicos de producción. Así el molino de viento produce la socieclaicl feudal; 

el molino de vaipor la sociedad capitalista. 

Segundo: la historia ,de toda ~ocieclad es la .historia ele la lucha de 

clases que siempre y· fatalmente tiene lugar en toda socieclaicl. 

Las dases que luchan entr_e sí nacen ele las condiciones económicas, y 

bien pronto se dividen en clases explotadas y clases explotadoras. Las cl~­

ses explotadas se organizan para sacudir el yugo y esta lucha es el medio 

de una evolución fatal que va a parar siempre al triunfo de los expldtados. 

Tercero: por esto el término de la lucha <le clases es siempre la eman­

cipación de los oprimi,dos. El fin ele la actual lucha de clases es la supres!~n 

de todas las clases sociales, para que sea imposible en adelante la explotac10n 

de los débiles. 
Cuarto: sobre el fundamento de las condiciones económicas se desarro­

lla tocio el edificio social. En toda sociedad hay, pues, una estructura: Jas 

condiciones económicas. Sobre ella se forman varias super-estructuras: ins­

tituciones políticas, religiosas, culturales, etc., etc. 

¿ Qué valor científico tiene el materialismo histórico de Marx? 

(M:arx afirma que Sl!_ sistema e~ el fruto -de la experiencia y de la 

observación más exacta de la realidad. Marx asegura que la creación de 
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las clases de explotados y explotadores, se forma fatalmente por la con­

centración d~l capital en muy pocas manos. La experiencia ha demostrado­

que desde que Marx dijo esto, el capital se ha extendido a muchas manos, 

de ipequeños capitalistas. Luego la experiencia demuestra que es falso el 

principio de Marx, y que no hay tal evolución fatal. 

Marx auguraba Ja desaparición de la clase media. La clase media ha 

crecido notablemente en todos los países. La historia desmiente la afirmación 

ele .Marx. 
Marx profetizaba que la miseria de los "explot(ldos" iría fatal y ne­

cesariamente creciendo y que acabaría con la didtadura del proletariado. 

La experiencía y las estáclísticas demuestran que los salarios y las condi­

ciones económicas de los obreros han mejorado notabilísimamente, y que 

en la dictadura ,del proletariado es donde se encuentra_ el "p1,eblo más pobre 

y más ha'/11/brjento de la tierra." 

Marx preconiza como hec~o fatal y necesario la lucha de clases. La 

historia demuestra que la lucha de clases es un acontecimiento desencadenado 

artificialmente por líderes y po)..íticos, y que cuando no hay esa agi:tación 

completamente artificial, nadie P,iensa en la famosa lucha ele clases. 

Luego la historia ,demuesti::a que son falsas todas las afirmaciones de 

Marx, y que su materialismo histórico, lejos de ser científico e hijo de la 

experiencia, está desmentido por la experiencia y es eminentemente anti­

científico. 

-Por esto no hay ningún hislt:oriador serio, aun entre los comunistas, 

que defienda en la · actualidad el materialismo histó_rico. Consúltese v. g. 

al socialista Berstein. ¡ El privilegio ,de intentar defender falseando la historia 

el materialismo histórico ele los comunistas, está reservado a los "s1,per­

sabios" ele México, y a los "envinentes 31 soberanos guías de los proletarios 

de todo el m,undo," como modestamente se llaman a sí mismos, los líderes 

incultos y semi-salvajes de la Rusia bolchevique. 

Basta r_ecorrer la historia _para demostrar que 119 es la historia la que, 

con una evolución fatal hace a los hombres, ni la economía la que fatalmente 

determina la dirección ele la historia; sino al contrario que los hombres s011 

aos ,que dominan y encauzan las economías y los que hacen la historia. 

Elíjanse algunos ejemplos más notables, v. g. el cristianismo: Carlos V, Dan­

ton, Napoleón, Muss9lini, Franco. 

Luego el influjo de la economía no es ni determinante, ni fatal. Hay 

otras realidades que no son economía en la vida y en la historia humana, y 

no pasa de ser !!.na. ficción estulta el materialismo histórico y experimental. 

¡ Que dejen los comunistas, defensores ele la "evolución fatal," que el 

hombre no puede ni adelantar ni destruir, obr~r sola y con espontaneidad 

ª su fingida "evolución fatal," y la vida de las Naciones les dará el gran 
mentís! 

¿ Por qué, si tienen tanta fe en su "evolu,ción fatal" y en su "material-is-• 

mo histórico," 1todo su empeño será maritener artificialmente la lucha de: 
clases? 



SEXTA. - LA TEORIA DEL VALOR 

El fundamento económico del socialismo científico es la famosa !teoría 
'Clel valor, "inventada" por Carlos Marx. 

Héla aquí: 

Para MARX la_-causa de que todas las injusticias y miserias que afli­
gen a la sociedad contemporánea, es la propiedad privada. 

El remedio está, ,por tanto, en destruir la propiedad privada, y susti­
tuirla por la propiedad· en común. 

La razón P,0r la que la propiedad privada es la causa ·de todos los 
males estriba en que la propiedad privada arrastra fatalmente a los hombres 
a la formación, del capital, el cual es injusto en su origen, y un mero instru­
mento de explotación. 

El caipital es injus.to en su origen, porque el capital no es sino el robo 
continuado, legalizado, inexorable ,del trabajo del obrero, y la demostra .. 
ción de esta proposición, se encuentra en la teoría del valor. 

He aquí como se fqrma el cap_ital, según, Marx: 

El capitalista, empieza por buscar una industria en que acrecentar su 
dinero. Al buscar se fija en algo que responda a sus capacidades y que 
ofrezca garantías de éxilto en el intercambio comercial. Una vez elegi-da 
la industria, edifica su fábrica, se surte de máquinas, materias primas, y de­
más instrumentos ele producción. Busca después los brazos que han de tra­
bajar. 

Para que el capitalista logre su intento necesita que el costo (gastos 
de instalación, materias primas, trabajo de sus obreros) sea menor, que 
el precio ele venta ele su artículo. 

Ahora bien, enltre los factores que el capitalista elige para lograr ese 
menor costo, el más viable es rebajar el salario del. obrero. Sin esto, el 
capitalista no tendría éxito, y por tanto Ia· formación del capital sería 
imposible. 

¿ Paga el capitalista el trabajo del obrero en su valor? 

Si lo paga. en su valor, procede bien. Si no lo pag¡a en su valor, se 
enriquece, robando continúa e inexorablemente al obrero. 

/ Para ver si el capitalista paga a su obrero el trabajo en lo que el 
trabajo vale, es nece¡;ario examinar, lo que le da valor al objeto, que el 
capí<talista produce.· 

El precio de costo ,de la mer-cancía encierra evidentemente todo lo que 
el capitalista ha tenido que comprar para producirla. Por tanto el valor de 
]a mercancía ya producida es rigurosamente igual a la suma de los gastos 
que se han hecho para producirla. 
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Si •de ese v~lor, se r~sta todo lo que el capitalista gastó, excepción 
hecha de .los salarios, es evidente que ~sa diferencia expresara el valor justo 
del salario hum:ci.no. Luego el valor de la mercancía, equivale al trabajo 
humano acunm}a~o, no es sino_ el trabaio humano- acumulado, el trabajo 
h.umano, es lo u111co que -da valor a la mercancía . Todo eso debe el capita­
] 1sta darlo al obrero, porqu~ es el valor de su trabajo. Pero si se lo diera sería 
imposible la formación del capital, el capitalista no g;:inaría; luego el ~apita! 
se forma robando al obrero. 

A la cantidad d~ 9ue se apodera el capitalista, sin tener razón para 
apoderarse ,de ~11!, qmtand?la del val?r que tiene el _trabajo humano, llama 
Marx, la pluvalia , y el ,cap_¡tal no es smo la acumulación de las "Plusvalías'' 
y por tanto robos ·contínuamente hechos a los obreros. ' 

La teoría del valor puede, pues reunirse en estas proposiciones : 

Primera: el valor de un opje'to es única y exclusivamente el trabajo 
humano acumulado. 

Segunda: En cualquier mercancía todo lo que no sea el monto de las 
inversiones hechas por el caipitalista, expresa el costo del trabajo humano. 

. Tercera: todo ese trabajo, y su valor pertenece en justicia al que lo 
hizo, es a saber, al obrero, al trabajo material. 

C~arta: ,el capitalista, para poder ga~1ar, paga parte de este trabajo, 
pero sm razon alguna se apodera injustamente de otra parte ele él. De 
est~ 1_11anera forma su capital. y así su capital es un robo, Luego el capital 
es 1111usto en sq origen, porque no es sino un robo. 

Crítica de la teoría del valor. 

El único creador de valores es . trabajo humano. Proposición evidente­
n_1e.nte falsa_ y absurda. Un .lingote de ?r?, 9ue n:e encuentro en la super­
frci_e 1e l.a _tierra, Y gue no __ tiene (por h1pote1s) mas trabajo acumulado que 
el ,ms1g111f1ca~te ele agacharme a recogerlo; . ¿ vale menos que una ele esa& 
chacharas cmcladosamente hechas cluranlte días 1cle trabajo por nuestros in 
dios? ¿ qué lí~er comunista me cambiaría, persuwdido ele que ganaba e1~ 
~l ca~i-bio_ un lu.J.g~te de oro ele un kil?, que él tuviera, por una canastita ;t / 11111bte pequena, o ~na pul_ga vestida_? ¡Ninguno! ¿ Por qué? Porqu~ 
Po ~ngote de oro :7ale mas aunqtte tenga menos trabajo humano acumulado. 

1 que el traba10 humano acumulado no es lo único q11a da "•alar a r 
cosas. ' " as 

La primera afirmación ,de Marx, es evidentemente falsa. 

cand;or tanto es falsa la segu11_cla: _Si h~y una fuente de valor en la mer­
lo , que no depencl~_ del, ~raba jo humano acumulado; es falso que tocio 
·,a!ue supere al ~osto mverlt1do _por el capitalista, se deba única 'V exclusi­
" ente al trabaJo acumulado, y que exprese el costo de dicho t;aba1· 0 

Es así · 'd f 1 · obrero mismo y ~v1 entemente a so gue todo ese costo pertenezca al 
del t ,b Y.ª ,que hay otras fuentes que clan valor al objeto independientes 

ra ªJº del obrero. 

.1.. • ~ae por tierra toda la teoría de la plus valía y toda la fine-ida detnos-
·tt ac1on de q 1 . 1 . . . . ' ~ 

ue e cap Ita es 111 Justo en sn origen. 
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Puede serlo cuando el patrón roba. Es falso que siempre y en todas 

partes sea el capital una injusticia. 
- · Para demostrar 1Marx que el capital es un instrumento de opresión, 

acude a su teoría del plus-trabajo y del salario. 

SEPTIMA. - PLUS-TRABAJO Y SALARIO 

~ara demostrar Carlos · Marx, que· el capital es un instrumento de 

explotación acude a ·Ótra teoría "inventada" por él, y que se conoce con el 

1Jombre ,de '1a teoría del plus-trabajo. 

Para exponerla COI\ claridad se ,puede seguir el siguiente orden: 

Qué piensa el comunismo conte?:poráneo de la retribución del trabajo 

humano; que entiende poi:_ plus-traba 10. 
Lo que en esta materia se encuentra en el socialismo científico puede 

reducirse a tres afirmaciones: 

Primera: sus ideas sqbre la retribución del trabajo humano. 

Segunda; el método que preconiza 1~ara valuar el valor del trabajo 

humano. 

Tercera: la teoría del plus-trabajo. 

Ideas marxistas sobre_ la retribución del trabajo humano. 

Para los comunistas ele todos los colores el desideratum debe ser la 

abolición del salario. Todos ellos de una manera o de otra proclaman que 
el cont~·ato del salario es una cosa intrínsecamente injusta. Todos ellos 
de una manera O ele otra tienden a abolirlo definitivam_ente, todos e_llos lo 

toman como una necesidad imperiosa, que es necesano tolerar mientras 

no se llegue a la irnp_osición del socialismo. 

¿ Por qué? Por la sencilla razón d~ que _conforme a su teoría ele( v~lor, 

t.oclo lo que no sea el monlto ele l,as 111vers1?nes hechas. por el capitalista, 
en el valor ,de venta de la mercanc1a, no es smo el tr~bajo humano acumu­

lado, y por tanto todo este mont_o se_ debe íntegro al obrero. No debe re­

tribuírse su trabajo con un salano, smo con todo ese ~obre valor. El ~on­
trato de salario, que tiende a pagar al obrero su trabajo con una cant.1clacl 
estipulada entre el patrón y el obrero, sin atender al prit~cipio fundamental 
de que es lo único que da valor a la mercancía es el trabajo humano acumu­

lado, es por tanto un contrato injusto. 

El método para valitar el valor del trabp,jo del obrero. 

Si este principio fundamental ele Marx es verdad, lo primero que debe 
orientar a los hombres para hacerlos conocer el valor del trabajo humano 
fas esto: el obrero debe poder comprar la mercancía rnn su salario: pueStD 

que el precio de la mercanda es el trabajo acumulado por el obrero. 

1 
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Ahora bien la única manera, según Marx, de poder valuar la cantidad 

de trabajo humano acum~lado~n la mercancía es calcular el tiempo que un 
obrero ideal, por sus aptitudes, su honradez, su capacidad de trabajo, etc., 

etc., necesitaría para producirla. Este tiempo, el que necesita el obrero ideal 
se denomina en la j_er,ga _marxista "el tie1npo medio, socialmente necesario 

{tara la producción." 

Pe manera que el valor de la mercancía en el mercado, (valor que 
depende e:x:clusivamente del trabajo humano acumulado en ella), debe ser 
igual al valor con que haYr que pagar el tiempo socialmente necesario para 
producirla, y esa misma cantidad debe ser según Marx igual por lo menos 

a lo que el obrero necesita gasltar para poder vivir. 

El plus-trabajo. 

Ahora bien, en la práctica de la sociedad capitalista, no se •da al obrer~ 
la re\t'iribución, antes indicada por su trabajo, sino otra cantidad, que se 
queda muy por. abajo, ,del verdadero valor del trabajo. Porque se obliga 
al obrero a trabajar más tiempo del que se requiere para producir la mer­

cancía: en esto está una de los fuentes de ganancia del capitalista. De ma­
nera que _hay un tiem¡po de 'trabajo que no se paga al obrero, a ese tiempo 

d~ trabajo que no se pa¡ga al obrero se titula en el marxismo, el plus­
tra.b~jo, y este plus-trabajo es la gran injusticia que se comete al pagar 
a los obreros sus traibajos. Por esto la luoha de clases debe tender a un 
doble fin; aumentar los salarios, para que los asalariados igualen al precio 

íntegro de la mercancía en el mercado, y todas las utilidades vayan al 
autor del valor <le la mercancía, el obrero; reducir el tiempo de las jornadas, 
para ,que desaparezca el plus-trabajo y con él la exploltación inicua ele los 
obreros. 

P..ra111r'n de las afirniadones de lllarx. · 

En primer lugar es absolutamente falso, con tal y que se pague al 
o_b:ero el justo valor de su _trabajo, que el contrato del salario sea una injus­
ÍICJa o un instrurn'ento ele opresión, como puede f4cilmente clemos.trarse. 
Es claro que si el patrón rn;i paga el valor íntegro del trabajo que el obrero 
le ~)resta, cometerá una injusticia; pero esa injus:ticia no está ligada nece-­
~anamente al contrato del trabaj_o, sino que depende única y exclusivamente 
cie la mala fe del patrón. 

En segundo lugar es absolutamente falso que todo el valor ele la mer­
cancía, sea el trabajo humano acumulado en ella (Véase el esquema anterior). 

En tercer lugar, aun suponiendo que fuera ver,dad que la única causa 
del valor de la mercancía fuera el trabajo acumulado; Marx usa sofisma y 
se contraidice a sí mismo, al asegurar aquí, que el obrero debe poder comprar 
con su salario la mercancía. En efecto ¿ no habja asentado el mismo Marx, 

que, en la mercancía, o mejor dicho en su precio de ven'ta en el mercado, 
?b,a tenerse en cuenta el monto ele las cantidades invertidas por el capita~ 
1sta para la producción? Si hay que tener en cuenta estas cantidades, ya 
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resulta falso que el verdaidero valor del trabajo humano, sea el que el obrero 

pueda comprar:_ -con su jornal la mercancía, ya que en el valor de ésta ade­

más del trabajo del _ obrero están contenidos los gastos hechos por el capi--

talislta para producirla. · 

En cuarto lugar la medida que _pone Marx, el tiempo necesario para 

producir la mercancía, no es sino una utopía insulsa, ya que él mismo apela 

al tiempo nece§ario en la sociedad socialista, la cual todavía no existe, con 

lo que queda Marx en la libertad ,de marcar el tiempo socialmente necesa­

rio para prod~cir la mercancía a su antojo .. . 

Todo esto supuesto se ve gue todos los pasos de la demostración de 

:Marx son falsos, no tiene valor objelt:ivo ninguno, -y resulta, que por este 

capítulo no !hay plus-trabajo, y por tanto el contrato del salario no es un 

instrumento de ·explotación, y por tanto es falso que el capital sea un ins­

trumento de explotación y sólo unji:istrumento de explotación. 

Debe complelt:arse este esquema. con las ideas fundamentales de la 

teoría del salario, haciendo ver, que puede y debe 1darse el salario justo 

a ~os obreros, y que en esta hipótesis nada hay que poner a la manera 

actual de retribuir el trabajo de ·los obreros. 

NOTA:- Para una explicación más amplia de estos esquemas, recomendamos 

los folletos de '':30Cl•OLOGIA CATOLIGA" del R. P. Eduarco Jgiesies S. J. Véase 

el anuncio~aquí abajo insertado. 

Sociologia Cat6lica 

Interesante y oportuna serie de conferencias del R. P. Ecluank 

Iglesias, S. J., 
PRIMERA SERIE: 

El ejemplar$ 0.10. - De 10 ejmps. en adelante, c/u (incluyc:H1o 

gastos de correo) $ 0.07. 

SEGUNDA SERIE: 

N 9 1 - Desarrollo Histórico del Movimiento Social Católico. -

N 9 2. - La Organización Profesional. - N 9 3.- El Derecho de Propie­

dad y la Doctrina Católica. - N 9 4. - Las Obligaciones que pesan 'so­

bre el Derecho de Propiedad (Obligaciones de justicia y de caridad). 

N9 5. - La Equidad y el Derecho de Propiedad. - N 9 6. - La Función 

Social de la Propiedad Privada. - N 9 7. - La Forma Actual de la 

Propiedad. - N 9 8. - Las Condiciones del Contrato del Trabajo (La 

cuestión del salario). - N 9 9. - La Cuestión del Salario (El salario y 

la justicia ·conmutativa). - N 9 10. - El Salario y la Justicia Social (El 

salario Familiar) N 9 11.--El Salario y la Justicia Social (El Tra­

bajo de la Mujer). 

Pedidos a: "Bitena Prensa," Donceles 99-A, Apdo. 2181. 

1 

l 

-861-

BIBUOGRAFIA 

Libros y Juicios 

* INFERNUS TR;JCT.rl.TUS DOG­

MATICUS IUXTA SENSUM S. BO­

N.,:J..VENTUR.lE. - Por P. Tho111as 

f7_illanova Gerster a Zeil, O. M. Ca,p11~­

cin. Lectore S:- Theol., Censare et Exa­

~inatore Archjdicecesis Tridentina!. 20 

~ 12.5 c1rs. _176 Págs. Prec-io 7 liras. _ 

Casa Ecjit~rial "Nlarietti,'' Vía Legna110, 

23. - Tormo (118) Italia. 1936. 

. El t(tulo de. este tratado podría suge­

rir 1~, 1qea de qu~ San Buenaventura e1i 

cu1:s_tJon de opm1ones sobre el infierno 

cªmma por su lado. No es así. Lo que 

el . ~utor ha ~e~ho es simplemente trans­

c.ob1r a propos1to de cada materia frag­

mentos salientes de la obra del Santo 

Doctor, cuyo pensamiento sobre el infier­

nQ es perfectamente tradicional y común. 

. ~¡. !ratado está bien dispuesto, en una 

d1v1s1011 de la materia clara y natural. 

Ll;> que no _abu_.nda mucho es el razona­

nnento explicativo del propio Autor. Los 

argumentos sacad?s de la _ S. Escritura 

se red!Jce1: a la simple transcripción del 

trozo msp1raqo, s'in que haya ordinaria­

~entl: ~ada más, fuera de la propia elo. 

CTJencia del texto sacro; y ya se sabe 

~r, no todos _ellos pueden pasarse de 

g_!.in comentai:10. Por lo que hace a los 

textos_ de P_adres, sigue el Autor el mis-

11),o s1_stern-ª d~ la simple citación. Va 

expomendo con mucha sencillez las di­

vergencias de opiniones que sobre algu­

fQs puntos obscuros hay entre los teó­

~fOs, pero se echa de menos una discu­

si?n Y una opinión propia del Autor 
nusmo 

Pa.r¡ algunos ¡erá esto un defecto pa­

b~ otros, -ªcaso, una cualidad. Sin' em­

- tg?, la obrita, por ser clara y com­

~f11diosa Y por las abundantes citas que 

p/~t puede traer alguna utilidad es-
cia mente a los predicadores. ' 

A11tonio Brambila. 

* ''LA TRES SAINTE VIERGE 

MARIE ET LE PURGATOIRE." -

Por J. Millot. 19 ,,¡,- 12 cms. 252 Págs. 

9 Francos. De venta en Pierre Tcq'lli 

Lib_rai're-Editeiir. 82 Rue Bonaparte 82'. 
Pp,rís. 1930. 

Esta obra, parece el complemento de 

~quella, otra que Mgr. Millot publicó ba­

JO el bt1;1Io de "La Madre de la divina 

gracia." Si en ésta, María nos aparece 

co_mo la esperanza del mundo pecador y 

ll)_lse_r~ble, en la que reseñamos se nos 

mamf1esta COf!!O una visión de consuelo 

eri el Horizonte de aquella mansión del 
dolor. 

Es un "Mes de Noviembre" piadoso y 

d~ doctrina firme, en el que se des­

car:tan enseñanzas infundadas y exage­

rac;ones que abundan en muchos auto­

r~s de los que han escrito sobre la mate­
ria .. 

Está dividida la obra en dos partes, 

que ~omprenden 15 días cada una: en 

la primera se nos prueba por qité Ma­

ría es la libertadora de las almas del 

purgatorio, y en la segunda cómo les 

asegura esa libertad. 

L06 ejemplos que van al calce de cada 

día. del mes, están cuidadosamente es­

cogidos entre los más auténticos y de 

ac~erdo por lo mismo con la doctrina 

s~na que se desarrolla en el texto. 

Alfonso }.f. Gordejnela. SS. CC. 

* C2EREM,ON.IALES IUXTA RI­

TUM R0},1A!fUM SEU DE SACRIS 

FUNCT_IONIBUS EPJSCOPO CELE­

BR_AN'[E - ASSISTENTE - AB­

SENTE IN PARTES SEPTEM DI­

G_ESTUM. Volumen, I. Por el Sac. Aloi­

sius Mgi;¡ti, Pontifici1E Academia Lit1tr­

gic1E Rotnan/E honoris causa, Academi­

rns. - 22 x 14 cnis. 257 Págs. 12 liras. 
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De venta en C(fsa Editorial MARIET­
Ti; Vía Legna110, 23. T11rín (Italia) 
1~36. -

"Amé el decoro y hermosura de tu 
casa y el lugar de tu morada," decía el 
Salmista. Y es que como él, si tenemos 
una chispa de fe, es impos ible amar .ª 
Dicis sin amar lo que en su Santa Iglesia 
a su honra más directamente atañe, qu<t 
es su oulto. Así lo entendieron los gran­
des · Santos, coino San Benito, gran or­
gªnizador del Oficio divino. cuando en 
su Regla asienta esta sentencia: "que 
nada se anteponga <! la Obra de Dios." 
Como Santa Teresa que establece como 
bas·e de ·sus éarmelos "reformados" el 
e~píritu de p~nitencia y oración y, de 
UQ modo e~pecialísimo, el amor al culto 
oficial de la Iglesia, tan amenguado por 
la "reforma" luterana, estando dispuesta 
a. qar su vicia por la más pequeña cere­
monia de la Iglesia, nos dice con toda 
ingenuida_d. 

Pero, como en el desempeño ele las 
fm1ciones lhúrgicas no faltan dificulta­
des para poder_las ejecutar con unción, 
soltura y distinción y darles la vida que 
deben tener para enseñanza y provecho 
de los fieles, meJ;1ester es que cada uno 
tle los ministros del Santuario esté em­
pªpado y sepa claramente cuanto corres­
P91lde a su oficio, (y en esto hay mucha 
negligencia) gue no es el de servir y 
ministrar a un rey de la tierra, sino al 
dei Reyes y Señor de los Señores. 

Para ª3'Udar a los Sacerdotes a des­
empeñar dignamente sus ministerios li­
túrgicos, publica el Sr. Presbítero Mo­
retti, cli'stinguicjo miembro de la Acade­
mia Litúrgica ele Roma, esta obra divi­
dida en siete l_)artes cuyo primer volú­
men reseñamo,5 y que comprende las no­
ciones fundamentales ele la Liturgia a­
p9)Cadas firmemente en las enseñanzas ele 
IQs libros litú1:gicos, en el Código Canó­
nic9 y en las respuestas, decretos y a­
claraciones de la S. C. de Ritos u otras 
Congreg_aciones, relativos a la Liturgia. 

Está, pues, Ja obr11 al día , y la com­
pl_etan U!_lª larga bibliografía litúrgica. 
UtJ. índice alfabético de todo lo contenido 
en el libro y ~tro de los cánones y de­
crej:os que en él se citan; todo para co­
modidad de los lectores. Es obra muy 
completa y digna de ;rarticular estudio. 

v. c. 

* J. Millot. - RETRAITE DE PRE­
MIERE COMMUNION SOLEMNE­
ú;E. - Editor Pierre Téq1,i. - 82 
ri·,,e Bona,p-al''fe'. París (VI) 1929. 10 
fra11cos. 308 Págs. 

El libro no tiene prólogo. Ni lo nece­
sita. Estas dos palabras "Séptima Edi­
ción," son su _mejor presentación. Esta 
obra posee todas las cualidades del au­
tor,: claridad, sencillez, viveza, amenidad. 
Sin ser infantil, su estilo es comprendido 
y _gustad9 por los niños. Abundan los 
ejemplos, los episodios, las anécdotas in­
tt:resantes, de las cuales el autor sabe 
sacar rico venero de enseñanzas prácti­
cas. Hubiéramos deseado u,na disposi­
c{ón más lógica de los sermones. El 
pri!J1er día del ttj_duo lo dedica a las 
verdades eternas; el segundo, al pecado, 
el tercero a la Comunión. Parece más 
ló_gico y eficaz presentar la muerte, el 
juicio, e1 infierno, como castigo del pe­
cado. Completan el tríduo, a modo ele 
av.éndice, 1 S lectu.ras eucarísticas, que 
versan casi todas sobre la vicia de al­
gún s'anto, y son muy interesantes y de-
vot.as. , 

Hector Secando, S. J. 

* "LA NOCHE DE LA PASION." 
- Por A. HÓ1mder S. J. 18 x 12 c111s. 
37? Pgs. H er<Í!r and Cía. Libreros-Edi­
tores Po11tificios. Friburgo· de Brisgovia 
(Alemania) 1937. 

¡ Cómo descansa el alma del sacerdote 
después ,de las fatigas del sagrado mi­
nisterio, leyendo e~tas preciosas meclita­
cioJ1·es en verdad sacerdotales y mu¡y 
prácticas; como que invitan a la imita­
c~ón del Maestro, solazan, fortalecen el 
alma y la animan a proseguir con ma­
yores bríos la santificación propia y la 
de los demás. 

M 011s. Greqorio Agwilar. 

* EL REINO DE JESUS EN LAS 
ALMAS. CRISTIANAS. - Por Sa11 
!11011 Eudes, ,, trad·11C'ido por el Pbro. 
D. Germán Ji111é!1e:1. Un voliímen de Z.04 
pá,qs. 6.5 x 11 cnis. 2.50 pesetas en rús­
tÍi;g 31 3.50 1!._nrnader11ado en tela. De 
venta en la Librería CaMlica Casals. 
Ca.spe 108 Barcelona . Espalia. 

$in eluda, es preci so el retorno al E­
vangelio para salvar a la Humanidad, 
pues, Jesús es el único Salvador; pero, 
el retorno al Evangelio consiste en vivir­
lo. no sólo imitando a Jesús , sino vivién­
dolo. Jesús. m11erto en el Calvario, tiene 

-863-

m1a nueva vida en su Cuerpo Místico, 
la Iglesia ; la vida eterna o de la grach 
que deben vivir los fieles tocios, es la 
cor¡tinuación de la vida ele J esús. Esta 
verdad, grande, alentadora, vivificante, 
es la que trat~ de inculcar San Juan 
Euges, por 111edio de este pequeño y 
gra,n librito. · 1 

En los capítulos I-II la expone y ci­
menta en lí,! palabra del Espíritu Santo; 
en los caµ. III-XVI, pone los cuatro 
f~111damentos q_e esta misteriosa vida de 
Jesús en nosotros: Fe, odio y alejamien­
to del pecado, desprendi miento de tocio 
lo creado y oración. T ocia la segunda 
p~rte viene a r;er un tratado ele las vir­
tudes que deben desarrollarse en esta 
a9mirable vicia de la gracia. 

No es la simple exposición ele princi­
pios teóricos, sino que es un tratad<J 
prácticQ ;_ enseña cómo hay que hacerlo; 
ct•,-\les son las clificultac\es y la manera 
de evitar]as o vencerlas; cuál es la faci, 
li~~cl y .grandeza,. de la victoria. En to­
d,is sus páginas se percibe el espíritu 
del Sagrado Corazón, ele que estaba tan 
ll~no el., Santo autor: ese am-or pater­
nal;nente maternal con que se insinúa. 
instruye, corrige y da desmenuzado el 
alimentq a los hijos que ama tan tierna­
mente; esa humildad que clice toda la 
verdad, pero, sin tono ele gran maestro, 
de erudito doctor; esa mansedumbre o 
sencillez¿ que pone al alcance ele tocios. 
tan elevadas enseñanzas. ¡ Bien se ve 
Qtl ~ es un Santo del Corazón ele Jesús 
StJ autor! 

"Sin rebajar en nada el mérito de 
tan.tos y tantos libros excelentes cada uno 
en su género, dice el P. Herambourg, se 
PU~de aseverar que no hay una solo que 
en eñe con tanta claridad y brevedad el 
secreto ele la vicia interior como el REI­
NADO DE JESUS EN LAS ALMAS 
CRISTIANAS." 

• i Ojalá y se~n muchos los que leyendo 
P~IJ~ada y religiosamente, este libro s~ 
11_11c1en o adentren más en la vicia inte­
rior! 

B. A. Paredes, SS. CC. 

*"VADE - MECUM DES PREDJ­
CATEURS." Domi11icales fietes Ser-
7.QJis,_ Panegyriq11,es, Avent. Cai·e•1;1e, A­
Mr~fio11. N[1'.ssic>11, R etraites di-z-erses, 
et ois de Marie et d1t Rosairc, Allorntio1!s, 

c. Par Denx M.issio1111aires. 19 .i- 12 
C?ns. 773 Págs. 15 francos. De ve11ta en 

Pierre Téq11,i, Libraire - Editeur. 82 rt1P­

Bo11aparte 82. París 1929. 
Es la novena. edición ele este pre­

cioso librito tiltilísirnp para todo Sa­
cecc\ote qué tien_~ con frecuencia que ha­
blar a los fieles. No es un Sermonario 
v11lgar 'ni una serie de sinopsis: los dos 
Misio11e_ros, au!ores del Vademewm son 
ho1J1bres de ciencia por una parte, y por 
otr.a apóstoles y predicadores prácticos. 
P ,or estas causas resulta el librito ideal. 

El Vade111ecmn tiene tres partes: pla­
nes par~ las hqmílías de los Domingos ; 
pla_nes para las fiestas principales ele 
Ntro. St!ñor, ele la Virgen y de los 
Santos; y planes para sermones especia­
les de Adviento,. Cuaresma, etc. Misio­
nes, conferencias para hombres, etc. A­
locuciones diversas para la llegada del 
Prelado a la visita, para la bendición de 
UlJ. estandarte, etc. Materias varias como 
el. amor ele Dios, .el conocimiento de Je­
s1,1cristo. vida cris_tiana, la perseverancia, 
etc. etc. 

La claric\ac\. la brevedad, la oportuni­
c\acl son las tres grandes cualidades que 
ac;lornan este prei:;ioso librito que hemos 
tt;niclo ocasión de verlo en manos ele 
predicadores ele primera talla. los cua­
l~s . no se h_an desdeñado ele tener pre­
sentes los esquemas del Vademecum eles 
Preclicateurs. · 

Unimos nuestra más sincera felicita­
ción a los autores y al incansable editor 
de obr<!_s buenas M_r. Tequi, a las pala­
bras llenas de encomio que no pocos 
Prelado~ franceses y Revistas de tocias 
partes les han tributado. 

José A. Romero, S. J. 

* "NUEVO _TEST AMENTO" por el 
Ilmo. Sr. D. Féli.1: Torres Amat. 16.5 
x lJ cms. 813 Págs, Frib1wgo de Brisqo­
vfa.. (Alemania) He1·der y Cía. Libre'i-os 
Editores Pontificios. 

La Redacción de "Christus" recibió coi; 
smpo agracio un ejemplar ele esta obra 
excelente_ y utilísima, y se complace en 
h~cer suya la com2leta aprobación y re­
cordar el merecido elogio del Excmo. 
Sr. Arzobispo ele Bogotá en 1903: 

"En vista de lo hermoso, ele la edición, 
y ele la impp_Itancia del trabajo llevado a 
cabo pa_ra enriquecer la literatura religio­
s~ ele España y g_e América: y para di­
fundir más el cono.cimiento de las Escri­
tl,/.ras Sao-radas ele acuerdo con las clispo ­
cisiones de la santa Igl esia Católica; me 
anresuro a expresar a Ud. mi aprobación, 
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no_ menos que mi gratitud muy sincera 
Pº!'. el nuevo servicio que acaba de ha­
cer Ud. ª la causa de la religión en los 
países que hablan castellano.'' 

l. Sam .. 

* LA VIE SPIRITUELLE. -Callec­
tign Dominicaine. RECUEILLEJIENTS 
por F. D. Joret O. P. 19 .t' 12 cms. 
35& Págs. 15 francos De venta en 76 
Bis, Rue Des Saints · P éres, París. 1935 

Si meditar es recoger las facultades es­
p{dtuales para concentrarlas en un objeto 
d~g?o de ellas, nada hay más digno que 
a,Dl_1carlas a contemplar a Dios, pues ¿5. 
te viene a ser en definitiva el fin de l 
hc:>mbre. , 

En el presente libro, el lector encon­
trará un guía seguro para avudarlo a 
meditar en la presencia de Dios dentro 
de sí mismo. En la sucesión sintétic:1 
de los capítulos aprenderá tocias las l1e­
l~e2:as de la vida interior y a su luz con­
templará a la Santísima T rinidad en ~l 
f?ndo de su alma: Entre Dios que _la ha­
bita y el alma misma se establecerá una 
verda_dera comunicación impulsada por 
l~s. virtudes teologales . y que secundada 
por los dones del Espí°ritu Santo y favo­
r~cida por la práctica, llega a ser es:i 
vida de unión v de contemplación sobre­
n.atura! , _primicias ele la beatitud etern'l. 
q_ue ha sido descrita por los graneles mís­
ticos. 

J osé .\1ier v T e_rán. S . .T. 

* MES CONFEl?.ENCES. - Por el 
Dr. Auquste Vo/let. 20 x 13 c111s. 266 
Págs. 15 fr. Éd'itor P. TI-qui, 82, rne 
Bonaparte, París. 1937. 

'rrata el autor en este libro problemas 
interesantísimos sobre· las .~uraciones ma­
ravillosas obradas en i.ounJes por inter­
cesión de la Virgen María, ~• sobre tocio 
se esfuerza en _poner ele man,fiesto, y lo 
consigue aduciendo hechos y t·cstimonios 
irrefu~ables, que esas curacion-:>s tienen 
tr:es notas características. a saber .1ue no 
hay en . ellas ningún agente cura-:ivo ;i 

que se puedan atribuir; que son u;stan­
táneas, siendo así que la naturaleza u)1ra 

gradualmente y con lentitud en sus o¡,e­
n¡ciones curativas, y que no tienen conva­
lescencia, sino que pasan inmediatamer..,. 
te del estado de enfermedad aguda al 
d¡; salud perfecta. ¡ Y qué casos ma;; 
e¡noci'onantes los que cita a cada pasu 
en confirmación de sus enseñanzas ! 

Por eso este libro sirve para todo el 
mttndo como simple lectura piadosa ,. 
hasta recreativa, por las mucha; hist0-
ri~~ emocionantes que narra de curac10-­
nes maravillosas, y corno simple lectur,, 
el fruto menor que se saca es el de dap 
gracias a Dios, q.!:!_e s~ digna obrar tal'. 
graneles maravillas; pero sirve más to­
davía para los Jnédicos, por los mucho,, 
términos técnicos que emplea y que sut.­
l~n ser ele significado desconocido _¡¡ar;, 
la mayQría ele los lectores no conocedv· 
res de la medicina, y más útil tod2vt~ 
para los médicos y científicos en genera! 
que, por ignoranci-ª religiosa y wbrad;,· 
pr~sunción. tien<>n por imposibles los m, 
!agros y no se forman cabal concepto de 
las curacione~ de Lonrcles. E:stos, s: 
leen el libro sin prejuicios v sin cerra, 
voluntariamente los ojos a la luz ele la 
ver:dad. sacarán muy grande provech .) 
de su lectura. 

J. García Gutiérrl'.-::. 

* "SERMONES DE LA PASION.'' 
P..or el Dr. Pau.l W. Van Keppler, obispo 
de Rotte_mbitrgo . 19 x 13 cms. 229 Pgs. 
Fribitrgo de Brisgovia. (Alemai,ia) 
Herder y Cía. Libreros Editores Ponti­
ficios. 

J;.,os "Sermones de la Pasión" no deben 
faltar en- la biblioteca ele los sacerdotes 
especialmente r>~rrocos; esta obra equiva­
l¡; a una pequeña biblioteca ele oratoria 
S-!g_racla, sus veintitres sermones son ver­
d¡i.cleras piezas magistrales ele oratoria, 
instruyen e invitan a la oración. ones 
re'[elan ·¡~ vasta ciencia y profunda · vir­
tud del irande Obispo de Rottenburgo, 
y manifiestan lo gtie el Arzobispo ele 
Mé_xico, de feliz rpemoria , D. Próspera 
María Alarcón, recomendaba siempre 3 

sus sacerdotes: "antes ele prédicar medi­
tad en la oración lo que váis a deci r." 

M on.s. Gregario Agitilar. 

DR. l. G. DEL VALLE. 
Cirujano Dentista Fac. de Mtxlco 

AV. CHAPULTEPEC 354 (Esquina la. de Monterrey) 
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